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Resumen  

“Terminar la revolución” El pueblo soberano en el momento 

constituyente de mitad de siglo, 1849-1854 

 

A mediados del siglo XIX (1849 y 1854), la sociedad neogranadina experimentó un conjunto 

de transformaciones que dieron forma a una nueva estructura política y social. Este proceso, 

denominado por la historiografía como las reformas liberales de mitad de siglo, ha sido 

comprendido desde las transformaciones de la estructura productiva y fiscal de la república. La 

historia intelectual permite leer este proceso en clave de lo político, centro neurálgico del cual 

procede la institución de la comunidad política, y cuyo nudo problemático pasó por la 

redefinición del pueblo en tanto sujeto portador de la soberanía. Esto supuso que la república 

se encaminara a un momento constituyente en el cual un conjunto heterogéneo de actores se 

enunció como el pueblo soberano y se propuso constituirse. 

 

Esta intención constituyente estuvo marcada por la creciente aceleración temporal del contexto 

intelectual a través del uso de conceptos como revolución, los cuales agenciaron el cambio 

político. Al comprender su propia experiencia como una revolución, los reformistas trazaron 

una línea de continuidad entre lo ocurrido a mitad de siglo y la experiencia de la independencia, 

valorada como una promesa inconclusa. Terminar la revolución de 1810 se convirtió en el 

principal objetivo de aquellos que demandaron las reformas, quienes pensaron que con esto se 

terminaría la inestabilidad que amenazaba a la república. La fórmula adoptada para este fin fue 

la República democrática soportada en la soberanía individual y el sufragio universal. La puesta a 

prueba de esta opción política demostró su precariedad para constituir consenso y fue 

impugnada por parte de ese pueblo soberano que no se sintió representado en la institución del 

nuevo orden.     

 

Palabras clave: Reforma, revolución, guerra civil, golpe de estado, representación política, 

pueblo, soberanía.     
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Abstract 

" Ending the revolution" The sovereign people in the constituent moment of mid-

century, 1849-1854 

 

In the mid-XIX century (1849 and 1854), the New Granada society underwent a series of 

transformations that gave shape to a new political and social structure. This process, known by 

historiography as the mid-century liberal reforms, has been understood from the 

transformations of the productive and fiscal structure of the republic. Intellectual history allows 

for this process to be read in terms of the political, center point from which the institution of 

political community comes, and for which the problematic knot went through the redefinition 

of the people as a bearer of sovereignty. This meant that the republic was heading to a 

constituent moment in which a heterogeneous set of players declared themselves as the 

sovereign people and proposed to constitute themselves. 

 

This constituent intention was marked by the time’s accelerated growth of intellectual context 

through the use of concepts such as revolution, which aided in the political change. By 

understanding their own experience as a revolution, the reformists drew a line of continuity 

between what happened in the middle of the century and the experience of independence, 

valued as an unfulfilled promise. Ending the 1810 revolution became the main objective for 

those who demanded reforms, who thought that this would end the instability threatening the 

republic. The adopted formula for this purpose was the democratic Republic supported by 

individual sovereignty and universal suffrage. The testing of this political option demonstrated 

its precariousness in building consensus and it was impugned by part of the sovereign people 

who did not feel represented in the institution of the new order. 

 

 

 

Keywords: Reform, revolution, civil war, coup/ coup d'etat, political representation, 

people, sovereignty. 
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Introducción 

Desde la última década del siglo XX, y en lo que va corrido del siglo XXI, el espacio 

hispanoamericano experimenta profundas transformaciones, posibilitadas por las 

transiciones a la democracia y las aperturas políticas. No obstante, la construcción 

democrática, lejos de ser un destino inexorable, implica una puesta a prueba en la que 

múltiples futuros posibles disputan la conducción del tiempo histórico, de allí su carácter 

polémico y conflictivo.  

 

En algunos países estas transformaciones se han dirigido hacia momentos constituyentes 

encaminados a reformular de manera sustantiva las bases del pacto político. En este 

escenario, Colombia adoptó su última Constitución en 1991, Brasil en 1988, Venezuela en 

1999, Ecuador en el 2008 y Bolivia en el 2009, entre otros. Algunos países, como Argentina 

y Uruguay, reformaron profundamente sus cartas en 1994 y 1997, respectivamente. En el 

año 2021, Chile eligió una convención constitucional llamada a continuar el proceso de 

transición iniciado tres décadas atrás.  

 

En este escenario se han movilizado nuevas expectativas, como aquellas que defienden 

sociedades más plurales y diversas, al tiempo que se han reposicionado antiguos anhelos, 

como la igualdad. De manera transversal, en todos estos casos se han presentado tensiones 

alrededor de los atributos de la nación, titular de la soberanía, y la forma cómo ésta debería 

ser representada. 

 

Esta constante reformulación de las constituciones en Hispanoamérica, lejos de ser una 

novedad, es un fenómeno temporalmente denso que puede remontarse hasta las 

independencias. Este pasado ha producido una rica historia constitucional, interpretada por 

algunos historiadores, juristas y politólogos como síntoma de la inestabilidad endémica de la 
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región1. Desde estas perspectivas, las tendencias fundacionalistas que acompañan la 

construcción de nuevos pactos políticos han impedido la estabilización de los marcos 

democráticos como consecuencia de la constante insatisfacción e impugnación del orden, 

fenómeno comprendido como debilidad institucional.2 Las conflictividades que se hacen 

visibles en los momentos constituyentes que, en múltiples ocasiones, han dado lugar a la 

aparición de la violencia política, alimentan estas lecturas en clave de inestabilidad.  

 

Esta abundante producción constitucional resulta visible, particularmente, en Colombia. La 

promulgación de múltiples constituciones, la mayoría de ellas en el siglo XIX, sugiere la 

centralidad que este problema tuvo en la construcción de la república e invita a que sea 

comprendido desde su densidad temporal. En este sentido, la perspectiva histórica permite 

enriquecer los marcos interpretativos existentes y formular narrativas que contribuyan a 

interrogar mejor las problemáticas del presente. Para este fin, es necesario identificar en los 

momentos constituyentes las tensiones, las múltiples respuestas posibles, las que resultaron 

triunfantes y aquellas que fueron silenciadas, pero siguieron operando en el futuro. De esta 

manera, como plantea Pierre Ronsavallon; “Comprensión del pasado e interrogación sobre 

el presente participan de un mismo rumbo intelectual”.3  

 

Esta intención, más que buscar el origen de problemas perennes e irresolubles, propone 

comprender los nudos problemáticos sobre los cuales trabaja una comunidad política y, 

desde su propia historicidad, restituir al pasado su carácter de presente; es decir, su 

indeterminación hacia el futuro. De esta manera, el pasado se convierte en “el laboratorio en 

actividad de nuestro presente”,4 no su simple antecedente, lo cual permite entender que 

“seguimos inmersos en las cuestiones cuyo trabajo se estudia”.5 

 

 

 
1 Detlef Nolte, «Reformas constitucionales en América Latina», en Colloque international Le constitutionnalisme 
latinoaméricain aujourd’hui entre ren ouveau ridiq ue et ess or democratique, 2013. 
2 Guillermo O’Donell, «Revisando la democracia delegativa», Casa del Tiempo 31 (2010): 2-8. 
3 Pierre Rosanvallon, «Para una historia conceptual de lo político (nota de trabajo)», Prismas-Revista de historia 
intelectual, n.o 6 (2002): 131. 
4 Pierre Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político: lección inaugural en el Collége de France (Fondo de 
Cultura Económica, 2003), 27. 
5 Rosanvallon, «Para una historia conceptual de lo político (nota de trabajo)», 130. 
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La Constitución en clave de lo político  

Interrogar las interpretaciones desde la mirada de inestabilidad parte por restituir el 

problema al cual se enfrentaron las comunidades políticas hispanoamericanas durante buena 

parte del siglo XIX. Para esto, conviene señalar que lo constituyente va más allá de la 

formalización jurídica del régimen político y se inserta en el acto mismo de institución de la 

comunidad política; la edificación del pacto o contrato social. Desde esta perspectiva, el 

problema constituyente se desplaza hacia lo que la teoría política y algunas perspectivas 

historiográficas llaman lo político.   

 

Durante las últimas dos décadas, la teoría política ha insistido en distinguir analíticamente la 

política de lo político. En ese propósito, resaltan las reflexiones pioneras de Carl Schmitt6 y, 

recientemente, los trabajos de Chantal Mouffe y Ernesto Laclau.7 Para los últimos, estas 

categorías corresponden a un nivel óntico y ontológico, respectivamente. Lo político, en 

tanto que óntico, remite a “la multitud de prácticas de la política convencional, mientras que 

lo ontológico tiene que ver con el modo mismo en que se instituye la sociedad”.8     

 

De manera similar, aunque desde motivaciones políticas e intelectuales distintas, esta 

diferenciación puede encontrarse en la propuesta de Pierre Ronsavallon. Para este autor, lo 

político es el “centro nervioso del cual procede el hecho mismo”9 de la institución de la 

comunidad política. En este sentido, no es simplemente una instancia más entre otras, “es 

el lugar donde se articulan lo social y su representación, la matriz simbólica en la cual la 

experiencia colectiva se arraiga y se refleja a la vez”.10   

 

Siguiendo ese planteamiento, lo político se entrelaza con el acto de institución de la 

soberanía, lo cual remite a la figura del pacto o contrato social. El pactismo concibe la 

soberanía como un atributo externo a quien se delega, conduciendo a una disonancia entre 

lo social y su representación. El pueblo, al momento de delegar la soberanía, genera una 

“irremediable incongruencia de la comunidad respecto de sí, el hecho de que ella no es 

nunca una consigo misma”.11 Esto tiene como consecuencia una tensión en el centro mismo 

 
6 Carl Schmitt, El concepto de lo político (Madrid, España: Alianza Editorial, 2014). 
7 Chantal Mouffe y Soledad Laclau, En torno a lo político (Fondo de cultura económica Buenos Aires, 2007). 
8 Ibid., 14. 
9 Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político: lección inaugural en el Collége de France, 17. 
10 Rosanvallon, «Para una historia conceptual de lo político (nota de trabajo)», 130. 
11 Elias J Palti, Una arqueología de lo político. Regímenes de poder desde el siglo XVII (Buenos Aires: Fondo de 
Cultura Económica, 2018), 19. 
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de la comunidad política que la acompañará en adelante y hará necesario, para garantizar su 

propia existencia, actuar constantemente sobre ella. En este sentido, siguiendo a 

Rosanvallon, lo político es un trabajo que “califica el proceso por el cual un agrupamiento 

humano, que no es en sí mismo más que una simple “población”, toma progresivamente 

los rasgos de una verdadera comunidad”.12 

 

Desde la noción de trabajo, lo político devela su naturaleza inacabada y se reconoce en su 

propia precariedad. Visto de esta manera, lo político se aparta de toda esencialidad o 

pretensión por encontrar su forma verdadera y se asume desde sus constantes puestas a 

prueba. En consecuencia, esta perspectiva no busca describir un modelo y, a partir de allí, 

explicar los síntomas de sus fracasos -propósito predominante de la lectura en clave de 

inestabilidad-. Por el contrario, se propone comprender las formas a través de las cuales la 

comunidad política actúa sobre los elementos que le dan sentido a su vida en común. Esta 

mirada se aparta de la tradicional historia política, enfocada en la sucesión de gobiernos, 

elecciones y cambios institucionales, sin que esto suponga perder de vista esta dimensión 

que, precisamente, informa sobre su condición de trabajo. 

 

Para observar las puestas a prueba de lo político es indispensable comprender los elementos 

que definen el campo y hacen posible trabajar sobre él. Siguiendo la propuesta de 

Rosanvallon, en ello juegan un papel fundamental las estructuras discursivas y las 

representaciones que soportan la acción de los individuos, así como los grupos que 

interactúan en un momento dado. Estas representaciones “limitan el campo de lo posible a 

través del campo de lo pensable y delimitan el marco de las controversias y los conflictos”.13  

 

La fuerza que tiene lo pensable en lo político, indisociable de lo posible, aproxima su objeto de 

estudio al de la historia intelectual.14 Opuesto a la tradicional historia de las ideas, este 

enfoque no concibe que el pensamiento esté compuesto por ideas trascendentales con 

entidad y fuerza propia. Por el contrario, y en correspondencia con el propósito de observar 

lo político en su puesta a prueba, su énfasis está en el lenguaje en tanto acto.15 Es decir, en 

 
12 Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político: lección inaugural en el Collége de France, 16. 
13 Ibid., 46. 
14 Elías J Palti, «La nueva historia intelectual y sus repercusiones en América Latina», História Unisinos 11, n.o 
3 (2007): 297-305. 
15 John Langshaw Austin y J O Urmson, Cómo hacer cosas con palabras (Paidós Barcelona, 1990). 
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los usos y sentidos de algunos vocablos con capacidad de delimitar y actuar sobre problemas 

percibidos como fundamentales.  

 

El énfasis en el lenguaje demanda un importante esfuerzo por parte del historiador para 

restituir los usos y sentidos que registra el vocabulario político en el pasado que estudia. Si 

el pasado es el laboratorio del presente, no es posible comprenderlo desde los sentidos 

actuales de los conceptos sociopolíticos ya que esto implicaría una linealidad del 

pensamiento y la consecuente progresión teleológica, contraria a toda historicidad.   

 

Precisamente, la teleología contenida en la historia de las ideas es el centro de las críticas 

formuladas por Quentin Skinner a esta corriente historiográfica. Siguiendo sus argumentos, 

la historia de las ideas se soporta en una serie de mitologías que impiden reconocer la 

historicidad del pensamiento político.16 En oposición, Skinner propone entender estos 

conceptos y lenguajes a partir de su propio contexto intelectual, construido por campos 

argumentativos, intercambios, disputas y debates, entre otros. Este llamado tiene como 

consecuencia renunciar a clarificar los sentidos de los conceptos políticos y, con ello, a toda 

pretensión por darles un sentido normativo. Es decir, implica asumir su indeterminación 

semántica.  

 

Precisamente, la dificultad por estabilizar el lenguaje político es un síntoma de la era de las 

revoluciones.17 Esta indeterminación semántica hace del lenguaje un campo de disputa en el 

cual se articulan las tensiones políticas, particularmente visibles en determinados conceptos 

que han de llamarse fundamentales.18 Estos vocablos, que son mucho más que simples 

palabras, son el objeto privilegiado de la historia conceptual (Begriffsgeschichte) formulada por 

Reinhart Koselleck. Para este autor, los conceptos sociopolíticos son “concentrados de 

experiencia histórica” y, al mismo tiempo, “dispositivos de anticipación de las experiencias 

posibles”.19 Es decir, al tiempo que indican preocupaciones, problemas y brindan los marcos 

de su inteligibilidad, actúan sobre ellos y movilizan el cambio político. En la modernidad, 

estos conceptos sufrieron un proceso de democratización, politización, ideologización y 

 
16 Quentin Skinner, Lenguaje, política e historia, ed. Universidad Nacional de Quilmes (Buenos Aires, 2007). 
17 Reinhart Koselleck, Futuro pasado: para una semántica de los tiempos históricos (Barcelona: Paidós, 1993); 
Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político: lección inaugural en el Collége de France. 
18 Luis Fernández Torres, «Un texto fundacional de Reinhart Koselleck: introducción al" Diccionario" 
histórico y conceptos político-sociales básicos en lengua alemana», Revista anthropos: Huellas del conocimiento, n.o 
223 (2009): 92-105. 
19 Javier Fernández Sebastián et al., Diccionario político y social del mundo iberoamericano: conceptos políticos 
fundamentales, 1770-1870 (Universidad del Pais Vasco= Euskal Herriko Unibertsitatea, 2014), 27. 



6  Introducción 
 

temporalización,20 lo cual llevó a que fueran usados por un número cada vez mayor de 

actores, posibilitó su instrumentalización para la acción política, permitió la maleabilidad de 

sus sentidos y los convirtió en movilizadores de futuros posibles, deseables y, en ocasiones, 

necesarios.  

 

Quienes experimentaron este proceso en los umbrales de la modernidad fueron conscientes 

de las características adquiridas por el lenguaje sociopolítico.21 Algunos publicistas se 

lamentaron por la forma en que se manipulaban a conveniencia los sentidos de las palabras.22 

Entre tanto, otros vieron allí una oportunidad para innovar y transformar su realidad.23 

Todos fueron conscientes de la capacidad del lenguaje en movilizar la acción política24 y 

comprendieron que el futuro pasaba por controlar los sentidos de estas palabras, asociando 

la indeterminación del lenguaje a la que sentían sobre su propia realidad.25  

Los Momentos constituyentes  

Para el siglo XIX hispanoamericano, lo político se articula, irremediablemente, a los 

momentos constituyentes. Conviene diferenciar analíticamente entre los momentos 

constituyentes y los actos en los cuales se promulga una constitución. Los primeros no se 

reducen a los segundos en la medida en que un momento constituyente puede contener una 

o más constituciones. Desde la independencia, y por lo menos hasta finales del siglo XIX, 

la constitución de la república fue un proceso inacabado y conflictivo que dio lugar a 

diferentes momentos constituyentes.  

 

La primera característica de estos momentos es la pérdida de eficacia de los lenguajes que 

dotan de sentido la existencia de la comunidad política tal y como es. En su lugar, emerge 

 
20 Torres, «Un texto fundacional de Reinhart Koselleck: introducción al" Diccionario" histórico y conceptos 
político-sociales básicos en lengua alemana». 
21 Javier Fernández Sebastián, «Cabalgando el corcel del diablo. Conceptos políticos y aceleración histórica 
en las revoluciones hispánicas», en Conceptos políticos, tiempo e historia. Nuevos enfoques en historia conceptual, 2013, 
423-61. 
22 “El demagogo confunde en sus discursos no las ideas sinó los términos”. «NUESTRA SITUACION 
ACTUAL», El Antioqueño, enero de 1851. 
23 “no debemos tener miedo a los neologismos ni a novedad alguna necesaria, para progresar es menester 
innovar, hasta el lenguaje, por cuanto nuevas ideas piden nuevos signos”. «A NUESTROS COFRADES», El 
Neogranadino, 19 de agosto de 1848.  
24 “El hecho es cierto: los hombres se dejan llevar de las palabras como las pajas por el viento”. «NUESTRA 
SITUACION ACTUAL». 
25 “El siglo que atravesamos no sabe como se llamará al fin, porque que son tantos los motivos que se 
disputan el nombre, que, tal vez, quedándose sin ninguno, como sucede en casos tales, acabará por llamarse 
‘el Siglo de babel." JOB., «El siglo de Babel», El Neogranadino, 29 de septiembre de 1853. 
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una nueva configuración conceptual que busca responder a los desplazamientos 

conceptuales experimentados por algunos vocablos que soportaban la experiencia colectiva. 

En el centro de esta desestabilización del vocabulario político se encuentra la disputa por 

definir el pueblo en tanto principio político. Así, la segunda característica de los momentos 

constituyentes es la enunciación de un sujeto que se reclama como el portador de la 

soberanía y tiene la intención de constituirse, el we the people expresado en el preámbulo de la 

Constitución de los Estados Unidos.26 Desde esta mirada, se comprende mejor la 

importancia de la prohibición incluida en algunas constituciones, como la de 1832 y 

retomada por la llamada ley de los caballos de 1888,27 de que una parte de la sociedad se 

enuncie como el pueblo. 

 

La emergencia del problema constituyente se encuentra en la crisis imperial desatada por la 

invasión napoleónica a la península ibérica y la posterior crisis constitucional de la 

monarquía católica, situación que abrió un momento constituyente en ambas orillas del 

Atlántico.28 En la orilla americana, este momento condujo a pueblos y provincias a edificar 

una autoridad legítima como requisito de su propia existencia. La pérdida del orden 

monárquico llevó a estas comunidades a replegarse sobre su instancia constitutiva,29 

abriendo un proceso incesante, vertiginoso y, en muchas ocasiones, contradictorio; un 

tiempo de la política.30 Esta lectura posiciona a las independencias, ante todo, como parte 

del proceso revolucionario que agitó el mundo desde 1789.31 Incluso, podría decirse que las 

revoluciones hispánicas fueron las únicas con verdadero alcance Atlántico.32  

 

 
26 Esta formulación guarda proximidad con lo planteado por Ernesto Laclau y Chantal Mouffe sobre el 

momento populista. Sin embargo, considero que este es un elemento propio del republicanismo, anterior a la 
conceptualización del populismo por estos autores. Para ver los diálogos entre populismo y republicanismo 
resulta sugerente la obra de Villacañas.   Berlanga, J. L. V., & Garrido, A. (Eds.). (2021). original: 
Republicanismo, Nacionalismo y Populismo como formas de la política. 
 
27 Consejo Nacional Legislativo, «Ley 61 de 1888», 1888, https://www.suin-
juriscol.gov.co/viewDocument.asp?ruta=Leyes/1806120. 
28 Antonio Annino, Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica (Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia / Taurus, 2014). 
29 Elías Palti, «Introducción», en El tiempo de la política. Lenguaje e historia en el siglo XIX (Buenos Aires: Siglo 
XXI, 2007), 328. 
30 Ibid. 
31 Guerra François-Xavier, Modernidad e independencias. Ensayo sobre las revoluciones hispánicas. (Madrid, España: 
Mapfre, 1992); François-Xavier Guerra, «El Pueblo Soberano: fundamento y lógica de una ficción», en 
Figuras de la modernidad. Hispanoamérica siglos XIX-XX (Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2012). 
32 José M. Portillo Valdés, Crisis Atlántica. Autonomía e Independencia en la crisis de la monarquía hispana (Madrid, 
España: Marcial Pons Historia, 2006). 
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Quienes habitaron ese momento se enfrentaron a un reto enorme; el mundo conocido había 

sido desmantelado y aquellos pilares sobre los cuales se sustentaba el orden ya no satisfacían 

las expectativas abiertas por los acontecimientos. Por esta razón, las independencias 

demandaron un esfuerzo creativo inimaginable que se extendió durante varias décadas. 

Desde esta perspectiva, el siglo XIX hispanoamericano, comúnmente asociado a la violencia 

y la anarquía, es revalorado como un escenario “de refundación e incertidumbre, en que 

todo estaba por hacerse y nada era cierto y estable”.33  

 

La crisis constitucional resquebrajó el edificio jurídico-político de la monarquía y destruyó 

las bases de su legitimidad. Fue necesaria, entonces, la construcción de nuevos referentes a 

partir de la matriz del lenguaje pactista y católico, principal herramienta intelectual a 

disposición de los actores del momento. Hispanoamérica se convirtió, así, en un importante 

laboratorio constitucional.34  

El pactismo, parte de la tradición intelectual neoescolástica, diferenciaba analíticamente el 

origen y el fundamento del poder político; el pueblo era el origen del poder, pero no su 

fundamento35 ya que el poder instituido por la voluntad popular sólo era legítimo en la 

medida en que se correspondiera con los designios divinos. Su fundamento trascendente 

escapaba a la comprensión humana.  

No obstante, al ser origen del poder, el pueblo demandaba del monarca la búsqueda del bien 

común, estableciendo una relación de correspondencia que, de romperse, convertía al 

soberano en un tirano. Una situación semejante hacía posible el desconocimiento de la 

autoridad y la institución de otra que atendiera al bien común.    

 

En el momento de la crisis, la ausencia del rey fue comprendida como un incumplimiento 

del pacto por parte del soberano, unificador de la comunidad, lo cual permitió que la 

soberanía retornara a su origen. Sin embargo, ahora el carácter divino resultaba 

insatisfactorio como fundamento del poder y llevó a que este fuera buscado en un plano 

inmanente. La solución, a partir del pactismo, fue unificar el origen y el fundamento del 

poder bajo el concepto de soberanía popular, haciendo de este sujeto el eje de la experiencia 

política moderna.     

 
33 François-Xavier, Modernidad e independencias. Ensayo sobre las revoluciones hispánicas., 13. 
34 Annino, Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. 
35 François-Xavier, Modernidad e independencias. Ensayo sobre las revoluciones hispánicas., 107. 
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La construcción de una soberanía soportada en la asociación voluntaria, despojada de todo 

carácter trascendente, limitó a dos opciones la forma de gobierno a adoptar: monarquías 

constitucionales o repúblicas. El espacio hispanoamericano se decantó por el modelo 

republicano y, en consecuencia, el lenguaje del republicanismo interactuó, muchas veces en 

tensión, con el pactismo católico. República y constitución articularon las experiencias y 

expectativas del momento,36 aglutinado un amplio espectro político que encontró allí la 

respuesta más satisfactoria a sus intenciones de autogobierno.37      

 

La adopción del sistema republicano supuso una ruptura radical con la experiencia 

monárquica y, en consecuencia, con la nación española. En medio de la crisis, los 

peninsulares apelaron a la nación como el fundamento del pacto político, forma mística del 

pueblo. A este lado del Atlántico, la intención de ruptura con la metrópoli supuso la renuncia 

a cualquier identidad previa al nuevo pacto; pueblo y autoridad habrían de constituirse 

simultáneamente. Esta es la singularidad del momento revolucionario hispanoamericano y 

uno de los factores que explican su precariedad. Por esta razón, las repúblicas 

hispanoamericanas encontraron dificultades en la constitución de comunidades políticas 

legítimas, llevando a que los momentos constituyentes estuvieran dominados por tendencias 

a fundar o a establecer cortes absolutos con el pasado, desatando una alta incertidumbre e 

imprevisibilidad, condición que continúa operando, de alguna manera, en el presente. No 

obstante, esta imposibilidad de recurrir a identidades preexistentes también ha sido una 

oportunidad para la imaginación política y ha permitido la constitución de comunidades más 

diversas, dinámicas e incluyentes. 

  

Articulados a la indeterminación conceptual del pueblo, están los problemas asociados a los 

mecanismos adoptados para llevar a cabo la institucionalización del orden político. El 

pueblo es, además del sujeto de la soberanía, su objeto; al instituir la autoridad debe 

despojarse de la soberanía y, al mismo tiempo, someterse a ella. Esta dislocación impide que 

 
36 Georges Lomné, «De la “República” y otras repúblicas: la regeneración de un concepto», Jahrbuch für 
Geschichte Lateinamerikas–Anuario de Historia de America Latina 45, n.o 1 (2008): 275-96; Sebastián et al., 
Diccionario político y social del mundo iberoamericano: conceptos políticos fundamentales, 1770-1870; Francisco A Ortega, 
Yobenj Aucardo Chicangana-Bayona, y Sandra Milena Ramírez, Conceptos fundamentales de la cultura política de la 
Independencia (Universidad Nacional de Colombia, 2012); Palti, «Introducción». 
37 Hilda Sabato, Republics of the new world: The revolutionary political experiment in nineteenth-century latin america 
(Princeton University Press, 2018). 
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pueda ejercerla directamente, problema que trató de ser resuelto con la adopción de sistemas 

representativos.  

 

Desde la crisis de la monarquía española, con la representación se buscó encauzar al pueblo 

en tanto poder constituyente e institucionalizarlo, de manera que permitiera dar el paso a un 

poder constituido; sin embargo, al mismo tiempo demostró ser un mecanismo insuficiente 

para ello debido a que el poder político es solo la representación de “una fuerza social que 

[lo] excede”.38 Nada impedía que el pueblo retomara su enunciación soberana y volviera a 

constituirse. Las guerras de independencia dan cuenta de lo anterior39 e insinúan el papel 

que jugará la violencia en las décadas siguientes.    

 

La insuficiencia de la representación política para responder a la aporía inserta en la noción 

de soberanía popular puede comprenderse mejor si se atiende a su doble dimensión 

conceptual.40 Por una parte, implica la delegación de la autoridad, lo cual remite al problema 

del origen del poder. Por otra, incluye la figuración, asociada a la fidelidad del objeto 

representado, relacionada con su fundamento.  

 

La delegación es la función básica de la política representativa. Supone la elección de quien 

ejercerá el gobierno en nombre del pueblo. La figuración supone una presencia más 

constante del pueblo, aunque siempre a través de terceros. En ambos casos, implica una 

presencia espectral que nunca resulta equivalente.     

 

Delegación y figuración se entrecruzan en los trabajos de la representación. El pueblo es un 

principio político singular y, al mismo tiempo, una realidad sociológica concreta -o en vías 

de concreción- que permite su representación41. Esa labor de concreción implica, 

necesariamente, dotarlo de unos mínimos de coherencia y excluir toda heterogeneidad que 

 
38 Palti, Una arqueología de lo político. Regímenes de poder desde el siglo XVII, 16. 
39 François-Xavier, Modernidad e independencias. Ensayo sobre las revoluciones hispánicas. 
40 Rosanvallon Pierre, Le peuple introuvable. Histoire de la représentation démocratique en France (París: Gallimard, 
1998). 
41 “La democracia se inscribe doblemente en el régimen de la ficción. En principio sociológicamente, al 

reformar de manera simbólica el cuerpo artificial del pueblo. Pero también técnicamente, pues el desarrollo de 
un Estado de derecho presupone “generalizar lo social", volverlo abstracto si se prefiere, para hacerla 
gobernable por medio de leyes universales. Si esta formalidad es un principio de construcción social en la 
democracia, al mismo tiempo vuelve más incierta la constitución de un pueblo concreto. Aparece aquí mismo 
una contradicción que se instala entre el principio político de la democracia y su principio sociológico: el 
principio político consagra el poder de un sujeto colectivo cuyo principio sociológico tiende a disolver su 
consistencia y a reducir su visibilidad”. Sobre esto, ver: Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político: lección 
inaugural en el Collége de France, 38-39. 



Introducción  11 
 

resulte problemática. Por esta razón, “el pueblo no existe sino a través de representaciones 

aproximativas y sucesivas de sí mismo”42 que, sin importar la configuración, nunca se 

corresponderán mutuamente, por lo que la representación se constituye sobre un déficit de 

figuración. Existe así un doble exceso; del pueblo respecto de la autoridad y del pueblo 

respecto de sí mismo. Este exceso corresponde a elementos o rasgos que escapan a la 

totalidad pretendida, manifestándose como un malestar que tensiona el sistema 

representativo al tiempo que lo estimula.  

 

Los diferentes intentos por solucionar esos déficits han contemplado desde 

transformaciones completas del régimen político hasta la adopción de diversas técnicas 

electorales. En el centro de estos esfuerzos está la disputa por estabilizar los sentidos del 

pueblo; sus atributos. La imposibilidad de normativizar ese concepto explica la 

insatisfacción con los mecanismos de representación y los constantes cuestionamientos a la 

legitimidad derivada de ellos, haciendo que las elecciones fueron valoradas como corruptas, 

amañadas y, por extensión, los gobiernos instituidos como autoritarios, partidistas o 

inconstitucionales.  

 

Los escenarios en los cuales se cuestionó al poder instituido mediante la representación 

desplazaban la disputa a formas más ´directas´ de acción política, como la movilización 

popular y, en ocasiones, conducían a la violencia como el único mecanismo que podía 

restaurar una representación ´verdadera´. Las tensiones asociadas a la representación fueron 

comunes durante el siglo XIX e hicieron que los contemporáneos sintieran estar en un 

estado de crisis permanente. Cada vez que se acercaba una elección,43 nacional o local, el 

presagio de la catástrofe inundaba la prensa periódica. Algunas veces, estos temores pasaban 

a ser una realidad.44  

 
42 Ibid., 23. 
43 Esta no fue exclusiva de la Nueva Granada. Para una aproximación al caso del Rio de la Plata (Argentina) 

ver los trabajos de Hilda Sábato: Hilda Sábato y Elías Palti, «¿Quién votaba en Buenos Aires?: Práctica y 
teoría del sufragio, 1850-1880», Desarrollo económico, 1990, 395-424; Hilda Sábato, Buenos Aires en armas: La 
revolución de 1880 (Siglo Veintiuno Editores Argentina, 2008); Pablo Yankelevich, «La vida política en la 
Argentina del siglo XIX. Armas, votos y voces, Sabato, Hilda; Lettieri, Alberto, comps.», Secuencia, n.o 61 
(2005): 239-42. 
44

 Ya en 1997, Eduardo Posada Carbó señaló la relación entre guerra y elecciones a partir del estudio de la 

campaña presidencial de 1875. Allí, sugirió identificar líneas de análisis que permitieran comprender por qué 
las elecciones “exaltaba[n] los sentimientos partidistas, lo que conducía a confrontaciones violentas”. 
Extrañamente, este llamado ha pasado prácticamente inadvertido. Si bien la invitación de Eduardo Posada es 
sugerente, debe ser ampliada. Más que en las elecciones, en tanto técnica, es necesario comprender la relación 
entre las guerras civiles y el déficit de representación, principalmente en su dimensión constituyente. Eduardo 
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En este punto, vale la pena retomar la conflictividad propia de lo político.45 Para esto, resulta 

sugerente la lectura de Schmitt sobre lo político como una instancia soberana previa a toda 

juridicidad y que, precisamente, da lugar a la estructura jurídico-política.46 Previa a la 

institucionalización de un determinado orden, tiene lugar la pérdida de los referentes previos 

y, sincrónicamente, la búsqueda de  un nuevo punto de sentido, situación atravesada por 

álgidas disputas alrededor de la conducción de la sociedad; es decir, por establecer una nueva 

hegemonía. Este escenario, inherentemente conflictivo, abre la posibilidad al recurso de 

mecanismos de decisión que, en ocasiones, implican el uso de la violencia. En el siglo XIX, 

la guerra civil fue un escenario común de decisión, el cual hacía posible unos mínimos de 

certidumbre. De allí su carácter excepcional.    

 

La articulación problemática entre violencia y Constitución ha sido abordada por diferentes 

expertos. Para el caso colombiano, las reflexiones de Hernando Valencia Villa apuntan en 

esta dirección en su estudió sobre el papel de la violencia en las diferentes constituciones, 

denominadas por él como ¨cartas de batalla¨.47  

 

Esta perspectiva observa los actos constitucionales desde la polemología del derecho y 

comprende el orden jurídico como una gramática de la guerra. Comúnmente, el orden de 

ley es visto como la expresión racional y neutral de los acuerdos sociales. Esta mirada se 

corresponde con la formulación del contrato social como un acuerdo aceptado por las 

partes. En oposición, la polemología del derecho invita a observar allí la batalla social.48 Esta 

propuesta recuerda a la invitación hecha por Foucault en la Genealogía del Racismo y, 

posteriormente, en Defender la Sociedad.49 En este último texto, señala el origen conflictivo de 

la ley:  

 

En un primer momento, desde luego, la guerra presidió el nacimiento de los Estados: 

el derecho, la paz, las leyes nacieron en la sangre y el fango de las batallas. Pero con 

 
Posada Carbó, «Elecciones y guerras civiles en la Colombia del siglo XIX: la campaña presidencial de 1875», 
Historia y sociedad, n.o 4 (1997): 88-121. 
45 Mouffe y Laclau, En torno a lo político. 
46 Sobre esto, ver: Palti, Una arqueología de lo político. Regímenes de poder desde el siglo XVII, 13. 
47 Hernando Villa Valencia, Cartas de batalla: una crítica del constitucionalismo colombiano (Bogotá: Panamericana, 
2010). 
48 Ibid., 43. 
49 Michel Foucault, Genealogía del racismo (ALTAMIRA, 2011); Michel Foucault, Defender la sociedad: curso en el 
Collège de France (1975-1976)/Il faut defende la societé. Cours au College de France, 1976. (Fondo de Cultura 
Económica, 2000). 
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ello no hay que entender batallas ideales, rivalidades como las que imaginan los 

filósofos o los juristas: no se trata de una especie de salvajismo teórico. La ley no nace 

de la naturaleza, junto a los manantiales que frecuentan los primeros pastores; la ley 

nace de las batallas reales, de las victorias, las masacres, las conquistas que tienen su 

fecha y sus héroes de horror; la ley nace de las ciudades incendiadas, de las tierras 

devastadas; surge con los famosos inocentes que agonizan mientras nace el día.50   

 

La conflictividad no desaparece con la instauración del orden jurídico. Por el contrario, la 

guerra continúa operando y se inscribe en la estructura sociopolítica. Posiblemente, este 

elemento analítico contribuye a explicar la constante impugnación constitucional durante 

parte del siglo XIX. El papel de la violencia en la institución de un nuevo orden tenía como 

consecuencia que nada estuviera “decidido de antemano, cualquier desenlace es posible, 

toda victoria es precaria, toda derrota es reversible”.51 Lo anterior no debe conducir a valorar 

un determinado orden solamente como la expresión de una imposición violenta y su 

mantenimiento a través de la represión.52 Elementos consensuales y formas más sutiles de 

disputa, como la política en sentido óntico, tienen un lugar fundamental en la instauración 

y conservación del orden. Sin embargo, es necesario no perder de vista el lugar que tuvo la 

violencia en los momentos constituyentes, especialmente en el siglo XIX, cuya presencia 

resultó constante y problemática.      

 

El siglo XIX hispanoamericano, y particularmente el colombiano, resulta ininteligible sin 

abordar la Guerra civil, hasta el punto de que su presencia fue percibida como ineludible.53 

Conviene aclarar que el recurso a la violencia no es una característica singular del mundo 

hispanoamericano. Por el contrario, hace parte de la conflictividad propia del proceso de 

construcción de repúblicas en el mundo atlántico.54  

 
50 Foucault, Defender la sociedad: curso en el Collège de France (1975-1976)/Il faut defende la societé. Cours au College de 
France, 1976., 55. 
51 Villa Valencia, Cartas de batalla: una crítica del constitucionalismo colombiano, 48. 
52 Foucault ya advertía sobre la mirada unicausal de la represión "Sin jactarme demasiado, creo de todas formas 

haber desconfiado desde hace bastante tiempo de la noción de represión, y traté de mostrarles, justamente a 
propósito de las genealogías de las que hablaba hace un rato, a propósito de la historia del derecho penal, del 
poder psiquiátrico, del control de la sexualidad infantil, etcétera, que los mecanismos puestos en acción en esas 
formaciones de poder eran otra cosa, mucho más, en todo caso, que la represión" Foucault, Defender la sociedad: 
curso en el Collège de France (1975-1976)/Il faut defende la societé. Cours au College de France, 1976., 31. 
53 “¡Ojalá no fuera el hecho más culminante en la historia de nuestro continente, la frecuencia en él de la 
guerra civil! frecuencia tal, que ya, tratándose de inquirir la edad de alguno, antes que los años, podría 
preguntársele las revoluciones o las guerras que cuenta” Cerbeleón Pinzón, «DISCURSO SOBRE LA PAZ 
PUBLICA» (Bogotá, 1864), 1. 
54 Sabato, Republics of the new world: The revolutionary political experiment in nineteenth-century latin america. 
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Consciente de su relevancia, la historiografía se ha esforzado por darle un lugar y 

comprenderla. Sin embargo, en estos múltiples trabajos resulta notable la ausencia de 

miradas que contemplen sus dimensiones discursivas y lingüísticas.55 Esta ausencia ha sido 

respondida por autores como David Armitage y Javier Fernández Sebastián. Para este 

último, guerra civil, al igual que revolución y crisis, son conceptos disruptivos de la continuidad 

temporal;56 heraldos y posibilitadores de un nuevo tiempo. Sin embargo, también son 

conceptos asociados a la destrucción, la anarquía y el desorden, valorados como trabas al 

progreso moral y material de la sociedad. Es decir, contienen una estructura paradójica; 

fundan y destruyen, posibilitan e imposibilitan, producen y restringen, avanzan y retroceden.  

 

Estas cargas positivas y negativas se acentúan en cada uno de los conceptos. En la 

modernidad, revolución es, principalmente, un concepto de futuro en tanto acelerador de 

un cambio progresivo. Por el contrario, la guerra civil está más relacionada con estructuras 

de repetición y estancamiento. No obstante, la imbricación conceptual entre guerra civil y 

revolución hace que no puedan ser comprendidos bajo uno solo de sus sentidos, sean estos 

temporales o valorativos. Son, al mismo tiempo, positivos y negativos en tanto hacen posible 

el progreso social, pero también lo dificultan. Por esta razón, se observa en el contexto 

intelectual del siglo XIX justificaciones y deseos por llegar a un escenario de confrontación, 

al mismo tiempo que se despliegan críticas profundas a la violencia y la necesidad apremiante 

por evitarla. Guerra civil y revolución son justificadas al tiempo que buscan ser contenidas, 

de allí su carácter productivo.  

El Momento constituyente de mitad de siglo  

Entre las múltiples constituciones promulgadas en Colombia (Nueva Granada entre 1832 y 

1863) es posible identificar, a lo largo del siglo XIX, algunos momentos constituyentes que 

marcaron un punto de inflexión o de ruptura. En estos momentos, evidentemente críticos, 

 
55 Es necesario resaltar las notables excepciones que suponen los trabajos de María Teresa Uribe de Hincapié 
y Liliana López: María Teresa Uribe de Hincapié y Liliana María López Lopera, Las palabras de la guerra (La 
Carreta Editores, 2010); María Teresa Uribe de Hincapié, «La guerra por las soberanías. Memorias y relatos 
en la guerra civil de 1859-1862», Medellín. COL. La Carreta, 2008. 
56 Javier Fernández Sebastián, «Crisis, revolución, guerra civil. Tres conceptos disruptivos en el tiempo», 
2020, https://www.youtube.com/watch?v=XaGIXAS6wDc. 
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resultan mucho más visibles las disputas por definir los contornos del pueblo, como el 

momento constituyente que va de 1849 a 1854.57  

 

Este momento, denominado por la historiografía como las reformas liberales de mitad de 

siglo, el cual no ha sido leído desde su dimensión constituyente, resulta de particular interés. 

Las reformas han despertado un notable interés entre los historiadores. Inclusive, algunos 

estudiosos de otras disciplinas han dirigido allí su mirada, debido a la importancia que este 

periodo tuvo en la configuración de identidades políticas y en las disputas que se proyectaron 

varias décadas en el futuro.58  

 

A través de una literatura altamente especializada, la historiografía ha abordado las reformas 

liberales en la multiplicidad de temas que se propusieron transformar. Al impactar 

prácticamente la totalidad de los aspectos políticos, económicos y sociales de los granadinos, 

estas reformas intervinieron sobre un número considerable de problemas, como las 

relaciones entre iglesia y estado,59 el papel del ejército en la república,60 la estructura fiscal,61 

el orden territorial62 y el pensamiento político,63 entre otros.   

 

Esta multiplicidad de problemas ha encontrado puntos de articulación en algunos aspectos 

clave, como el religioso y el económico. Este último registro es el que ha brindado el marco 

de interpretación más extendido sobre el periodo. Siguiendo la argumentación expuesta por 

esa mirada, las reformas fueron la consecuencia natural de una sociedad que experimentaba 

el desplazamiento de la fuente de su riqueza desde el latifundio improductivo a la economía 

 
57

 Posteriormente pueden identificarse, por lo menos, dos omentos constituyentes más en el siglo XIX. El 

primero es inmediatamente posterior al periodo propuesto aquí, cuando las provincias inician un proceso 
constituyente que lleva a la adopción del federalismo (1855-1863) y erigen a los Estados soberanos como el 
fundamento de la soberanía. El segundo cierra el siglo con la renuncia del federalismo y la consolidación de la 
regeneración, soportada en una identidad nacional de base hispánica (1880-1886).      
58 Francisco Gutiérrez Sanín, Curso y discurso del movimiento plebeyo, 1849-1854 (Instituto de Estudios Politicos y 
Relaciones Internacionales, Ancora, 1995); Edwin Cruz Rodríguez, «El papel de los artesanos en la 
formación de lo público-político durante el siglo XIX colombiano», en Fragmentos de lo público-político. Colombia 
siglo XIX, ed. Leopoldo Múnera Ruiz y Nathaly Rodríguez Sánchez (Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia / La Carreta Editores E.U., 2008). 
59 José David Cortés Guerrero, La batalla de los siglos. Estado, Iglesia y religión en Colombia en el siglo XIX. De la 
Independencia a la Regeneración, ed. Universidad Nacional de Colombia (Bogotá, 2016). 
60 Juan Carlos Chaparro Rodriguez, «¡Desmilitarizar las repúblicas! La elusiva proyección de la civilidad en 
Nueva Granada y Venezuela, 1810-1858.» (PhD, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 2016). 
61 Salomon Kalmanovitz y Edwin López, «The Public Finances of the ‘Confederación Granadina’and the 
‘Estados Unidos De Colombia’1850-1886 (Las Finanzas Públicas de la Confederación Granadina y los 
Estados Unidos de Colombia 1850-1886)(Spanish)», Revista de Economía Institucional 12 (2010): 199-228. 
62 Miguel Borja, Espacio y Guerra: Colombia Federal 1858-1885 (Universidad Nacional de Colombia Bogotá, 
2010). 
63 Jaime Jaramillo Uribe, «El pensamiento colombiano en el siglo XIX», 1997. 
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comercial. La abolición del monopolio del tabaco durante la administración Mosquera 

(1845-1849), pero implementada desde 1850,64 inauguraba un conjunto de cambios que 

transformarían la estructura fiscal y económica imperante, repercutiendo en la dimensión 

social y política de la república. Sin quererlo, el general abrió las puertas a las más altas 

expectativas del liberalismo.65           

 

Al articular estos múltiples problemas en torno a su dimensión económica, estas 

interpretaciones vieron allí un conflicto entre clases sociales.66 Desde esta mirada, las 

reformas, inspiradas por Florentino González, buscaban liberar a una clase emergente de 

las restricciones impuestas por el gobierno, erigiendo al individuo en el soporte de la 

estructura económica de la República. Los cambios políticos y sociales eran el simple 

corolario de esta transformación primigenia.   

 

Siguiendo esa lectura, el conflicto se habría desencadenado cuando los intereses económicos 

de los comerciantes chocaron con los de otros grupos sociales. Las élites agrarias y mineras, 

en decadencia desde la colonia tardía, sintieron que su propiedad -humana y material- estaba 

bajo amenaza. Las poblaciones negras presionaban por su libertad y por los recursos que les 

permitiera vivir sin el sustento brindado por los amos. Los artesanos se movilizaban ante el 

temor a la miseria que traería las mercancías extranjeras. Los indígenas sospechaban que su 

propiedad territorial colectiva sería disuelta en nombre del individuo; en este panorama, los 

únicos beneficiados con las reformas parecían ser los comerciantes, capaces de imponer sus 

expectativas en contra del resto de la sociedad.      

 

Desde la mirada de Colmenares67 hasta la de Sanders68, los aspectos productivos, territoriales 

y de propiedad explican las tendencias políticas que se disputaron la conducción de la 

sociedad entre 1849 y 1854. En consecuencia, el pensamiento político es entendido como 

 
64 Álvaro Acevedo Tarazona y Johan Sebastián Torres Güiza, «La renta de tabaco en la Nueva Granada, 
1744-1850. Administración, comercio y monopolio», sociedad y economía, n.o 30 (2016): 281-303. 
65 En 1883, Rafael Núñez publicó en Cartagena una reflexión sobre el general. Allí, aseguró que «El 
temperamento de Mosquera no podía llamarse liberal. Era aún todo lo contrario de liberal, aunque sin duda 
contribuyó eficazmente a la realización de grandes medidas liberales». Esta consecuencia habría escapado a 
sus intenciones ya que "El General Mosquera en lo que menos pensaba era en abrir al partido liberal, 
vencido y diezmado, e implacable enemigo suyo, el camino del poder público; pero «el hombre se agita y 
Dios lo conduce». Rafael Núñez, «EL GRAN GENERAL MOSQUERA», 28 de octubre de 1883. 
66 Germán Colmenares, Partidos políticos y clases sociales, vol. 6 (Universidad del Valle, 1997). 
67 Ibid. 
68 James E Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia (Duke 
University Press, 2004). 
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la expresión de conflictos objetivos que sólo resultan inteligibles si se exploran las 

condiciones materiales de vida de los diferentes actores.   

 

Sin desconocer la importancia de las contribuciones realizadas por esta interpretación 

historiográfica, abordar un escenario tan complejo desde la conflictividad derivada de las 

dinámicas productivas de los grupos sociales puede conducir a algunos puntos ciegos. Si las 

posiciones políticas de estos actores obedecen a sus condiciones materiales de vida, es poco 

probable que estas variarán sustancialmente en un plano sincrónico, resultando insuficiente 

para explicar, por ejemplo, las alianzas entre los actores, sus disputas, los consensos 

alcanzados y las rupturas abruptas que derivaron en enemistades radicales. Resulta más 

productivo comprender estas ambigüedades desde la propia indeterminación del momento 

con toda su complejidad y aparentes contradicciones, características que difícilmente se 

corresponden con intereses perfectamente delimitados por el lugar que ocupan los actores 

en el sistema productivo. Lo anterior supone, como punto de partida, reconocer la 

autonomía relativa del pensamiento y la acción política frente a los aspectos económicos de 

una determinada formación social.69    

 

Esta complejidad, variabilidad e indeterminación de la situación presente en mitad de siglo 

demanda una nueva mirada sobre las reformas que enriquezcan las existentes. Para este 

propósito, es indispensable desplazar el nudo problemático del campo económico a otro 

que permita articular las múltiples conflictividades en juego, sin reducirlas a sólo uno de sus 

aspectos. Ese lugar puede encontrarse en lo político, nudo que permite articular las diferentes 

dimensiones del problema y restituir sus tensiones e incertidumbres.  

 

Siguiendo esta propuesta interpretativa, es posible restituir el problema al cual se enfrentaron 

los granadinos de finales de la década de 1840. Este es, en gran medida, una declinación del 

problema político fundamental del siglo XIX; la constitución del pueblo.   

  

Hacia finales de la década de 1840, algunos actores políticos, jóvenes liberales y sectores 

populares, agrupados en las sociedades democráticas y la Escuela Republicana, concibieron 

que la sociedad sufría un profundo malestar debido a la fragmentación generada por la 

existencia de privilegios y clases sociales. Desde su perspectiva, los privilegios favorecían a los 

 
69 Pierre Rosanvallon, El momento Guizot: El liberalismo doctrinario entre la Restauración y la Revolución de 1848 
(Biblos, 2015). 
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propietarios, la iglesia y el ejército. Las clases sociales dividían a la sociedad entre ricos y pobres, 

o entre los de bota y los descalzos. Estas formas de la fragmentación fueron vistas como el 

origen de múltiples injusticias; la miseria, la esclavitud y, particularmente, la exclusión de las 

mayorías en la institución del orden político. Las jerarquías y diferenciaciones que antes 

soportaban el orden político ahora pasaban a ser la causa del malestar de una sociedad 

injusta.  

 

Lo anterior implicó una acción crítica dirigida hacia los conceptos que, hasta entonces, 

tenían un lugar cardinal en el orden social, generando cambios valorativos en ellos. Las redes 

conceptuales y las estructuras de representación que dotaban de sentido a la comunidad 

política empezaron a perder su capacidad. La propiedad, por ejemplo, pasó de ser el concepto 

nodal de la virtud republicana a ser la causa y expresión de profundas injusticias 

 

De manera sincrónica a esta acción crítica empezaron a posicionarse otros conceptos que 

reconfiguraron los horizontes de sentido de la comunidad política, como trabajo, democracia 

e igualdad. En el centro de esta nueva forma de producción de sentido se destaca la 

movilización del singular pueblo, concepto que dio lugar a una configuración conceptual 

incompatible con aquella soportada en las jerarquías y diferenciaciones, fundamentos del 

orden existente.  

 

La movilización del pueblo soberano posicionó la expectativa de la igualdad, encaminada a 

terminar con las diferentes manifestaciones de la diferenciación social. Esa enunciación 

contaba con un marcado aspecto económico que situó al pueblo en las clases menesterosas 

de la sociedad y veía en los artesanos su representación. No obstante, esta capacidad 

aglutinadora tenía un límite en la medida en que no podía incorporar la totalidad de la 

heterogeneidad social e, inclusive, contenía en sí mismo tensiones irresolubles.     

 

Bajo el lema del pueblo es soberano, la opción política encabezada por el naciente Partido 

Liberal alcanzó la presidencia en 1849. Este acontecimiento permitió reconstituir la sociedad 

desde su base y, así, transformar completamente un edificio social que, consideraban, estaba 

en ruinas. Las reformas adoptadas por el Congreso de 1851 y el de 1853, incluida la reforma 

de la Constitución, redefinieron los contornos del pueblo sobre la base de la igualdad. 
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El centro de las reformas fue la consagración de una igualdad civil y política a través de la 

conjugación de república con democracia, posicionando como eje articulador un lenguaje que 

aquí se denomina republicanismo democrático, cuyo rasgo característico fue la incorporación de 

un sentido mayoritario a la política representativa. El principio de mayorías trataba de 

responder a la fragmentación de la opinión, mucho más difícil de contener que la 

fragmentación social. Con esto, el nuevo orden constitucional reconocía la imposibilidad de 

reconstruir una nueva totalidad, expresada desde antes con el posicionamiento conceptual 

de los partidos. En adelante, la política se concebirá como la disputa entre opiniones, ninguna 

de ellas soportada, a priori, sobre la verdad.  

 

Al estar soportado el republicanismo democrático en la noción de mayoría, era inevitable la pronta 

adopción del sufragio universal, quizás la reforma más importante y, al mismo tiempo, la 

menos atendida por la historiografía del periodo. Este era la máxima expresión de la igualdad 

y el marco común en el cual todas las opiniones presentes en la república podrían competir 

sin necesidad de apelar a la violencia. Con esto, que en última instancia establecía una nueva 

forma de legitimidad, la legitimidad democrática, los reformistas pretendían dar el paso del poder 

constituyente al poder constituido. La diferenciación social y las múltiples opiniones no eran 

eliminadas, sino que se reconocían bajo nuevos referentes que permitían su expresión en 

libertad e igualdad.  

 

En la década de 1850, en una parte importante de la opinión pública predominaban las 

valoraciones negativas de la inestabilidad política experimentada hasta entonces. La 

experiencia de las generaciones pasadas, y la suya propia, configuró la necesidad de terminar 

con el constante recurso a las armas como forma de acción política. Esto solo era posible si 

se encontraba una forma definitiva del pueblo que, para el momento, pasaba por la inclusión 

de todos en la política representativa. En este punto, la acción creadora expresada para mitad 

de siglo con las reformas no sólo contenía una visión de futuro, sino que implicaba la 

realización de una promesa pasada; la revolución de mitad de siglo era la continuación de la 

iniciada en 1810 y terminaría, así, el proceso abierto por la crisis constitucional de la 

monarquía. En el fondo, era un ajuste de cuentas con el orden instaurado tras la Guerra de 

los Supremos.  

 

A pesar de las altas expectativas, la puesta a prueba del sufragio universal resultó 

problemática y pronto generó un desencanto frente a sus bondades. Desde los debates en 
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torno a su adopción se movilizaron agudas críticas en torno a su factibilidad, debido a que 

la mayoría que ahora se incorporaba en la política representativa no se ajustaba al ideal liberal 

de ciudadano ilustrado, manifestándose así una tensión entre el número y la razón, propia 

de la experiencia democrática.70 En medio de estas discusiones, el pueblo soberano empieza a 

dar cuenta de su propia inconsistencia y al interior de la alianza política que hizo posibles las 

reformas ocurre una ruptura que cuestionó las bases del nuevo pacto político.     

 

La presión de los artesanos durante la adopción de la nueva Constitución; el triunfo 

conservador en las elecciones de 1853, primeras bajo el sufragio universal, y el golpe artesano 

militar de 1854 marcaron puntos de inflexión frente a la valoración positiva con la que fue 

vista, desde 1849, la irrupción del pueblo en la política representativa. Algunos sectores 

letrados empezaron a identificar, cada vez más, al pueblo con la plebe, lo cual generó 

reflexiones profundas sobre la conveniencia de extender a la totalidad social la posibilidad 

de actuar en política.    

 

En este escenario, un sector del ejército, del artesanado y del liberalismo propusieron la 

reconstitución de la república a partir de aquellos que supieran leer y escribir. El golpe de 

estado del 17 de abril es una disputa en torno al cierre del momento constituyente que 

propone la Constitución de 1853 y se propuso como un nuevo inicio, otra ruptura en la 

continuidad temporal que corregiría los excesos manifestados con la adopción del sufragio 

universal. Desde esta perspectiva, este acontecimiento es más un levantamiento en contra 

de la igualdad política que una afirmación de la igualdad social.  

 

De manera transversal a estas tensiones, la violencia fue apareciendo como un mecanismo 

válido para impugnar, y definir, el pacto político. Los atributos del pueblo, base del pacto 

político, resultaron imposibles de normativizar, por lo que la representación política resultó 

insuficiente para blindar legítimamente las autoridades instituidas: ¿Cómo podría ser legítima 

una representación creada por un sujeto sin mayor consenso?  

 

Para el momento constituyente de mitad de siglo, el lugar de la violencia política se articula 

a la marcada aceleración temporal experimentada por los actores. Esta característica brindó 

a los contemporáneos la sensación de estar inmersos en un escenario revolucionario que, 

inevitablemente, conduciría a un momento decisivo en el cual el futuro y el pasado entrarían 

 
70 Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político: lección inaugural en el Collége de France, 54. 
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en batalla. La guerra civil, pronosticada directamente o a través de conceptos adyacentes y 

de significaciones contenidas -batallas, combate etc.- se convirtió en un hecho con el 

levantamiento armado en el Cauca de mayo de 1851 y con el Golpe del 17 de abril de 1854. 

Similar al concepto de crisis, la guerra se comprendió como el momento del juicio en el cual 

el pueblo debía sentenciar el triunfo de los nuevos principios o la restauración del orden 

perdido.  

 

Esta entrada de la violencia no busca inscribirse en el aforismo planteado de Clausewitz, 

según el cual la guerra es la continuación de la política por otros medios.71 Para el momento 

de estudio, la guerra civil es comprendida, principalmente, como un escenario de decisión, 

una última instancia con la capacidad de definir la suerte de la república. La guerra, más que 

la continuación de la política, es su productora.  

 

En 1851, la victoria Liberal en la guerra civil selló el triunfo moral de las reformas. En 1854, 

la victoria de los defensores de la nueva Constitución fue el síntoma de la precariedad del 

orden instaurado en 1853 e hizo evidente las marcadas fisuras al interior de las alianzas que 

hicieron posible el proyecto reformista. El paso al nuevo orden no pudo recoger todos los 

futuros posibles, como las expectativas del artesanado de ser protegidos, generando nuevas 

conflictividades hacia el futuro. Algunos de los sectores que participaron en el golpe, 

principalmente los artesanos, fueron percibidos como una amenaza a esa totalidad que se 

consideraba constituida y, en consecuencia, su participación política resultó limitada en el 

futuro, aunque no proscrita. La prolija movilización popular que había posibilitado el 

momento constituyente resultaba problemática e incontenible bajo los mecanismos de la 

representación política.   

 

Momentáneamente, la confrontación al gobierno de Melo permitió la integración de los 

partidos Liberal y Conservador bajo la legitimidad establecida por la Constitución de 1853, 

entendida como un marco aceptable de competencia política. En ello tuvo mucho que ver 

la forma como los letrados, actores centrales de los partidos, se percibieron en distancia de 

un pueblo que se había salido de su control. No obstante, una vez el enemigo común 

desaparece, las tensiones entre los partidos se hicieron evidentes, conduciendo a nuevos 

momentos constituyentes como el de 1858-1863. Pero esa es otra historia.   

 

 
71 Karl Von Clausewitz, De la guerra, 3 (La esfera de los libros, 1972). 
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Este recorrido, atravesado por las disputas en torno al pueblo y el lugar de la violencia en 

ellas, se despliega en cuatro capítulos. El primero recompone la aceleración temporal 

desatada por el proceso reformista y su entrecruzamiento conceptual con revolución. Los 

contemporáneos se dispusieron a participar en el movimiento experimentado por el mundo 

atlántico y se encaminaron a fundar un nuevo orden que respondiera a la promesa de libertad 

enunciada por la independencia. Esta aceleración aumentó la distancia entre experiencia y 

expectativa, haciendo de este momento uno marcadamente rupturista.  

 

El segundo capítulo restituye el problema histórico y el vocabulario político al cual apelaron 

los contemporáneos para resolverlo. La comunidad empieza a percibirse como fracturada e 

inicia un proceso crítico que socava la legitimidad política imperante. Como respuesta, inicia 

un proceso conflictivo por reconfigurar el pueblo, dominado por la expectativa de ampliar la 

comunidad política y construir, así, el gobierno de las mayorías. En ese escenario de disputa, 

el republicanismo democrático logró posicionarse como el lenguaje que mejor respondió a esa 

situación. La crítica intelectual y la política eleccionaria se complementaron con la presión 

popular, insinuando el recurso a la violencia.  

 

El tercer capítulo recompone la forma como la guerra civil se hace posible en el escenario 

reformista-revolucionario. La aceleración de los cambios políticos, económicos y sociales 

trastocaron el orden instituido y configuraron un momento disruptivo. La radicalidad de 

esta ruptura fue comprendida en términos temporales como una disputa entre pasado y 

futuro. Los antagonismos en los cuales fue planteado el problema dificultaron su trámite a 

través de los mecanismos de representación y allanó el camino de la guerra civil, entendida 

como un momento de decisión en el cual el pueblo emitiría su veredicto a través de la fuerza. 

La guerra se posiciona como la instancia primaria del momento constituyente, la expresión 

violenta de la soberanía, pre política si se quiere, posibilitadora del cambio político al instaurar, 

sobre una relación de fuerza, los límites del pueblo.      

 

Por último, el cuarto capítulo aborda los esfuerzos por institucionalizar el nuevo orden a 

través de la Constitución de 1853. El objetivo de este era terminar, definitivamente, con el 

recurso a las armas como mecanismo de acción política. Esta fue quizás una de las 

principales y más desapercibidas expectativas presentes en las reformas. Sin embargo, esta 

institucionalización hizo visible la fractura entre las expectativas que se expresaron en los 

primeros años del reformismo. El levantamiento del 17 de abril de 1854 es parte de la disputa 
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por la constitución del pueblo y una muestra de la precariedad inherente a los cierres 

instituyentes, los cuales implican una exclusión y el silencio de un futuro, por ahora, 

aplazado.





 

 

1. Entre la reforma y la revolución  

Introducción  

El contexto intelectual granadino de mitad de siglo articuló una serie de cuestionamientos a 

la trayectoria recorrida por la república desde su constitución como estado independiente. 

A finales de la década de 1840, aparece un afán por explicar las razones por las cuales el 

presente resultaba tan distante de las expectativas proyectadas por la promesa de la libertad. 

En esta reflexión jugó un papel fundamental la comparación con otras comunidades 

políticas, percibidas como modelos a seguir.    

 

Los granadinos que habían luchado por la independencia entendían, de diferentes maneras, 

que su suerte estaba inscrita en la de un sujeto abstracto que nombraron humanidad. Este 

sentimiento se profundizó en la generación post independencia, compuesta por jóvenes 

formados en una cultura más cosmopolita que fue posible gracias a la ampliación de los 

intercambios comerciales tras la ruptura con la metrópoli.  

 

La sensación de esta comunidad ‘universal’ se soportó, inicialmente, desde el lenguaje de la 

cristiandad.72 La hermandad profesada por el cristianismo hacía posible la pertenencia 

común a un cuerpo místico, representado en la iglesia católica. Para mitad del siglo XIX, la 

ampliación comercial e imperial europea le agregó nuevos valores del universalismo 

europeo, cuestionando su antigua capacidad de formar comunidad en el espacio atlántico; 

“En lo antiguo el clero católico guiaba el movimiento de la civilización cristiana: hoy en día, 

lo embaraza y detiene”.73 No obstante, el papel de la cristiandad no desapareció e hizo que 

el cosmopolitismo oscilara entre este y la laicidad.      

 
72 Francisco Ortega, «Postcolonial Cosmopolitan Republicanism: A Conceptual Approach to Nineteenth-
Century New Granada/Colombia», Humanity: An International Journal of Human Rights, Humanitarianism, and 
Development 12, n.o 1 (2021): 59-72. 
73 Manuel Ancizar, «PARTIDOS POLITICOS SU CARACTER Y NATURALEZA EN LA NUEVA 
GRANADA», El Neogranadino, 14 de abril de 1849.  
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Con la expansión europea se incrementó la circulación de impresos, viajeros y lenguajes, 

estrechando los lazos reales y percibidos entre personas de diferentes latitudes, 

principalmente entre aquellos que habitaban el espacio atlántico. El encuentro entre 

diferentes culturas, en ocasiones violento y excluyente, produjo una suerte de 

“temporalización de las diferencias culturales alrededor del globo”.74 Europa vio en América 

su pasado. Tras la independencia, las diferencias entre europeos e hispanoamericanos fue 

comprendida a través de la metáfora del cuerpo humano y las fases de su desarrollo. En la 

década de 1870, Rafael Núñez plantearía que: “El movimiento de las sociedades humanas 

está sujeto a leyes providenciales permanentes, de la misma manera que la vida fisiológica 

de cada uno de sus miembros”.75 En la orilla occidental del atlántico los pueblos aún estaban 

en su infancia.   

 

La adultez europea se convirtió en un espejo y un modelo a seguir para los 

hispanoamericanos. Sin embargo, la relación con Europa no fue sólo de admiración. Entre 

la restauración de 1815 y la revolución de 1848, algunos vieron en ella a una civilización 

decrépita que sucumbía bajo las fuerzas de la reacción. Aun así, su pensamiento y sociedad 

eran motivo de admiración, la manifestación de un futuro posible.  

 

Algunos sectores políticos consideraban que, en Hispanoamérica, los pueblos sufrían los 

males propios de los cuerpos en su infancia. En esa fase aún era imposible alcanzar una 

forma estable, postergada para la madurez.  Desde 1808, año de inicio de la crisis del Imperio 

Español, las antiguas posesiones españolas en América experimentaban una agitación febril 

que no cesaba. El intento por construir una república colosal había fracasado en medio de 

escenas lamentables, como las dictaduras de Bolívar y Urdaneta, así como algunos 

levantamientos militares. Parecía que la confrontación violenta marcaría el ritmo de los 

cambios políticos, al tiempo que se constituía en una fatalidad.  

 

En 1832, con el fin de contener la inestabilidad política, la Nueva Granada se constituyó en 

un Estado independiente. El paso de la administración provisional de Obando a una 

legítimamente constituida en las urnas por Santander (1832-1837), quien logró una mayoría 

indiscutida en las asambleas electorales, encarnaba la posibilidad de un proyecto político 

 
74 Ortega, «Postcolonial Cosmopolitan Republicanism: A Conceptual Approach to Nineteenth-Century New 
Granada/Colombia», 63. 
75 Rafael Núñez, Ensayos de crítica social (Imprimerie de E. Cagniard, 1874), 339. 
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perdurable. Más allá de los sectores opositores a su administración, el general gozaba, como 

ningún otro, de gran capacidad de cohesión en la república.   

 

Con el fin de la administración Santander (1837) el mapa político granadino se transformó. 

La llegada del momento eleccionario, percibido por todos los actores políticos como crítico, 

implicó la conformación de tendencias prestas a disputar el solio presidencial. Los 

progresistas, denominación utilizada por los partidarios del general, se presentaron a las 

elecciones divididos entre las candidaturas de José María Obando y Vicente Azuero, 

facilitando el triunfo de José Ignacio de Márquez.  

 

La administración Márquez marcó el inicio de una hegemonía política que se extenderá por 

doce años, periodo correspondiente a tres administraciones constitucionales (1837-1849). 

El sector político que dirigió ese proyecto fue denominado ministerial y sería uno de los 

núcleos que, años más tarde, fundaría el Partido Conservador.  

 

Las políticas de los ministeriales se alejaron de las adoptadas por Santander, principalmente 

en lo relativo a educación y administración municipal. Para los simpatizantes del general, 

“La República se hallaba en un estado altamente lisonjero cuando terminó el periodo del 

Jeneral Santander […] pero entregado el nuevo Presidente al cuidado de consolidar su 

dominio y descuidados a consecuencia de esto los negocios de interés general, el estado de 

cosas varió y las malas ideas ganaron terreno”.76  

 

Las políticas ministeriales se distanciaron aún más de la administración antecesora tras la 

Guerra de los Supremos (1839-1842). La guerra, que empezó como un conflicto local en las 

provincias del sur, rápidamente se extendió a buena parte del territorio granadino. Esta 

confrontación impactó de manera considerable el escenario político del país en las décadas 

siguientes, especialmente frente a dos aspectos: primero, allí emergen las primeras 

asociaciones personales que luego darían lugar a los partidos. Segundo, la guerra cuestionó 

a los granadinos su capacidad para conformar un gobierno estable. Parecía que la profecía 

de Bolívar se cumplía; América estaba condenada a ser ingobernable77 

 

 
76 «Tercera Época 1837-1839», El Aviso, 15 de octubre de 1848. 
77 Simón Bolívar, “Carta de Bolívar Al General Juan José Flores” (Barranquilla, 1830). 
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La desastrosa experiencia de la guerra hizo que, ante el temor de revivir sus fuegos, los 

diferentes actores coincidieran en llamar a enterrarla en el pasado, en el olvido. Sin embargo, 

en los próximos años siguió presente en los discursos políticos y en los debates del congreso, 

lugares en los cuales los supremos eran expuestos como un error que no podía repetirse ya 

que legitimaba la vía violenta sobre la democrática, por lo menos, hasta la guerra de 1851. 

No obstante, para la década de 1850, este posicionamiento presenta un giro argumentativo 

sobre partir de la comprensión de la tiranía como la causa y el principal objetivo a destruir 

por medio de las armas.  

 

Una vez derrotados los supremos y restablecido el orden constitucional, la administración 

de Pedro Alcántara Herrán (1841-1845), que sucedió a la de José Ignacio de Márquez (1837-

1841), implementó una serie de medidas de seguridad con el fin de garantizar la paz. En su 

mayoría, estas eran propuestas de Mariano Ospina Rodríguez, secretario de lo interior y de 

relaciones exteriores, y surgían de un diagnóstico sobre las causas de la guerra, las cuales, 

siguiendo los planteamientos de Luis Ervin Prado, pueden agruparse en tres: la educación 

que fomentaba la anarquía, el diseño institucional que debilitaba al gobierno y la 

desventajosa distribución geográfica de la población.78 

 

La consecuencia final de este examen fue proponer la sustitución de la Constitución de 1832. 

La nueva carta, adoptada en 1843, dotó de mayores poderes al ejecutivo y al Ejército, 

aumentó la centralización administrativa, reformó el plan de estudios y restringió el sufragio. 

El objetivo de la arquitectura institucional y de las formas de representación adoptadas por 

la Constitución de 1843 era contener los impulsos desenfrenados al cambio presentes en los 

sectores más activos de la sociedad, los que en el pasado habían traído a la república las 

desgracias de la guerra civil. El parlamento bicameral, el sufragio censitario y la elección 

indirecta conformaron una suerte de amparo sobre el pueblo por parte de un grupo de 

hombres virtuosos que se consideraban sus tutores.  

 

Algunos sectores, principalmente los progresistas, consideraron que estas medidas de 

seguridad habían sumido a la comunidad política en la quietud. Así, las tres administraciones 

que sucedieron a la del general Santander fueron percibidas como estacionarias. Poco 

 
78 Luis Ervin Prado Arellano, «La paz conservadora, 1841-1849», en Paz en la república Colombia, siglo XIX, ed. 
Margarita Garrido Otoya, Carlos Camacho Arango, y Daniel Gutiérrez Ardila (Bogotá: Universidad 
Externado de Colombia, 2019), 29-66. 
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importaban las iniciativas reformistas del general Mosquera (1845-1849) y su gabinete; la 

opinión pública demandaba un nuevo ritmo en la marcha hacia el progreso.  

 

Este análisis permitió que la valoración del pasado reciente se soportara en argumentos y 

conceptos fuertemente temporalizados. Las políticas ministeriales, más allá de ser calificadas 

como absolutistas o ultramontanas fueron comprendidas como retardatarias, posicionando 

la temporalidad en el eje a través del cual se articularon las tensiones políticas durante los 

próximos años.  

 

Este estancamiento resultaba visible en varios aspectos. La economía apenas había crecido, 

los caminos entre las provincias estaban desatendidos y el sufragio se había contraído. En 

otras palabras, el pueblo no había progresado moral ni materialmente. La quietud había 

afectado a la comunidad política en su conjunto, por lo cual era necesario implementar 

cambios sustanciales. 

  

El letargo generado por las administraciones ministeriales no tenía precedentes si se tenía 

en cuenta, precisamente, la agitación tan pronunciada que la república había tenido en su 

corta vida. Algunos sectores políticos, letrados y populares, percibieron la quietud como un 

problema que debía ser resuelto. Esta expectativa de cambio político y social fue enunciada, 

principalmente, como reforma, concepto empleado como movilizador del cambio político 

que suponía la transformación de las estructuras políticas, económicas y sociales existentes. 

 

Esta intención evidentemente rupturista no puede leerse desde una suerte de creacionismo 

o de novedad absoluta. El cambio político en ciernes apeló a la gramática y la experiencia 

revolucionaria atlántica, incluyendo la hispanoamericana. El reformismo movilizó una 

promesa suspendida en un todavía no y reactivó un futuro pasado comprendido como una 

revolución inconclusa. La reforma era una revolución.    

 

Las demandas de reforma y revolución hicieron que el tiempo empezara a percibirse desde 

la premura de la acción; en consecuencia, se aceleró y motivó la intervención decidida de 

sectores políticos y sociales que se propusieron terminar con la quietud. Los pasos para 

seguir estaban muy claros: manumisión, sufragio directo y universal, fin de los privilegios, 

libertad económica, descentralización administrativa y separación entre Iglesia y Estado, 
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entre otros. Para los reformistas, esto era cumplir las promesas de la independencia y fundar 

la verdadera república.    

 

El presente capítulo busca trazar la línea que llevó a los granadinos de mitad de siglo de 

demandar reformas a invocar decididamente la revolución, al punto que ambos conceptos 

terminaron por solaparse. Para esto, centra su atención en la fuerte temporalización del 

momento y en la construcción de un escenario rupturista. Este argumento se presenta en 

cuatro apartados. El primero, aborda la comprensión que tenían los granadinos, 

principalmente los reformistas, sobre su mundo como uno en constante movimiento. El 

segundo, presenta el lugar que ocupaba el nuevo mundo en ese escenario de transformación. 

El tercero, conduce a las demandas de reforma movilizadas en la Nueva Granada para llegar, 

finalmente, al cuarto apartado, en donde se esboza la comprensión de ese momento como 

una revolución.             

1.1. Un mundo en movimiento   

Aquellos que habitaron el atlántico durante el siglo XIX percibieron que su mundo estaba 

en constante movimiento. El progreso científico y tecnológico, especialmente en materia de 

transportes, dieron la sensación de una aceleración temporal que se podía percibir en la 

forma como las distancias se contraían. El impulso del vapor, introducido en la navegación 

fluvial y el transporte ferroviario, reducía considerablemente el tiempo de los recorridos. 

Los desplazamientos que tardaban meses ahora podían hacerse en días, los que tardaban 

días en tan solo unas cuantas horas.  

  

Sin embargo, para los granadinos de mitad de siglo esta experiencia era ajena a su realidad, 

a menos que estuvieran de visita en los Estados Unidos o leyendo relatos de viajeros 

publicados en los periódicos de la época. Don Demóstenes, el ‘Cachaco’ de Manuela (1858), 

se quejaba de los caminos de acceso a una parroquia próxima a Bogotá y los comparaba con 

los existentes en la república del norte; “Allá va volando uno en un tren que lleva todas las 

comodidades de la vida civilizada”.79    

 

Velocidad y cercanía eran sinónimos de civilización. Estas cualidades, centrales en aquello 

que los contemporáneos llamaron ‘espíritu del siglo’, impactaron otros aspectos de la vida 

 
79 Eugenio Díaz Castro, Manuela, Panamericana (Santafé de Bogotá, 1993), 9. 
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social, como los bailes. Desde comienzos de siglo, la música había experimentado cambios 

que indicaban sobre las transformaciones políticas y sociales, al tiempo que anunciaban el 

porvenir.80 

 

La aparición del vals a finales del siglo XVIII ayuda a ejemplificar esa idea. En esta danza, 

occidente veía, por primera vez, a una pareja enlazase para bailar en el sentido de las 

manecillas del reloj sin un trazo fijo a seguir; “La música y coreografía del vals encarnan una 

revolución social en sí misma”.81 Para mitad de siglo, el compás del vals y de otras danzas, 

como el minué, iban a representar una sociedad caduca que con “sus galantes cortesías i sus 

trenzados pasos, simbolizaba perfectamente la lentitud con que nuestros abuelos marchaban 

ácia las luces, la caballerosidad para con las damas, su severa etiqueta i su poca 

sociabilidad”.82       

 

El ritmo pausado de esas danzas resultaba molesto para las generaciones posteriores a la 

independencia. En un esquema similar al vals, la polka aparece en Europa y se extiende a 

Hispanoamérica a través de viajeros e intercambios comerciales. Este nuevo ritmo tenía dos 

características que lo hacían más acorde con las expectativas del momento. Su compás era 

más rápido, dos por cuatro, y la danza acercaba más a las parejas. Por esta razón fue 

calificada como inmoral y causó gran escándalo en la sociedad granadina. Para sus 

defensores, la polka, “con su ajitado compás, sus rápidas vueltas i su mal interpretada 

intimidad, retrata nuestra carrera acelerada ácia el progreso, la fraternidad i la asimilación 

universal; nuestra tendencia a acortar todas las distancias, a saltar por encima de todo”.83 La 

polka anunciaba un nuevo tiempo que traería otras innovaciones, como “el gas, el vapor, el 

sistema representativo, los fósforos de trueno, i los globulillos homeopáticos”.84         

 

Algo similar pasaba con el tiempo histórico. Desde la Revolución Francesa (1789) y las 

independencias hispanoamericanas (1808-1826), los últimos acontecimientos parecían 

condensar temporalidades extensas en unos pocos años.85  Sin embargo, en la Nueva 

Granada de la década de 1840, en lo político el panorama no podía ser más distante del que 

 
80 Jacques Attali, Ruidos: ensayo sobre la economía política de la música (Siglo xxi, 1995), 12. 
81 Juan Francisco Sans, «Baile y poder en la Colombia de Bolívar», Ensayos: Historia y Teoría del Arte, n.o 22 
(2012): 138. 
82 Rafael García Santisteban, «LA POLKA», El Neogranadino, 9 de marzo de 1854.  
83 Ibid. 
84 Ibid. 
85 Fernández Sebastián, «Cabalgando el corcel del diablo. Conceptos políticos y aceleración histórica en las 
revoluciones hispánicas». 
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presentaban los grandes cambios introducidos por la ciencia, la tecnología y los bailes. En 

1815, tras la derrota del Imperio Francés en los campos de batalla, el Ancien Regime había 

sido restaurado. Europa se posicionaba como cabeza de la reacción mundial en contra de 

los desmanes revolucionarios, provocados por el furor de la soberanía popular. Con la 

restauración, la Santa Alianza, acuerdo establecido entre las viejas potencias de Europa para 

contener a la revolución, pretendió volver a la situación precedente a 1789. Sin embargo, 

esto suponía la imposibilidad de volver el tiempo atrás. El antiguo régimen no podía 

simplemente restaurarse y, por lo tanto, “siguió viviendo del desafío de la Revolución, no 

sólo en relación con el pasado, sino más aún en relación con el futuro”.86  

 

En Europa, las décadas de 1830 y 1840 fueron escenario de un esfuerzo creciente por cerrar 

de manera definitiva el ciclo revolucionario, tal como se lo propusieron los doctrinarios 

franceses.87 No obstante, la intención de dejar atrás la revolución se enfrentaba con la certeza 

de su retorno o, en palabras de Chateaubriand, “aunque se halla muy lejos de haber 

alcanzado su objetivo, la sociedad camina hacia nuevos cometidos; esto es lo que me parece 

indiscutible”.88 La restauración era experimentada por los ilustrados como un interregno 

entre una revolución pasada y otra por venir. Eso no implicaba una valoración positiva de 

la revolución. Por el contrario, había una conciencia, incluso en los mismos revolucionarios, 

sobre su naturaleza desestabilizadora. La única forma efectiva de contenerla pasaba por 

realizar sus fines.   

 

En su imposibilidad de volver al antiguo régimen tal como era, la restauración adoptó algunos 

presupuestos liberales planteados por los revolucionarios. Los diferentes tratados se 

aseguraron de mantener el amparo a los “derechos privados de los súbditos como 

individuos”.89 Al mismo tiempo, la inclusión del principio de legitimidad comprendía, 

además de la sucesión monárquica, la adopción de formas constitucionales y el compromiso 

de los gobiernos de actuar en pro de la felicidad de los pueblos.90 La corresponsabilidad 

entre soberano y súbditos, obligación emanada del tránsito de una soberanía trascendental 

a otra inmanente, parecía no tener marcha atrás.  

 

 
86 Louis Bergeron, François Furet, y Reinhart Koselleck, La época de las revoluciones europeas, 1780-1848, vol. 26 
(Siglo XXI de España Editores, 1989), 189. 
87 Rosanvallon, El momento Guizot: El liberalismo doctrinario entre la Restauración y la Revolución de 1848. 
88 Como se citó en Bergeron, Furet, y Koselleck, La época de las revoluciones europeas, 1780-1848, 26:189. 
89 Ibid., 26:195. 
90 Sabato, Republics of the new world: The revolutionary political experiment in nineteenth-century latin america. 
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En el plano internacional, la paz establecida por el Congreso de Viena fue exitosa y contuvo 

las guerras entre estados, desatadas desde finales del siglo XVIII. El principal mecanismo 

implementado para este fin fue el reconocimiento de la independencia de los Estados en un 

marco de mutuo condicionamiento -idea apartada a la de independencia de los pueblos, 

estrechamente ligada a las expectativas revolucionarias-.91  

 

En el escenario europeo, esta paz internacional contrastó con el aumento de las guerras 

civiles y las revoluciones en las décadas siguientes. En Francia, la revolución reapareció en 

1830 e instauró la Monarquía de julio con Luis Felipe I, ‘Felipe Igualdad’, como rey. En este 

escenario, la revolución no se enmarcó en un escenario europeo o Atlántico, como había 

hecho la Revolución de 1789. Esa dimensión atlántica reapareció en 1848.92  

 

En ese contexto, Europa experimentó escenarios reformistas y revolucionarios. En Austria, 

España, Francia, Inglaterra y Prusia, antes de la revolución, se habían implementado algunas 

reformas políticas y económicas encaminadas a liberalizar la economía en el marco de un 

floreciente comercio internacional. Sin embargo, estas medidas no lograron contener la 

revolución que sacudiría definitivamente el orden establecido por la restauración de 1815. 

Para 1848, la insurrección popular en Francia obligó a Luis Felipe I a abdicar del trono, 

proclamándose así la Segunda República Francesa. Un mes después de los acontecimientos 

de febrero de 1848, “many small states in Central and Eastern Europe even the great Powers 

of Austria and Prussia ceded to violent protest and instituted unprecedented changes in 

governing and regime institutions; Belgium, the Netherlands, and Scandinavia narrowly 

averted this fate through pre-emptive concessions”.93 Los países que habían logrado 

mantenerse al margen de la revolución buscaron en la concesión de algunas reformas un 

dique de contención.       

 

No obstante, el escenario de 1848 era muy diferente al de 1789 en lo relativo a la extensión 

de la revolución. A finales del siglo XVIII, la experiencia revolucionaria francesa se había 

extendido con la guerra.94 Para mitad del siglo XIX, esta situación estuvo ausente. Así, los 

movimientos revolucionarios se articularon, principalmente, a través de un vocabulario 

 
91 Bergeron, Furet, y Koselleck, La época de las revoluciones europeas, 1780-1848. 
92 Kurt Weyland, «The diffusion of revolution:’1848’in Europe and Latin America», International Organization, 
2009, 391-423. 
93 Ibid., 392. 
94 Ibid., 416. 
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político que planteó respuestas a preocupaciones comunes. Esta diferencia puede 

observarse en el caso hispanoamericano. En 1808, la crisis del Imperio Español fue desatada 

por la invasión francesa,95 seguida por una situación revolucionaria en todo el mundo 

hispánico producida por la crisis constitucional de la monarquía. La variable de la guerra 

externa no fue un elemento presente en el escenario europeo de 1848.  

 

En la orilla occidental del atlántico, los movimientos reformistas, que se reclamaron como 

revolucionarios, se apresuraron a transformar las estructuras políticas, económicas y sociales 

existentes. Ellos vieron en Europa un modelo a seguir y una experiencia de la cual podían 

aprender. Situar esta relación, lejos de reproducir la lectura clásica de influencias y 

recepciones deslocalizadas, conduce a indagar por la forma como los movimientos 

reformistas hispanoamericanos hicieron suya la experiencia europea y se sintieron parte de 

un proyecto más grande que incluía a la humanidad en su conjunto, tal como había ocurrido 

unas décadas atrás.   

 

Aunque las divergencias entre las trayectorias hispanoamericanas y europeas en 184896 

resultan evidentes - industrialización, aparición de la clase obrera, emergencia de los 

nacionalismos, elementos ausentes en Hispanoamérica- el vocabulario político que circuló 

a través de circuitos argumentativos conectó ambas orillas del atlántico, tendiendo un 

escenario común. Tal fue la interrelación entre ambos procesos que los protagonistas de 

estos movimientos en Hispanoamérica comprendieron su experiencia como parte de la 

europea.  

 

En la Nueva Granada, Florentino González vio en la revolución y en las reformas en Europa 

una transformación de un viejo mundo que “después de una lucha de siglos contra la tiranía 

que han ejercido en ella las preocupaciones, los intereses de la aristocracia y los sofismas 

económicos y políticos, arranca al fin poco a poco a sus gobernantes leyes más conformes 

con los principios”.97 Tras décadas sometidos a la tutela de las fuerzas reaccionarias, los 

pueblos se encaminaban al progreso y la civilización, sorteando las barreras que impedían o 

 
95 François-Xavier, Modernidad e independencias. Ensayo sobre las revoluciones hispánicas. 
96 La relación entre las reformas de mitad de siglo y las revoluciones europeas de 1848 es un viejo debate 
historiográfico. Para aproximarse a este puede verse: Darío Acevedo Carmona, «Consideraciones críticas 
sobre la historiografía de los artesanos del siglo XIX», Anuario colombiano de historia social y de la cultura, n.o 18-
19 (1991): 125-44; Bergeron, Furet, y Koselleck, La época de las revoluciones europeas, 1780-1848. 
97 Florentino Gonzalez, Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar Delgado Sanchez (Bogotá: Colcultura 
(Instituto Colombiano de Cultura), 1981), 99. 
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retrasaban la marcha natural de los acontecimientos; “Casi todo el mundo está en 

movimiento progresivo”98 sentenciaba González.  

 

El nuevo mundo era parte de ese mundo y la agitación revolucionaria reaparecía para 

proponer un escenario de ruptura y reactivación de viejas expectativas pospuestas, de 

futuros pasados. En Hispanoamérica iniciaba un proceso crítico encaminado a cuestionar 

su propio pasado y a retomar expectativas inconclusas que habían sido desplegadas por su 

propia revolución. 

1.2. La vanguardia en el nuevo mundo  

Desde la restauración monárquica y hasta las revoluciones de 1848, el nuevo mundo se 

posicionó como vanguardia del movimiento histórico. Lejos de ser simple receptor de las 

influencias europeas, las repúblicas de este lado del Atlántico eran el epicentro del cambio 

político.99 Eso pensaban algunos intelectuales, como Florentino González, quien 

consideraba que “Ahora, nuestra importancia política prepara un cambio en el mundo, y los 

nombres de las naciones que eran colonias de la Europa pesan mucho en la consideración 

de los principales gobiernos de la tierra”.100 Algunos años atrás, Vicente Rocafuerte había 

planteado algo similar.101 La América, antes dependiente, ahora se proyectaba como un lugar 

de primera importancia para el porvenir de la humanidad. 

  

Sin embargo, este nuevo mundo no era un todo homogéneo y su percepción como referente 

de la modernidad se soportaba, principalmente, en la trayectoria norteamericana, la república 

modelo. En pocos años, “El goce de la libertad y la ausencia de las trabas han creado en la 

tierra de Washington esa nación admirable, que ya rivaliza en población, en poder y en 

comercio con las más notables de la tierra”.102 La envidiable posición de los Estados Unidos 

demostraba los beneficios de adoptar principios políticos y económicos liberales de manera 

inmediata, no progresiva. Esto generó una sensación de mayor aceleración en comparación 

con Europa, “Allá en Europa estas reformas, estos cambios, no se verifican sino con el 

 
98 Ibid., 108. 
99 James E Sanders, The Vanguard of the Atlantic World: Creating Modernity, Nation, and Democracy in Nineteenth-
Century Latin America (Duke University Press, 2014). 
100 Gonzalez, Escritos politicos, juridicos y economicos, 102. 
101 Ver: Fernández Sebastián, «Cabalgando el corcel del diablo. Conceptos políticos y aceleración histórica en 
las revoluciones hispánicas», 426. 
102 Gonzalez, Escritos politicos, juridicos y economicos, 102. 
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transcurso lento de los siglos; mientras que entre nosotros, esas reformas i cambios son 

siempre el negocio que tenemos al orden del dia”.103 

 

En contraste con el progreso del norte, las repúblicas hispanoamericanas se mantenían 

estacionarias y su existencia estaba dominada por la inercia. En medio de esa quietud 

desesperante, Hispanoamérica miraba hacia diferentes partes del Atlántico con las 

esperanzas puestas en el futuro. Para los intelectuales del momento, Europa era un referente 

ineludible104 y tejieron con ese continente las principales redes de intercambio intelectual, 

particularmente con el pensamiento francés del momento. El caso chileno permite 

ejemplificar las relaciones construidas e imaginadas por los hispanoamericanos con las 

revoluciones europeas. 

 

Chile fue, durante gran parte del siglo XIX, la excepción a la inestabilidad que caracterizó a 

las repúblicas hispanoamericanas. La Constitución de 1833 -vigente hasta 1925, una clara 

excepción en el constitucionalismo hispanoamericano del siglo XIX- fue producto de la 

hegemonía construida por el Partido Pelucón (conservador) con base en un 

presidencialismo rígido, periodos administrativos de cinco años y la posibilidad de una 

reelección. En palabras de algunos contemporáneos, el presidente era un “monarca sin 

corona”105 y estaba en cabeza de un régimen que privilegió el orden sobre el movimiento a 

partir de “una sociedad jerarquizada”.106 Para algunos neogranadinos, como Julio 

Arboleda107, en su afán por mantener el orden, Chile se había convertido en una república 

estacionaria; “el principio del orden llevado hasta la exageración, le ha impedido hacer, en 

tiempo oportuno, aquellas concesiones que demanda, de un modo imperioso e irresistible, 

la naturaleza de la forma de gobierno adoptada generalmente en América”.108 La república 

era sinónimo de movimiento progresivo y la estacionalidad suponía una traición.      

 

 
103 «CANDIDATO PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, JENERAL JOSE HILARIO 
LOPEZ», La América, 9 de abril de 1848. 
104 Frédéric Martínez, El nacionalismo cosmopolita: la referencia a Europa en la construcción nacional en Colombia, 1845-
1900, vol. 105 (Institut français d’études andines, 2001). 
105 Esta expresión se atribuye a José Manuel Balmaceda, futuro presidente de Chile entre 1886 y 1891. Ver: 
Gazmuri Riveros Gazmuri, El" 48" chileno: igualitarios, reformistas, radicales, masones y bomberos (Editorial 
Universitaria, 1992). 
106 Ibid., 24. 
107 En este momento, Julio Arboleda se reconocía como un liberal. Su tránsito hacia el conservatismo es 

posterior a 1851 y estuvo motivado, principalmente, por los hechos del Zurriago en el Cauca.   
108 Julio Arboleda, «LAS REPUBLICAS HISPANOAMERICANAS Y EL SOCIALISMO», El Comercio, 3 
de diciembre de 1851.  
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En el escenario que dibuja Arboleda, irrumpe en Chile una generación de jóvenes 

intelectuales, identificados con el Partido Pipiolo (liberal), y artesanos, organizados en 

sociedades gremiales, quienes demandaron inclusión política y social. A estos se sumaron 

artesanos provenientes de Europa que arribaron a las costas chilenas tras la revolución de 

1848, algunos de ellos habían participado en los eventos de París.109 Esto explica, en parte, 

porqué Valparaíso, el principal puerto chileno, se convirtió en uno de los bastiones del 

espíritu revolucionario del momento. Para artesanos e intelectuales, los acontecimientos de 

Francia eran el referente de sus aspiraciones, expresadas a través de un lenguaje democrático 

y liberal, y en ocasiones socialista.  

 

Entre estos grupos resaltan los jóvenes letrados chilenos, quienes se posicionaron como la 

vanguardia del movimiento político que llevaría al 48 chileno -que ocurrió en 1851, casi como 

un testimonio del desfase temporal entre un mundo y otro-. Algunos de ellos vivieron la 

Revolución del 48 en París, establecieron contacto permanente con las principales figuras 

del pensamiento francés del momento y se sumergieron en su ambiente intelectual. Este es 

el caso de Francisco Bilbao (1823-1865), quien conoció a Leroux, Cousin y forjó una 

relación cercana con Michelet y Quinet.110  

 

La influencia de estos intelectuales fue notable tras su regreso a Chile, en donde participaron 

activamente en la construcción de espacios modernos de sociabilidad, como la Sociedad de 

la Igualdad, el Club de la Reforma y el Partido Radical, agrupaciones que tenían como 

propósito implementar un programa reformista. Toda una generación de jóvenes chilenos, 

y de otras partes del continente, como Bartolomé Mitre y Domingo Faustino Sarmiento, 

estuvieron implicados en estas iniciativas y participaron en los circuitos intelectuales 

derivados de ellas, al igual que Andrés Bello y Manuel Ancizar.  

 

La influencia francesa en los reformistas chilenos fue tal que Benjamín Vicuña Mackena, 

protagonista de primer orden en las insurrecciones de 1851, escribiría años más tarde un 

libro titulado Los Girondinos chilenos (1871). Allí, recogió la experiencia de los levantamientos 

de mitad de siglo y de la generación que participó en ellos, ligando estrechamente su 

experiencia con la francesa.  

 

 
109 Gazmuri, El" 48" chileno: igualitarios, reformistas, radicales, masones y bomberos. 
110 Ibid., 70. 
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La inscripción de las transformaciones políticas locales en los eventos europeos también se 

percibe en la intelectualidad granadina, aunque allí las condiciones serían un tanto diferentes 

a las chilenas. La generación que abanderó el reformismo en la Nueva Granada no viajó 

asiduamente a Europa sino pasada una década111. Además, la ausencia de flujos migratorios, 

en comparación con los del cono sur, no permitió una divulgación cultural directa.112 Sin 

embargo, residir en París y tener contacto con la élite intelectual revolucionaria no era la 

única vía de intercambios intelectuales trasatlánticos. 

  

La noticia sobre la Revolución en Francia arribó a la Nueva Granada a través del correo de 

Maracaibo. Una vez recibida, generó reacciones emotivas, incluso en personas como 

Mariano Ospina, uno de los redactores del primer programa del Partido Conservador, 

publicado un año más tarde en el periódico La Civilización. Según Camacho Roldan, Ospina 

“fuera de sí, corrió hacia la puerta de la torre norte de la iglesia, diciendo que era necesario 

echar a vuelo las campanas en celebración de tan fausto acontecimiento”.113 Esta anécdota 

da cuenta de la importancia que tuvo el 48 francés en los diferentes sectores políticos. 

Posiblemente, su impacto inicial se explique por la legitimidad que brindó al republicanismo, 

sistema de gobierno predominante en América hispánica.  

 

En los meses siguientes, las publicaciones periódicas hicieron un seguimiento exhaustivo de 

los acontecimientos franceses hasta 1852, cuando la proclamación del Segundo Imperio 

francés supuso el fin de la revolución. Este hecho impactó notablemente la comprensión de 

los acontecimientos hispanoamericanos y generó cierta desazón. El desenlace de la 

revolución en Francia permitió entender la indeterminación inherente a todo proceso de 

cambio político; “como el relámpago fugaz en noche obscura, suele aparecer [el pueblo 

francés] de repente a iluminar e incendiar con nuevas i brillantes ideas, imprimiendo un 

movimiento eléctrico a otras rejiones, i encaminándolas con la fogosidad de su jenio; pero 

que, con la misma facilidad, desfallece i cambia luego, i hace retroceder i volver a otros a las 

tinieblas”.114   

 

 
111 Incluso, tras estos viajes esa generación moderó considerablemente sus posiciones revolucionarias y viró 

hacia el ‘conservadurismo’. El caso paradigmático es el de José María Samper.   
112 Martínez, El nacionalismo cosmopolita: la referencia a Europa en la construcción nacional en Colombia, 1845-1900. 
113 Salvador Camacho Roldán, «Memorias de Salvador Camacho Roldán», Bogotá, Bedout, 1923, 9-10. 
114 JOB., «El siglo de Babel». 
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El impacto de las revoluciones de 1848 resulta evidente en algunos intelectuales de mitad 

de siglo. Basta con señalar la forma como Salvador Camacho Roldan empezó sus memorias 

a partir de ese año. Es decir, el 48, ya no francés sino atlántico, sirvió de referente temporal 

para situar un nuevo momento. La mirada atlántica de los reformistas granadinos incluyó 

los procesos de cambio político que ocurrían en Hispanoamérica, particularmente en ese 

espacio que algunos aún insistían en llamar Colombia115. Lo anterior se manifestaba de 

manera localizada en medio de un momento constituyente que pronto empezó a 

comprenderse como revolucionario y que no agota sus posibilidades como un simple reflejo 

de lo ocurrido al otro lado del Atlántico.  

1.3. La reforma  

Contrario a las acepciones actuales de reforma, asociadas desde el siglo XX a cambios 

mesurados y graduales para contener la revolución, el contexto intelectual decimonónico le 

otorgaba sentidos rupturistas. Para mitad de siglo, la reforma implicaba una transformación 

inmediata y radical de las estructuras políticas, económicas y sociales existentes. No 

obstante, ese vocablo estaba desprovisto de la violencia asociada a la revolución y a la 

indeterminación que un momento constituyente podría generar. Era más un cambio ‘desde 

arriba’, jalonado por la administración y el poder legislativo, de tal manera que adoptara las 

transformaciones en el marco de los procedimientos establecidos por la ley para tal fin. Por 

esta razón, personas como Manuel Ancizar rechazaron las convenciones constituyentes, ya 

que eran “el fomento más decidido del espíritu de instabilidad; y de aquí los males políticos 

que les atribuímos”.116 El mecanismo a través del cual se adoptaba la reforma era 

fundamental.     

 

El proceso de cambio político y social experimentado por las repúblicas hispanoamericanas 

en mitad del siglo XIX ha sido denominado por la historiografía como reformas liberales. 

El vocablo reforma fue utilizado por los actores del momento y movilizó una serie de 

expectativas articuladas a lo que percibían como el espíritu del siglo. Estas expectativas 

estaban inscritas en un contexto intelectual más amplio que tenía a Francia y otras repúblicas 

 
115 La expectativa de reconformar la República de Colombia permaneció latente en algunos intelectuales 
granadinos y venezolanos, quienes abogaron por la reunificación bajo un pacto federal, como Antonio 
Leocadio Guzmán. De hecho, la Constitución de 1853 incluyó una cláusula que facultaba al ejecutivo para 
celebrar tratados con ese propósito. Esta expectativa permitió, en 1863, la constitución de los Estados Unidos 
de Colombia.  
116 Manuel Ancizar, «CONVENCION REFORMADORA», El Neogranadino, 4 de abril de 1849. 
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hispanoamericanas como telón de fondo. Los circuitos comunicativos, las sociedades 

secretas transnacionales, la correspondencia y los impresos circulaban entre ambos mundos, 

y al interior de estos.  

 

Sin embargo, el elemento que permitió con mayor claridad la articulación atlántica fueron 

los vínculos identitarios percibidos por los intelectuales, los cuales sobrepasaban las 

fronteras ‘nacionales’, inexistentes para ese momento. Como lo señala Gilberto Loaiza:  

 

Si algo puede definir a las elites intelectuales criollas de la posindependencia americana 

es su cosmopolitismo. Ya no eran los intelectuales provincianos encerrados por el 

sistema colonial español en los territorios administrativos que la Corona impuso en 

América. Rota esa subordinación, los intelectuales criollos afianzaron el sentimiento 

de ser americanos, además de chilenos o granadinos o venezolanos.117  

 

Como lo señala Francisco Ortega, este cosmopolitismo estuvo inmerso en una “ambivalent 

structure of inclusion and exclusion, and as a temporalized narrative of social difference”.118 

Esta ambivalencia era consecuencia de la forma como fue comprendida la composición 

social de las nuevas repúblicas por parte de las élites hispanoamericanas. Según esta lectura, 

las formas propias de la colonización española habían poblado el continente con una 

variedad de razas y culturas que no permitían encontrar una identidad preexistente en 

términos raciales o culturales.119  

 

Cuestionadas estas bases identitarias, más que un sentido de pertenencia a una comunidad 

nacional o étnica específica, estas relaciones se construyeron en términos ideológicos y 

permitieron a algunos sectores, letrados liberales principalmente, sentirse parte de algo más 

grande que ellos mismos y la patria en la que habían nacido. En palabras de Manuel Ancizar: 

“Seremos granadinos ante todo, americanos siempre, sinceramente demócratas, y enemigos 

jurados de todo retroceso y de cuanto estorbe la libre acción de los principios sociales 

aceptados”.120 Emerge así la identidad americana como parte de las referencias espaciales de 

los reformistas granadinos.   

 
117 Gilberto Loaiza Cano, Manuel Ancízar y su época. Biografía de un político hispanoamericano del siglo XIX 
(Medellín: Universidad de Antioquia, 2004), 100. 
118 Ortega, «Postcolonial Cosmopolitan Republicanism: A Conceptual Approach to Nineteenth-Century 
New Granada/Colombia», 62. 
119 Ibid., 64. 
120 Manuel Ancizar, «Profesion de fe», El Neogranadino, 4 de agosto de 1848. 
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Este cosmopolitismo soportado en una identidad ideológica se percibe en los circuitos 

comunicativos establecidos entre la prensa de diferentes países. La prensa granadina 

respondió y publicó artículos de periódicos venezolanos, ecuatorianos, peruanos, entre 

otros, y viceversa, configurando problemas comunes y un vocabulario compartido. Además 

de la revolución en Francia, la prensa granadina se ocupó, con particular interés, en debatir 

lo que ocurría en Ecuador y Venezuela. 

  

En Ecuador, Juan José Flores, militar venezolano y antiguo bolivariano, había dominado la 

política doméstica desde la implosión de Colombia en 1830. El lugar de Flores en la política 

ecuatoriana fue cuestionado tras la reforma constitucional de 1843, interpretada por los 

liberales como un intento del general para perpetuarse en el poder. Estas presuntas 

intenciones de Flores fueron confrontadas por un levantamiento militar con epicentro en 

Guayaquil, en donde residía una poderosa élite comercial. El 6 de marzo de 1845, tuvo lugar 

en Guayaquil una insurrección que da nombre a la Revolución Marcista, la cual depuso a Flores 

y propuso una reforma constitucional. En adelante, los Marcistas empezaron a contar el 

tiempo de la libertad con su revolución como fecha de inicio.   

 

El fin de la dominación Floreana, como ha denominado la historiografía a la hegemonía 

instaurada por Flores, marcó el comienzo de un proceso reformista encaminado a la 

liberalización económica,121 lo cual se correspondía con los intereses comerciales, opuestos 

a los de las elites terratenientes de la sierra.     

 

En Venezuela, José Antonio Páez (1790-1873), otro militar bolivariano que llevaba las 

riendas de ese país, enfrentaba un proceso de cambio movilizado por el liberalismo, en 

cabeza de José Tadeo Monagas (1784-1868), electo popularmente en las elecciones de 1847. 

Monagas se distanció de Páez y se rodeó de reconocidos políticos liberales, quienes 

influyeron para que iniciara un conjunto de reformas. La administración de Monagas contó 

con la férrea oposición de Páez y sus simpatizantes, llevando al país a un escenario de tensión 

que terminó en una guerra civil entre 1848 y 1849, la cual selló la derrota de Páez y la 

consolidación de las reformas. 

 

 
121 Galaxis Borja González, «Artistas, artesanos, liberalismo y sociabilidades republicanas en Ecuador, 1845-
1859», Procesos: Revista Ecuatoriana de Historia, 2018, 17-48. 
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En ambos casos, los procesos de cambio, precedentes temporalmente a los que 

experimentaría la Nueva Granada, habían presenciado el estallido de la violencia. A pesar 

de la similitud entre estos escenarios, en el Ecuador fue nombrado revolución y en Venezuela 

guerra civil.  Estos procesos de cambio político en el espacio que otrora era Colombia 

permitieron a los granadinos interpretar una historia común. En los tres casos, el liderazgo 

de militares bolivarianos -que en la Nueva Granada encabezaba Mosquera- fue valorado 

como un modelo caduco, inapropiado para los nuevos tiempos que demandaban libertad 

económica, libertad de prensa, fin de la esclavitud, entre otras medidas.  

 

La fecha de inicio del proceso reformista en la Nueva Granada es objeto de controversia. 

Hay cierto consenso en la historiografía en identificarlo con las reformas implementadas 

por la administración Mosquera.122 Sin embargo, esta interpretación es un poco posterior a 

la ruptura que percibieron los contemporáneos y puede rastrearse, por lo menos, a la lectura 

de José María Samper en sus Apuntamientos para la historia,123 escritos en 1852. En ese libro, 

el autor consideró que Mosquera había anticipado de alguna manera el 7 de marzo de 1849; 

“Si el partido demócrata le hubiera comprendido bien, i prestándole su apoyo decidido, 

Mosquera, que como hombre de talento es mui capaz de magnificos arranques, habría 

llamado a sus anteriores adversarios a constituir su Gabinete, i habria inaugurado mucho 

ántes del 7 de marzo la política radical que tantas glorias ha procurado al partido demócrata 

desde 1849 para acá”124.   

 

El argumento de Samper, retomado por la historiografía en el siglo XX, era que Mosquera, 

bajo la influencia de Florentino González, secretario de hacienda, había iniciado las reformas 

con la transformación del sistema tributario, el fin del monopolio del tabaco y la 

implementación del sistema métrico decimal, entre otras. Estas medidas apuntaban a una 

inserción del país en el comercio internacional y rompía con algunas de las estructuras 

heredadas de la colonia en materia económica, principalmente en cuanto a tributación. Las 

acciones administrativas de Mosquera se correspondían con las tendencias del mundo 

atlántico en ese momento, particularmente influenciadas por el pensamiento económico y 

social francés.  

 
122 Joseph León Helguera, The First Mosquera Administration in New Granada, 1845-1849 (The University of 
North Carolina at Chapel Hill, 1958); Colmenares, Partidos políticos y clases sociales. 
123 José María Samper, Apuntamientos para la historia politica i social de la Nueva Granada desde 1810: i especialmente 
de la administracion del 7 de marzo, 31 (Imprenta del Neo-granadino, 1853). 
124 Ibid., 407. 
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Antes del estallido de la revolución en Francia y el arribo de noticias sobre ese 

acontecimiento, la Nueva Granada registró un aumento considerable en la circulación de 

obras europeas, principalmente escritas en francés. En 1848, Tomás Cipriano de Mosquera 

encargó a su hermano, Manuel María Mosquera, ministro en Europa, la compra de 5.000 

libros destinados a la Biblioteca Nacional.125 Esta colección, en conjunto con las donaciones 

de algunas bibliotecas privadas y las existencias heredadas de la colonia, componían el grueso 

de obras de acceso al público. Frederic Martínez brinda un balance de las existencias en la 

Biblioteca Nacional para 1868, cuando era dirigida por José María Quijano Otero: 

 

En esta época, la Biblioteca Nacional cuenta con 22.457 obras de las cuales: 7.307 son 

en latín (es decir un 33% del fondo total), 5.700 en francés (25%), 3.892 en castellano 

(es decir un 17% del fondo total) -de las cuales 1.551 (7%) son obras nacionales-, y 

988 en inglés (4%); el francés por lo tanto se impone sobre el castellano como idioma 

moderno del conocimiento.126    

 

La oferta de la Biblioteca fue complementada por algunas librerías que ofrecían sus servicios 

en las principales ciudades del país. Allí, los neogranadinos podían acceder a las obras de 

Bernardino de Saint-Pierre, Chateaubriand, Dumas, Víctor Hugo y Eugène Sue, además de 

las escritas por Lamartine y otros. Algunas de estas obras fueron traducidas y publicadas por 

entregas en la prensa, como la Historia de los Girondinos de De Lamartine127 y las Armonías 

económicas de Fréderic Bastiat.128 Además de los autores franceses, las bibliotecas contaban 

con los escritos del escoses Walter Scott y algunos clásicos del castellano, como Cervantes.129  

 

Parte de estos escritos estaban proscritos en las aulas de clase debido al plan de estudios 

impulsado por la administración de Pedro Alcántara Herrán (1841-1845) bajo el auspicio de 

Mariano Ospina y su ley de medidas de seguridad, promulgada tras la Guerra de los 

Supremos. Esto motivó a los estudiantes de los colegios del Rosario y San Bartolomé a 

 
125 Martínez, El nacionalismo cosmopolita: la referencia a Europa en la construcción nacional en Colombia, 1845-1900, 
105:105-34. 
126 Ibid., 105:62. 
127 Alphonse De Lamartine, Historia de los Girondinos (imp. de Gaspar y Roig, 1860). 
128 Frédéric Bastiat, Armonías económicas (Imprenta de Francisca Pérez, 1858). 
129 José María Samper, Historia de una alma, 1834 a 1881, ed. Kelly (Bogotá: Ministerio de Educación de 
Colombia, 1946). 
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leerlos de forma secreta o, cuando menos, al margen de la instrucción formal130. La Iglesia 

Católica también había condenado algunas de esas obras.  

 

Más allá de la naturaleza de la Guerra de los Supremos, estos sucesos generaron 

preocupaciones en algunos sectores políticos sobre las posibilidades de construir un orden 

político estable. Solo habían pasado siete años desde la constitución de la república como 

unidad autónoma de Colombia (1832) y ya se había visto cuestionada su constitución. Los 

ministeriales, círculo político del presidente Márquez, vieron en el régimen educativo el 

germen de la inestabilidad. Mariano Ospina, secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores, 

propuso una reforma educativa que diera a "la juventud una buena y oportuna educación 

moral y religiosa”.131 Este propósito llevó a la formulación de un nuevo plan de estudios, 

encaminado a evitar que las nuevas generaciones entraran en contacto con ideas que podían 

alterar el orden público. El plan requirió la suspensión de los estudios universitarios durante 

todo el segundo semestre de 1842, dando tiempo a la reorganización del sistema de 

enseñanza.    

 

De manera retrospectiva, José María Samper consideró el plan de estudios de Ospina como 

“un hábil extracto del código de instrucción pública de España, y venía a sustituir un régimen 

de excesiva libertad universitaria”.132 Según Samper, sus bases eran: 

 

la primera, sujetar los alumnos a severa disciplina, así en sus costumbres y moralidad 

como en sus estudios y adquisición de grados profesionales; la segunda, introducir el 

elemento religioso en la dirección universitaria, completando la instrucción con la 

educación, y la tercera, reorganizar las enseñanzas de manera que en ellas se 

introdujesen elementos conservadores —como el estudio del derecho romano, por 

ejemplo— y algunos de literatura y humanidades que habían sido muy descuidados, y 

que al mismo tiempo se proscribiesen ciertas enseñanzas calificadas de peligrosas por 

el Gobierno, tales como las de ciencia de la legislación, ciencia constitucional y 

administrativa y táctica de las asambleas.133 

 

 
130 Ibid. 
131 Mariano Ospina Rodríguez, «Exposición del Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores, Mariano 
Ospina Rodríguez» (Bogotá, 1842). 
132 Samper, Historia de una alma, 1834 a 1881, 189. 
133 Ibid., 184. 
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Una de las prohibiciones del plan educativo que más polémica generó fue la regulación en 

la enseñanza de ciencia constitucional. Esta medida tenía claras implicaciones políticas, 

relacionadas con la creciente temporalización experimentada por el vocabulario político. 

Para los ministeriales, las críticas a la Constitución eran potencialmente subversivas; la 

Constitución era la garantía del orden en la medida que daba forma a la comunidad política 

y evitaba que cayera en la anarquía. Al controlar este conocimiento, los ministeriales 

buscaban contrarrestar cualquier cambio constitucional como base de la conducción de la 

sociedad. 

 

Según la interpretación de los ministeriales, la Constitución debía gozar de continuidad para 

que los pueblos se acostumbraran a ella y la respetaran. Así, la validez de la ley residía en la 

costumbre, posible solo con su permanencia e inalterabilidad. Estas intenciones de 

estabilidad, que llegaban al plano de negar cualquier reforma a la constitución, incluso por 

la vía legislativa, chocaron con las expectativas de aceleración temporal de algunos actores, 

como los jóvenes liberales. Unos de estos, agrupados en la prensa liberal, asumían la 

necesidad de avanzar decididamente en las reformas que requerían los pueblos para su 

prosperidad.  

 

El movimiento del mundo demandaba que la Nueva Granada participara en él; “quedarnos 

en la inacción, en la inercia, es hacer un papel muy triste y vergonzoso en la época 

presente”.134 Los sectores políticos que denunciaban la inercia y propugnaban por la reforma 

se posicionan como una suerte de aceleradores del tiempo histórico y movilizaron un vocabulario 

rupturista que llevará a la república a un momento constituyente. 

 

En concepciones distantes sobre el ritmo que debían tomar los acontecimientos, los sectores 

que disputaron el gobierno del tiempo histórico construyeron su identidad ideológica 

alrededor de una dualidad entre movimiento e inercia. Sin embargo, esa dualidad no era tal 

y permitió la aparición de un tercer camino; el movimiento moderado. Para unos, como los 

redactores de El Siglo, los cambios abruptos conducirán a la desgracia, por lo cual debían 

evitarse y, en su lugar, adoptar cambios moderados y tutelados, de manera que introdujera 

reformas sin causar grandes alteraciones. Sus contradictores demandaron cambios 

inmediatos; la revolución.  

 
134 «CANDIDATURA POPULAR PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA EN EL QUINTO 
PERIODO CONSTITUCIONAL», El Aviso, 31 de diciembre de 1848. 
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“Tres viajeros se proponen llegar a un mismo lugar”135 y disputaron el gobierno del tiempo 

en un mundo convulsionado. Las demandas de cambio político situaban a la república en 

un momento de decisión, en el cual el pueblo de la Nueva Granada debía optar por 

“embarcarse con alguno de ellos, y tiene ciertamente derecho para exigir que cada cual le 

explique su itinerario, antes de decidir cuál ha de ser su compañero de viaje”.136  

 

Paulatinamente, la triada que disputaba el gobierno temporal se irá convirtiendo en una 

dualidad. Los momentos decisivos, políticos, no permitían terceros lugares, dando paso a 

un campo dual y antagónico en búsqueda de un momento de ruptura, que en ningún 

momento contempló la administración Mosquera.  

1.4. La revolución  

A diferencia de la reforma, el concepto de revolución hacía referencia a un cambio acelerado 

que, en muchas ocasiones, implicaba el uso de la violencia. Aunque los reformistas 

granadinos trataron de romper la equivalencia entre revolución y violencia, ligando esta 

última a la insurrección, ese estrato de significado era inevitable, más aún si se tenían en cuenta 

lo que ocurría en otras latitudes.   

 

El concepto revolución era el principal articulador de los acontecimientos del mundo atlántico 

y enseñaba un camino posible. No obstante, la violencia implicada en este concepto hacía 

que llegar a una situación semejante fuera, de alguna manera, indeseable. Su dimensión 

negativa pesaba bastante, al punto que fue calificada como “la enfermedad endémica de la 

organización hispánica”.137 No obstante, esta valoración no implicó su proscripción. El 

objetivo defendido por los reformistas, transformar la estructura política y social de la 

república, no censuraba ningún medio a disposición.    

 

Esta es, en parte, la lectura que propone Manuel Ancizar en su famosa editorial Profesión de 

fe, publicada por El Neogranadino en agosto de 1848. Este escrito relaciona con claridad la 

demanda de reformas con la posibilidad de que fueran adoptadas mediante un acto 

 
135 Julio Arboleda, «¿QUIEN DEBE SER ELECTO PRESIDENTE DE LA NUEVA GRANADA?», El 
Siglo No. 2 (Bogotá, 22 de junio de 1848). 
136 Ibid. 
137 José María Samper, Ensayo sobre las revoluciones políticas y la condición social de las repúblicas colombianas (hispano-
americanas): con un apéndice sobre la orografía y la población de la Confederación Granadina (Thunot, 1861), 74. 
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revolucionario. Ancizar, contrario a lo que podría deducirse de las primeras páginas de su 

editorial, en donde dice que las revoluciones son “medios concedidos al género humano 

para satisfacer sus necesidades de progreso y de civilización”,138 no está llamando a 

abiertamente a ella, aunque la pronóstica en caso de no satisfacerse esas necesidades.  

 

Al estar inserto en el marcado dualismo que caracterizó el pensamiento político del 

momento, Ancizar concebía el movimiento de la sociedad como el producto de dos fuerzas 

enfrentadas: resistencia y empuje. Prescindir de alguno de ellos era caer en la quietud o dirigirse 

hacia el abismo; “Dondequiera se hallan resistencia y empuje, conservación y progreso: todo 

lo que tienda a desnivelar estas dos fuerzas, perturba el orden, trae males”.139  

 

La tensión entre estas dos fuerzas estaba presente en distintas dimensiones del universo. En 

el plano físico, los desbalances tendían a restablecerse por la intervención divina, pero en el 

plano moral y en el político, debido a su naturaleza mundana, no ocurría lo mismo. En lo 

moral, la libertad propia del alma humana la llevaba a combatir toda resistencia. En lo 

político, esta tensión se materializaba en partidos políticos y conducía a escenarios en los 

que “no cabe disputar académicamente; no hay certamen posible sino en el campo de batalla, 

ni otra lógica que las armas cuando el desnivel de las fuerzas ha llegado a su colmo”.140  

 

Siguiendo el argumento de Ancizar, los “disturbios políticos de nuestras repúblicas” eran 

producto del desequilibrio entre el progreso y la conservación. Desde su perspectiva, esta 

era la situación de la Nueva Granada desde el triunfo de los “conservadores” en la Guerra 

de los Supremos. Ese partido, con la pretensión de “reglamentar, acompasar, enfrenar, 

poniendo diques al espíritu de progreso, […] sólo ha conseguido represarlo para que de allí 

a poco desborde con la furia del torrente y lo arrastre todo en un torbellino de calamidades 

espantosas”.141  

 

En tanto fuerza contenida, el impulso de transformación rompería con todos los obstáculos 

que se le opusieran, principalmente aquellas instituciones políticas que permanecían 

inalterables. Conviene precisar en este punto que los granadinos de mediados del siglo XIX 

comprendieron su vida en común en la simultaneidad de dos instancias claramente 

 
138 Ancizar, «Profesion de fe». 
139 Ibid. 
140 Ibid. 
141 Ibid. 
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diferenciadas: una política, producto de la voluntad constituyente de los asociados e 

institucionalizada a partir de los mecanismos de representación, y otra social, integrada por 

pueblos y formas de sociabilidad que agrupan intereses diversos. Para Mariano Ospina:  

 

El conjunto mismo de los hombres tiene también dos existencias, ó más bien dos 

faces diversas: la sociedad propiamente dicha, y la República. La sociedad, este cuerpo 

constituido por las relaciones naturales de familia, independiente de las leyes, y por las 

tradiciones, las creencias, las doctrinas, las opiniones y los instintos ó tendencias 

expontáneas de sociabilidad. La República, este cuerpo organizado por leyes, sujeto á 

un poder que le rige y encamina.142   

 

La diferencia entre ambas instancias es posible comprenderla a través de los vocablos que 

utilizaron para nominarlas. La política se relacionaba con conceptos como administración, 

leyes e instituciones, productos de una acción positiva que construía una forma institucional. 

La social era enunciada como sociedad, pueblo o pueblos y estaba sujeta a prácticas, 

costumbres y tradiciones heredadas, precedentes a las formas institucionales. 

    

En el escenario reformista, la diferencia entre política y sociedad se articuló con las disputas 

sobre el gobierno del tiempo histórico. La tensión entre movimiento y quietud encontró en 

la doble dimensión de la comunidad política un correlato que funcionó, a la vez, como la 

explicación de su presente. En su experiencia inmediata, los granadinos entendieron que la 

quietud era causada por instituciones que permanecían inalterables. En oposición, el pueblo, 

vocablo que muchas veces se traslapa con los pueblos143, en plural, estaba en constante 

transformación; “Y cada vez será mayor y mayor la distancia que separa lo presente de lo 

pasado, pues cada día se rompe uno de los hilos que aun relacionan el antiguo pueblo colono 

con el nuevo pueblo republicano”.144 

 

 
142 Mariano Ospina Rodríguez, «La Civilización», en Articulos escogidos del doctor Mariano Ospina Rodríguez, ed. 
Juan Jose Molina (Medellín: Imprenta Republicana, 1884), 3, 
https://repository.eafit.edu.co/handle/10784/1126. 
143 Para ampliar sobre las tensiones y los solapamientos entre el plural y el singular ver: Margarita Garrido 
Otoya y Martha Lux Martelo, «Pueblo/Pueblos», en Diccionario político y social del mundo iberoamericano. La era de 
las revoluciones, 1750-1850 (Madrid: Fundación Carolina/ Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales 
Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2009), 1176-90. 
144 Ancizar, «PARTIDOS POLITICOS SU CARACTER Y NATURALEZA EN LA NUEVA 
GRANADA». 
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Las necesidades del pueblo, recompuestas constantemente debido a su esencia dinámica, 

antecedían a la formación de la ley positiva, la cual debía, precisamente, brindarles 

respuestas. Para Manuel Ancizar, “Esa vida social se forma y se desarrolla fuera de la ley 

positiva, y es frecuentemente la causa y la razón de las leyes cuando éstas son lo que deben 

ser, es decir, la expresión de necesidades preexistentes en los hombres y en las cosas”.145 La 

ley era el mecanismo a través del cual se construía la corresponsabilidad entre política y 

sociedad, base del principio de legitimidad.  

 

El presupuesto básico de este razonamiento era que el pueblo cambiaba a un ritmo mayor 

que las instituciones. Por esta razón, la Constitución no podía ser un orden cerrado y debía 

permitir a los legisladores responder a demandas cambiantes:  

 

las leyes han de seguir las ondulaciones, los cambios de nivel, las corrientes variables 

de nuestras movibles sociedades, de lo contrario, a poco andar quedarían las leyes 

reducidas a letra muerta, a fórmulas sin espíritu y sin contacto con las acciones 

humanas producidas por necesidades nuevas, o lo que es peor, se tendría una 

legislación embarazosa por inútil, y tal vez opuesta al movimiento social.146  

 

La rigidez de la Constitución, obra de los ministeriales, impedía su perfeccionamiento y 

adaptación a nuevas circunstancias, a la vez que imposibilitaba el progreso del pueblo, 

sumiéndolo en un estado de abyección. Este orden de cosas cuestionaba la legitimidad de 

las instituciones debido a que acrecentaba la distancia entre política y sociedad, hasta el 

punto de hacerlas antagonistas.  

 

Aunque siempre existiría un hiato entre política y sociedad, que condenaba a las instituciones 

a seguir el rastro trazado por el pueblo, esto no excluía la necesidad de armonizar ambas 

instancias hasta donde fuera posible. Esta armonía, que implicaba una sincronía, era una 

tarea de primer orden y fue entendida como una condición para la paz y la estabilidad en 

tanto legitimaba el poder político.  

 

Si la sociedad tenía dinámicas propias, que en ocasiones escapaban a la comprensión de los 

representantes, la dimensión política de la comunidad era producto de la acción deliberada 

 
145 Ancizar, «CONVENCION REFORMADORA». 
146 Ibid. 
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de los diferentes actores. La naturaleza autoinstituyente del republicanismo hacía que la 

política no fuera autorreferente, es decir, no se sostenía por una suerte de voluntad 

inalterable, teológica si se quiere. Esto permitió identificar a los responsables del orden de 

cosas percibido como problemático.  

 

Para los reformistas, la aristocracia militar que había dado a la república su existencia en la 

independencia sometía a los pueblos bajo una tiranía de apariencias republicanas con el 

objetivo de continuar gozando los privilegios heredados de la colonia.  

 

La tensión temporal que se había proyectado en la diferenciación entre política y sociedad 

también operaba al interior de la sociedad misma, conduciendo la disputa por el gobierno 

del tiempo histórico al campo de la representación política. Retomar el movimiento de la 

comunidad política implicaba terminar con la dominación aristocrática que había detenido 

el progreso de los pueblos ávidos de cambios; “Van cayendo ya esos funestos obstáculos 

que mantenían a los pueblos en un punto estacionario, en un estado de desaliento y 

postracion, que ahogaban todo principio de fecunidad y de rejeneracion”.147  

 

La identificación de la aristocracia militar como la responsable de la situación problemática 

en la que se encontraba la República se tejió en medio de una disputa por la experiencia de 

la independencia. Aquellos que décadas atrás habían dado a la república su existencia, se 

habían convertido en su herencia más indeseable. Ellos, a pesar de sus logros, habían 

pospuesto indefinidamente las reformas que debían romper con las instituciones coloniales: 

“el clero, la milicia, la esclavitud i el monopolio de la riqueza”.148 

 

En este sentido, los reformistas de mitad de siglo, además de proponerse una ruptura 

definitiva con la colonia, buscaron distanciarse de los protagonistas de la independencia, 

vivos o muertos. Esta nueva generación de granadinos “se esfuerza en sacudir las 

preocupaciones que heredó de sus progenitores, y en algunas partes de un salto pasa la valla 

que divide la civilización de la barbarie, y los principios de las rutinas”.149 

 

 
147 «REJENERACION DEMOCRATICA», El Aviso, 31 de diciembre de 1848. 
148 Samper, Ensayo sobre las revoluciones políticas y la condición social de las repúblicas colombianas (hispano-americanas): 
con un apéndice sobre la orografía y la población de la Confederación Granadina, 184. 
149 Gonzalez, Escritos politicos, juridicos y economicos, 102. 
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Posiblemente, la pluma de José María Samper es la que mejor presenta la relación que los 

reformistas construyeron entre las reformas de mitad de siglo y la independencia, y, con ello, 

entre reforma y revolución. En medio de la aceleración temporal, percibida y deseada, Samper 

se propuso construir una interpretación de la historia que permitiera comprender su sentido 

y, en consecuencia, clarificara hacia donde se dirigía la república.   

 

En la década de 1850, Samper demandó de la intelectualidad granadina un esfuerzo por 

estudiar la historia del país. Por esos mismos años, la prensa promocionaba una nueva 

edición de la Historia de la Revolución de Colombia de José Manuel Restrepo, escrita tres décadas 

atrás. Al igual que Restrepo, Samper nombraba a la independencia como una revolución, 

pero, a diferencia del primero, la usa para explicar lo que ocurría en su presente y 

comprendió las reformas como parte de un proceso revolucionario que había comenzado 

décadas atrás, pero que aún no llegaba a su fin.150 

 

Según Samper, la causa de los males que afligían a la república era el carácter inacabado de 

la revolución iniciada en 1810.151 Los levantamientos y las guerras civiles ocurrían porque 

las expectativas abiertas por la independencia, que eran “de naturaleza abiertamente 

reformista”152 continuaban pendientes. Para argumentar esta idea, recorrió las convenciones 

constituyentes, desde Cúcuta hasta 1843, y dedujo que, debido al temor a la inestabilidad 

que podría traer consigo una transformación radical del edificio social, ninguna había 

realizado la promesa de libertad. Las instituciones estaban fundadas en la necesidad de 

contener el cambio, lo que, inevitablemente, hizo de la fuerza el principal instrumento del 

gobierno y soporte de esa legitimidad.   

 

Pasadas cuatro décadas, la reforma anunciada en la revolución de 1810 continuaba 

postergada y permitía que la república coexistiera con instituciones monárquicas, generando 

un profundo malestar; “todo lo que en el curso de los sucesos posteriores ha armonizado 

con las tendencias de ese réjimen colonial, ha chocado abiertamente con las aspiraciones de 

la revolucion de 1810”.153  

 

 
150 Samper, Apuntamientos para la historia politica i social de la Nueva Granada desde 1810: i especialmente de la 
administracion del 7 de marzo, 1853. 
151 Ibid., 32. 
152 Ibid., 20. 
153 Ibid., 32. 
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Las reformas eran la manifestación localizada de una revolución cuya temporalidad se 

extendía hacia el pasado y posicionaban a los reformistas como los llamados a afirmarla; 

“No es una herencia de vanidad vinculada en el 20 de julio lo que nuestros mayores 

trasmitieron, sino una herencia de obligaciones contraídas a la faz del género humano”.154 

Su compromiso era realizar un futuro ya anunciado en el pasado que implicaba, simplemente 

“poner en armonía las cosas con el nombre que llevan; y que para ello es preciso que en las 

instituciones políticas, económicas y relijiosas se hagan variaciones de acuerdo con la 

naturaleza del Gobierno que se desea tener, cuyo nombre se proclama con entusiasmo y nos 

ha servido para conquistar la independencia”.155  

 

Aunque había una reivindicación del pasado, la situación de mitad de siglo expresaba una 

novedad gracias a las nuevas herramientas lingüísticas a disposición, articuladas a la 

experiencia revolucionaria europea. Para Samper, lo que había dificultado realizar la 

expectativa revolucionaria en el pasado fue la falta de palabras para poder enunciarla: “El 

pueblo granadino, pues, en su mayor parte, no pensó en la democracia al hacer la revolución 

de 1810, porque no comprendía su significación. Mejor dicho: quería el orden de cosas que 

entraña la República; pero sin designarlo con su nombre jenuino”.156 La República, gran 

proclama de la independencia, adquiría nuevos atributos y ahora se conjugaba con los 

sentidos de la democracia para mitad de siglo, el gobierno de todos. 

 

Al estar la tensión temporal materializada en actores concretos, las motivaciones rupturistas 

fueron inscritas en las lógicas de la enemistad. La oligarquía, opuesta por principio a la 

totalidad que suponía la democracia, permitía prever que “Esta revolucion encontrará 

algunos obstáculos, algunas contradicciones; pero ella seguirá su marcha y llegará a su 

término. Ella, en su curso, producirá algunos males pasajeros y parciales, pero al fin sus 

beneficios serán positivos, perpetuos y universales”.157 La reforma, que ahora era también 

revolución, sortearía todos los obstáculos que buscarán impedirla, legitimada por un 

impulso teleológico.  

 

 
154 Manuel Ancizar, «20 de JULIO DE 1810», El Neogranadino, 20 de julio de 1849. 
155 «CANDIDATO PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, CIUDADANO FLORENTINO 
GONZALEZ, Programa del partido moderado», El Siglo, 29 de junio de 1848. 
156 José María Samper, Apuntamientos para la historia politica i social de la Nueva Granada desde 1810: i especialmente 
de la administracion del 7 de marzo (Imprenta del Neo-granadino, 1853), 30. 
157 «CANDIDATURA POPULAR PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA EN EL QUINTO 
PERIODO CONSTITUCIONAL». 
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La enunciación de la revolución por los reformistas generó la oposición de algunos 

publicistas a la aceleración desenfrenada del tiempo y la naturaleza conflictiva que suponía. 

Resaltan aquellos adscritos al lenguaje político católico, formado en la década de 1840, y 

otros, republicanos que buscaron posicionarse como moderados. Para los primeros, 

aquellos que invocaban la revolución eran violentos y exagerados porque utilizaban su 

‘diccionario demagógico’ para calificar a sus opositores como godos y retrógrados.158 Eran 

exponentes de un libertinaje sin freno “y atormentado de vagos deseos, se afana y fatiga en 

abrir su sepulcro, y busca con ansia el estremo del desorden, con la esperanza de encontrar 

en él un verdadero descanso; pero se engaña”.159 En este tipo de interpretaciones, la 

aceleración llevaría a la república a un abismo de perdición. 

 

Una preocupación similar embargaba a quienes se identificaban como moderados, como 

Julio Arboleda y Florentino González, redactores de El Siglo en el marco de la contienda 

electoral de 1848. Incluso, Ancizar se posicionó en un punto medio y proponía que “sin 

tocar jamás los funestos extremos de la inmovilidad o la instabilidad: se obtiene, pues, el 

verdadero progreso, caminándose paso a paso por el rastro de las necesidades sociales”.160  

 

Sin embargo, la expectativa rupturista y el creciente dualismo del momento, dominado por 

la confrontación entre futuro y pasado, no permitía opciones intermedias, “el bello 

imposible de la política”.161 Estos campos en disputa, que tendieron a reducirse a dos sin 

lograrlo nunca, desplegaron sus argumentos a través de diferentes medios, como la prensa, 

las hojas sueltas, los debates parlamentarios y algunas obras de reflexión filosófica. En estos 

documentos se expresaron un conjunto de lenguajes políticos que disputaron los sentidos 

de los conceptos sociopolíticos fundamentales del vocabulario político del momento. Los 

reformistas, quienes lograron posicionar con mayor efectividad sus argumentos a través de 

la conjugación de república y democracia, se enfocaron a minar las bases de la hegemonía 

establecida por los ministeriales. Esta acción critica cuestionó, sobre todo, el fundamento 

del pacto político y, en consecuencia, abrió una disputa por definir el pueblo, un nuevo nosotros 

que permitiera representarlo. El nuevo pueblo ahora debía incluir en la comunidad política 

 
158 «EDITORIAL», El Antioqueño, 17 de noviembre de 1850. 
159 «DEMOCRACIA FALSA E INMORAL», El Atalaya, 21 de noviembre de 1849. 
160 Ancizar, «CONVENCION REFORMADORA». 
161 Samper, Apuntamientos para la historia politica i social de la Nueva Granada desde 1810: i especialmente de la 
administracion del 7 de marzo, 1853, 443. 
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a sectores que habían sido excluidos o tutelados quienes, en adelante, debían ser parte de un 

pueblo de hombres libres. 

 

Esta operación encaminó a la comunidad política a un momento constituyente. La sociedad, 

percibida como fragmentada e inestable, debía dar paso a una nueva que restituyera unos 

mínimos de unidad: “Aquellas ambiciones encumbradas, aquellas jerarquías escéntricas, 

aquellos títulos gastados, aquellas creencias nobiliarias que absorvían en su seno toda la 

fuerza moral y material de los pueblos, van desapareciendo o cediendo a la influencia del 

empuje democrático”.162 La aceleración histórica conduciría a la desaparición de las 

diferencias sociales fundiendo al pueblo en uno solo, como lo hacía la polka con los 

danzantes.

 
162 «REJENERACION DEMOCRATICA». 



 

 

2. El pueblo soberano 

Introducción  

Desde la crisis de la monarquía en 1808, la noción de soberanía popular posibilitó la 

autoinstitución de la comunidad política. En ese momento, la ausencia de un singular sobre 

el cual recayera la soberanía, como la nación, hizo que esta se dirigiera sobre un plural 

concreto, los pueblos. Parte de la experiencia republicana hispanoamericana responde a la 

tensión entre soberanías unitarias y compuestas, articuladas por el lenguaje pactista.   

 

Tras la Constitución de la República de la Nueva Granada en 1832, la tensión constituyente 

invocada desde la soberanía de los pueblos había permanecido inactiva, pero latente, hasta su 

reaparición durante la Guerra de los Supremos cuando estos propusieron la federación al 

tiempo que llegó manifestarse la amenaza por la construcción de un cuarto estado entre 

conformado por el Cauca y parte de Ecuador. Posteriormente, en la Guerra de 1851 la 

federación volvió a invocarse tímidamente por los sublevados en Antioquia, para luego 

reaparecer con toda su potencia con la promulgación de las constituciones provinciales 

desde 1854, posibilitadas por la Constitución de 1853. 

 

Entretanto, para 1848, la voz pueblos, en plural, pierde parcialmente su capacidad para 

convocar el ejercicio de la soberanía, posiblemente como consecuencia de la forma negativa 

como fue percibida la fragmentación de la sociedad. En su lugar, el pueblo soberano, en 

singular, asumió esa función y se propuso integrar la heterogeneidad social bajo una 

abstracción jurídica y política. El escenario intelectual del momento articuló las tensiones en 

torno a la definición de ese sujeto que ahora debía incluir a quienes estaban excluidos del 

ejercicio político. De esta manera, el pueblo se reclamó como la totalidad social.  

 

Los viejos referentes que soportaban el orden social dejaron de ser efectivos para explicar 

la forma adoptada por la república. Estamentos, castas y privilegios fueron sometidos a 
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crítica, principalmente en la opinión pública, que los valoró como injustos debido a que 

habían suplantado al pueblo y, en su lugar, encumbrado a los propietarios ilustrados. Esta 

situación implicó un momento destitúyente en el cual la acción política pasó por deconstruir 

las estructuras establecidas y el sujeto que les daba forma. 

 

La oposición entre pueblo y propietario ilustrado, aristócrata, hizo que la abstracción política 

tomara forma en las clases bajas de la sociedad. Esa asociación, posible gracias a un sentido 

del pueblo como plebe, resultó problemática por dos razones: en primer lugar, no eran la 

totalidad de la sociedad, como repetidamente recordaron algunos publicistas conservadores 

y, en segundo lugar, eran lo totalmente opuesto al ideal republicano de un pueblo ilustrado. 

La primera cuestión dio paso a la comprensión del pueblo como una mayoría, social y política 

que equivalía a la totalidad. El segundo, fue resuelto, momentáneamente, con la asignación 

de un conjunto de valores positivos al pueblo/plebe, asociados a su laboriosidad, honradez y 

fuerza. Esta es una notable excepción en el contexto intelectual hispanoamericano del siglo 

XIX el cual valoró a las castas y clases bajas como bárbaras, desestimando que pudiera 

desempeñar cualquier papel positivo en la política representativa.163   

 

Los debates en torno a estas cuestiones encontraron un escenario propicio en la ampliación 

de la opinión pública y el aumento de la prensa periódica. Esta se encumbró como el lugar 

de las tensiones y disputas en torno a la problemática definición del pueblo. En simultánea, 

la sociedad granadina experimentó cambios que actuaron sobre esa definición. Uno de ellos, 

que respondía al sinsentido con el que ahora se veían las viejas estructuras estamentales, fue 

la aparición de nuevas formas de sociabilidad, como las sociedades democráticas y los 

partidos políticos. En estos escenarios tuvo lugar un intento de articulación social igualitaria 

que permitieron el diálogo entre la cultura letrada y la cultura política plebeya.164  

 

En la opinión pública y las formas modernas de sociabilidad, antiguos progresistas, 

estudiantes y artesanos, aquí denominados reformistas, conformaron una opción política con 

pretensiones hegemónicas en cabeza del naciente Partido Liberal, aunque no se limitaba a 

él. Esta articulación fue posible por la aparición de un republicanismo democrático que permitió 

un desplazamiento en el concepto república a partir de su conjugación con la democracia. Con 

esto, la política pasó a ser entendida como una de mayorías.   

 
163 Germán Colmenares, Las convenciones contra la cultura. Ensayos sobre la historiografía latinoamericana del siglo XIX 
(Bogotá: Tercer mundo editores, 1987). 
164 Gutiérrez Sanín, Curso y discurso del movimiento plebeyo, 1849-1854. 
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Ese lenguaje trató de responder a la necesidad de superar las formas vigentes de 

diferenciación social, para lo cual posicionó a la igualdad como su concepto nodal. Esta 

expectativa, parte de la tríada republicana, remitía simultáneamente al plano civil, político y 

social. En el civil, los derechos naturales debían generalizarse al conjunto social con la 

abolición de la esclavitud. En el político, era necesario ampliar el espectro de actores que 

intervenían en la política representativa. En el social, era indispensable terminar con los 

monopolios y permitir la generalización de la riqueza.  

 

Estos cambios, que habían dado una nueva fisionomía a la sociedad, debían encontrar una 

correspondencia en las instituciones y atenuar, así, la distancia entre política y sociedad. 

Hasta que estas no se correspondieran con ese nuevo pueblo, este seguiría sufriendo de la 

opresión. El pueblo soberano fue la herramienta conceptual que permitió pensar un nuevo 

orden, cuya realización pasaba por acceder a las instancias representativas. El primer 

objetivo era elegir en la presidencia a un “candidato popular” que representara fielmente sus 

intereses, lo cual ocurrió con la elección de José Hilario López, verdadero acontecimiento 

que fracturó la continuidad temporal y fundó un nuevo tiempo, amplió el horizonte de 

expectativas e hizo posible la afirmación institucional de la igualdad.  

 

Con la elección de López, la aceleración del tiempo se incrementó; lo pensable ahora era 

posible y necesario, y condujo a que la situación fuera dominada por el vértigo. Por primera 

vez, los acuerdos forjados en la campaña política trascendieron el momento electoral y 

dieron soporte e impulso a una administración dispuesta a ejecutar un programa de futuro.165 

Sin embargo, los tiempos institucionales chocaron con el ímpetu popular y generaron 

impaciencia en el pueblo como potencia desatada, lo cual lo llevó a confrontar las estructuras 

que le impedían ser libre.  

 

El presente capítulo recorre los escenarios y lenguajes que hicieron posible la emergencia de 

esa potencia denominada pueblo soberano. Para esto, aborda los escenarios que permitieron su 

enunciación y las formas de sociabilidad en donde se articuló su irrupción. Posteriormente, 

recompone la forma como se posicionó una nueva escala de valores alrededor del pueblo en 

oposición a la oligarquía y, enseguida, describe el desplazamiento que llevó el fundamento de 

la soberanía del propietario letrado al pueblo-mayoría, posibilitado por el republicanismo 

 
165 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
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democrático. Posteriormente, describe la elección del 7 de marzo de 1849 como la irrupción 

política del pueblo soberano para, finalmente, analizar la tensión entre los tiempos expresados 

por esa irrupción y los cimentados en la institucionalidad.  

2.1. Opinión pública 

Desde inicios del siglo XIX, el sintagma opinión pública se posicionó como un principio 

fundamental en la construcción de la legitimidad política. Este se compuso de dos conceptos 

opinión y público que juntos implican un dictamen emitido en un espacio diferente al 

privado.166 Inicialmente, lo público no remite a lo popular. De hecho, se instituye en 

oposición a esta noción, ubicando la opinión en aquellos que pertenecían a la república literaria 

y tenían los medios para poder expresarla públicamente. 

 

Para mitad de siglo, la opinión pública sufre transformaciones importantes a partir de su 

democratización. En la campaña electoral de 1849 se registró un aumento considerable en 

el número de publicaciones periódicas. Algunas precedían al ambiente electoral, como El 

Dia (1840); la mayoría dejaron de existir apenas terminó la campaña, como El Sur Americano 

(1849-1850) y otras permanecerán como un espacio central en el debate público durante 

toda la década, como es el caso de El Neogranadino (1848-1857) y El Catolicismo (1849).  

 

En medio de las discusiones sobre las cuestiones trascendentales de la república, la prensa 

reprodujo noticias nacionales e internacionales, debates filosóficos y traducciones de obras 

literarias. Así, publicaron por entregas las obras de Dumas, Lamartine y “Especialmente las 

obras de Sue, que narraban de manera realista y casi patética la situación miserable del pueblo 

francés”.167 Estos textos, de amplia circulación en el espacio Atlántico, hacían parte de una 

sensibilidad estética y política alrededor de la miseria de las clases populares y “tuvieron un 

enorme valor funcional para difundir un imaginario socializante e igualitario”.168 

 

Sectores populares, principalmente el artesanado, publicaron sus propios periódicos como 

forma de incluirse directa y autónomamente en los negocios públicos, evitando que su voz 

 
166 Noemí Goldman, «Libertad de imprenta, opinión pública y debate constitucional en el Río de la Plata 
(1810-1827)», Prismas-Revista de historia intelectual 4, n.o 1 (2000): 9-20; Francisco A Ortega, «La publicidad 
ilustrada y el concepto de opinión pública en la Nueva Granada», Fronteras de la Historia 17, n.o 1 (2012): 15-
47. 
167 Loaiza Cano, Manuel Ancízar y su época. Biografía de un político hispanoamericano del siglo XIX, 168. 
168 Ibid. 
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fuese modulada por terceros. Además, las lecturas públicas y las ‘profanaciones’ que sufrían 

los periódicos en los trayectos de entrega antes de llegar al suscriptor, hacían que sus 

contenidos circularan más allá de las elites letradas de las ciudades, contribuyendo a la 

democratización de conceptos y la movilización de lenguajes políticos.  

 

Por varias razones, la aparición de El Neogranadino, en agosto de 1848, fue un punto de 

inflexión en las transformaciones de la opinión pública. En primer lugar, implicó una mejora 

considerable en la técnica de la impresión y en la calidad de las publicaciones. La moderna 

imprenta adquirida por Manuel Ancizar requirió personal calificado que arribó desde 

Venezuela, país en donde esta industria había alcanzado mayores niveles de tecnificación. 

En segundo lugar, dinamizó el mercado de la impresión, lo que permitió a un número cada 

vez más mayor de personas acceder a este servicio y, así, publicar su opinión. En tercer 

lugar, este periódico movilizó parte importante de las aspiraciones reformistas, 

convirtiéndose en el principal órgano de difusión de los sectores liberales. En palabras de 

Gilberto Loaiza, El Neogranadino jugó un papel activo en la construcción de hegemonías en 

mitad de siglo.169   

 

En la década de 1840, la prensa dejó de ser vista como un potencial desestabilizador de la 

república y experimentó un proceso de ampliación gracias al cambio de actitud de las 

administraciones frente a las publicaciones opositoras. Mosquera y sus secretarios vieron en 

la prensa un lugar importante para replicar a sus detractores. Como había ocurrido en otras 

administraciones, la de Mosquera suscribió contratos de impresión para defender sus 

políticas ante la opinión pública, lo cual hizo posible, por ejemplo, la puesta en 

funcionamiento de la imprenta de El Neogranadino.170  

 

Uno de los rasgos significativos del momento es la protección judicial con la que contó la 

prensa periódica. Un ejemplo de lo anterior fue la disputa legal iniciada por el general 

Mosquera en contra de El Aviso y La América. En junio de 1848, apareció en estos periódicos 

un artículo tomado de El Ecuatoriano de Quito, titulado ‘Revelaciones importantes’. La 

publicación ecuatoriana incluyó al presidente Mosquera como parte de una conspiración 

con la que Juan José Flores, depuesto presidente del Ecuador, buscaba “derrocar las 

instituciones republicanas en los tres países que formaron la antigua Colombia para traer un 

 
169 Loaiza Cano, Manuel Ancízar y su época. Biografía de un político hispanoamericano del siglo XIX. 
170 Ibid. 
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príncipe europeo que remplazase con la monarquía el gobierno de estas antiguas 

colonias”.171 En términos generales, los periódicos encontraron un ambiente favorable para 

su ejercicio, a pesar de los intentos del general Mosquera por judicializar a algunos periódicos 

opositores. 

 

Al sentir cuestionado su espíritu republicano, máxima ofensa que podría sufrir cualquier 

político decimonónico sin importar su filiación ideológica, Mosquera solicitó ante el 

ministerio fiscal la apertura de un proceso por considerar el artículo como un libelo 

difamatorio, conducta sancionada penalmente. Las partes involucradas pronunciaron 

extensos discursos a lo largo de la sesión en los cuales “aparte de la cuestión de derecho, se 

habló largamente de la vida pública i precedentes del general Mosquera”.172  

 

Tras media hora de deliberaciones, el jurado absolvió a los acusados. “[L]os espectadores, 

Dando vivas a la libertad, a la constitucion i al jurado, abandonaron aquel lugar, retirandose 

la mayor parte a sus casas i quedando solo algunos grupos en la plaza de Bolivar”.173 Allí, la 

absolución fue celebrada como un triunfo electoral por los simpatizantes del liberalismo, 

entre estos algunos estudiantes, uno de los sectores más activos del momento y férreos 

críticos del general. Mosquera intercambió insultos con los manifestantes y, según los 

redactores de La América, ordenó a la guardia presidencial abrir fuego en contra de la 

muchedumbre. Minutos después “sube a una de sus piezas de habitacion, toma su espada 

que lleva desnuda, i dando órden de tocar jenerala, a la cabeza de su guardia, diríjese por la 

plaza de Bolívar al cuartel de San Agustín. De paso convida a los obreros que trabajan en el 

Capitolio, para que lo acompañen a matar facciosos”.174 

 

El ímpetu del general fue contenido gracias a los esfuerzos de Florentino González, el 

general Joaquín Barriga y otros que, incluso, frustraron un presunto intento de suicidio en 

medio de uno de “sus más violentos accesos”.175 Lo ocurrido aquel 13 de junio terminó por 

convertirse en objeto de disputa por parte de los diferentes periódicos, entre los cuales 

resaltan las publicaciones de El Dia y la oficial Gaceta Estraordinaria, quienes defendieron y 

 
171 Camacho Roldán, «Memorias de Salvador Camacho Roldán», 17. 
172 Este hecho se encuentra relatado en diferentes fuentes como: «EL TRECE DE JUNIO», La América, 18 
de junio de 1848; Camacho Roldán, «Memorias de Salvador Camacho Roldán», 18; Anónimo, «El 13 de 
junio» (Bogotá: Imprenta de Nicolas Gomez, 14 de junio de 1848). 
173 «EL TRECE DE JUNIO». 
174 Ibid. 
175 Ibid. 
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justificaron las actuaciones de Mosquera. Finalmente, el gobierno publicó el 31 de junio de 

1848 un decreto de amnistía sobre las celebraciones motivadas por la absolución del jurado, 

el cual, para Murillo Toro, fue “la abdicación moral delante de la opinión pública de la 

administración Mosquera”.176    

 

No interesa aquí determinar la verdad de lo sucedido. Lo importante es el lugar que toma la 

prensa como materialización de la opinión pública, su defensa judicial y el valor emocional 

que diferentes sectores políticos le asignan. La decisión favorable a los acusados posiciona 

la opinión pública como un espacio autónomo y tribunal de lo político en donde se 

originaban las políticas que las administraciones debían adoptar y, también, la censura a sus 

decisiones impopulares. 

 

En principio, podrían parecer contradictorios los impulsos de ampliación y la judicialización 

de opiniones consideradas difamatorias por parte de la administración Mosquera177. Sin 

embargo, estas actitudes dan cuenta de las tensiones inherentes al concepto. La opinión 

como espacio de deliberación se encamina a encontrar en ella la expresión de voluntad 

general, remitiendo a cierta pretensión de unanimidad que debe reflejarse en la creación de 

las leyes. Según los redactores de La América “es absolutamente indispensable gobernar con 

la opinión de las mayorías; i solo así i no de otro modo, se pueden evitar las revoluciones”.178   

 

A pesar de la pretensión de verdad, la democratización experimentada a mitad de siglo 

incrementó la circulación de opiniones diversas. Esto implicaba reconocer la existencia de 

la verdad y el error en todas las opiniones; “En esta gran cuestion, como en todas las 

cuestiones mui controversiales, debe haber un fondo de verdad de uno i otro lado, i de uno 

i otro lado una confusion de ideas. Debe haber un fondo de verdad, porque el espíritu humano 

no puede arriesgarse jamás tan tenazmente a una idea, a una opinion cualquiera, si no hai en 

ella algo de verdad. Debe haber algo de confusion de ideas, porque de otro modo -¿Cómo podría 

esplicarse la diverjencia de pareceres de unos hombres como los que se combaten en este 

caso?”.179        

 

 
176 Manuel Murillo Toro, «AGONIAS DE LA ADMINISTRACION MOSQUERA», La Gaceta Mercantil, 20 
de julio de 1848. 
177 Entre estos debe incluirse el proceso en contra de los editores de El Alacrán, en el cual fueron 

condenados a prisión.   
178 La América, «Señores editores de La América», La América, 30 de abril de 1848, sec. Remitidos. 
179 «LOS PARTIDOS POLITICOS EN LA NUEVA GRANADA», El Neogranadino, 30 de mayo de 1851. 
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Entre diversidad y unanimidad, verdad y error, se ubica la aporía constitutiva del concepto. 

Como lo plantea Palti, el espacio de deliberación pública no es posible “sin al menos una 

instancia de Verdad, la cual es, por definición, trascendente a las opiniones”.180 Este ideal 

totalizante, enfrentado a la imposibilidad de su manifestación debido a la heterogeneidad, 

tratará de resolverse con la adopción del principio mayoritario. 

 

Así, la prensa periódica se consolidó como el medio a través del cual la ciudadanía expresaba 

su opinión, aportando de esta manera a dilucidar la voluntad general. Esta ciudadanía no 

era, aún, un cuerpo compuesto por individuos. En ella actuaban, en simultánea, viejas 

formas de sociabilidad relacionadas con los estamentos -clero, iglesia, gremios- con algunas 

formas modernas que venían formándose a lo largo de la década. En la opinión se presenta 

la disputa por construir formas asociativas alrededor de intereses políticos o filiaciones 

ideológicas sobre aquellas de carácter estamental, vistas predominantemente como 

anacrónicas. 

2.2. Formas modernas de sociabilidad  

Desde la colonia tardía, la sociedad granadina registró la aparición de nuevas formas de 

sociabilidad. Clubes, logias y otras organizaciones irrumpieron con cada vez más fuerza en 

la articulación de intereses, simpatías y filiaciones ideológicas. Como lo señala Gilberto 

Loaiza, siguiendo los planteamientos de Maurice Agulhon,181 la modernidad de estas formas 

implica su sustracción del dominio religioso, el igualitarismo y la presencia femenina. 

Además, articularon cultura y política, transformando las estructuras sociales e irrumpiendo 

en la escena política.182 

 

La aparición de estas formas modernas de sociabilidad no supuso la desaparición de aquellas 

heredadas de la colonia, en las cuales se asignaban a las personas un lugar en la sociedad -

como clero y ejército-, ni de las clientelas arraigadas en el ámbito municipal. Por el contrario, 

estas pervivieron hasta bien entrado el siglo XIX, anudándose con aquellas con 

implicaciones raciales, como los pueblos de indígenas y los de descendientes de africanos. 

 

 
180 Palti, «Introducción», 173. 
181 Maurice Agulhon, El círculo burgués. La sociabilidad en Francia, 1810-1848 (Buenos Aires: Siglo veintiuno 
editores, 2009). 
182 Gilberto Loaiza Cano, Sociabilidad, religión y política en la definición de la Nación. Colombia 1820-1886 
(Universidad Externado, 2011), 22. 
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Las nuevas formas de sociabilidad irrumpieron en la configuración de la esfera pública a 

partir de sus intervenciones en la prensa y en la movilización social. Conforme a las nacientes 

expectativas de inclusión política, “se impuso la asociación como un instrumento de 

reconocimiento de derechos individuales, como el lugar donde el individuo podía opinar 

libremente y adquirir algunos conocimientos básicos de sus derechos y deberes en la 

categoría de ciudadano”.183 De allí se deriva sus pretensiones evidentemente políticas, 

convirtiéndose en la “expresión genuina de una competición despiadada por la hegemonía 

en la vida pública”.184 

 

A mitad de siglo, el aumento en el número de estas formas de sociabilidad y el protagonismo 

que fueron alcanzando transformó a la sociedad granadina. Algunos publicistas de la época 

nombraron este fenómeno como espíritu de asociación, valorándolo como la expresión de una 

sociedad que necesitaba encontrar nuevos escenarios de construcción colectiva que le 

permitiera alcanzar cierta cohesión y dejar atrás la fragmentación social:  

 

Es por lo mismo del deber de las personas ilustradas trabajar con perseverancia en 

uniformar esas clases, en difundir el espíritu de asociacion, arrancarles esos 

perniciosos hábitos, equilibrar las unas con las otras dando a unas la importancia y 

virtudes de que carecen: formar un solo conjunto, una sola entidad social que sea el 

mas firme apoyo de las instituciones patrias.185 

 

La función integradora de la nueva sociabilidad pretendía, también, contribuir al progreso 

moral y material del pueblo. En este sentido, surgieron algunas sociedades filarmónicas, 

filantrópicas, de apoyo mutuo y sociedades secretas, entre otras. Estas últimas, como la 

masonería, jugaron un papel fundamental en la configuración del proyecto reformista a 

mitad de siglo.  

 

Las logias masónicas actuaron en paralelo a otras formas de sociabilidad -alejadas del 

secreto- e influyendo notablemente en estas, como los partidos políticos. Parte importante 

de la intelectualidad que militaba en él pertenecía, al mismo tiempo, a la masonería. Las 

logias establecidas en el país, como la Estrella Tequendama, fundada en 1848, plasmaron 

 
183 Ibid., 19. 
184 Ibid., 27. 
185 «CANDIDATURA POPULAR PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA EN EL QUINTO 
PERIODO CONSTITUCIONAL». 
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parte de sus aspiraciones en las reformas de mitad de siglo. A esta perteneció Tomás 

Cipriano de Mosquera quien, hasta el momento de su destitución como presidente, en 1866, 

fue su miembro de mayor grado. Manuel Ancizar, otra figura destacada de la masonería, 

ocupó el lugar de Mosquera tras su caída en desgracia.186    

 

Para Gilberto Loaiza, el programa reformista iniciado a mitad de siglo fue producto de la 

actividad de esta sociedad secreta. Esto explicaría la vinculación de prominentes progresistas 

en el gabinete del general Mosquera187 si tenemos en cuenta que, para ese momento, las 

estructuras partidistas no existían y no había otro escenario colectivo que aglutinara 

personalidades con visiones diversas de la cosa pública, a excepción de algunos clubes 

políticos que incluían al artesanado. Sin embargo, sería apresurado leer el proceso reformista 

a partir del plan trazado por una sociedad secreta, aunque es indudable la intención de estas 

organizaciones por replicar la estructura de una logia, igualdad e imperio de la razón, al 

conjunto social.188 Inclusive, las relaciones tejidas entre masones sobrepasaban las 

incipientes fronteras estatales, conformando verdaderas redes transnacionales con un 

programa común. Este tipo de filiaciones pueden rastrearse en los protagonistas del impulso 

reformista en diferentes partes del continente, como es el caso de Francisco Bilbao, uno de 

los girondinos chilenos y notable masón.  

 

En el caso granadino, las formas modernas de sociabilidad que actuaron abiertamente en lo 

público, distanciados de los arcanos de la masonería, pero sin desligarse de estos, jugaron el 

papel más destacado en el momento reformista de mitad de siglo. En este sentido, la mirada 

debe dirigirse a los partidos políticos y a las sociedades de artesanos, espacios a través de los 

cuales se construyeron nuevas apuestas de representación política que hicieron posible el 

despliegue de un poder constituyente nombrado pueblo soberano.  

2.2.1. Los partidos políticos  

La formalización de los partidos políticos es, posiblemente, uno de los temas más 

controversiales presentes en la mitad del siglo XIX en la Nueva Granada. Su irrupción 

supuso una transformación en la forma como era concebida la política representativa e 

introdujo nuevos mecanismos en la competencia por la conducción de la comunidad 

 
186 Loaiza Cano, Manuel Ancízar y su época. Biografía de un político hispanoamericano del siglo XIX. 
187 Ibid., 135. 
188 Reinhart Koselleck, Crítica y crisis: un estudio sobre la patogénesis del mundo burgués (Trotta, 2007). 
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política. Para ese momento, como plantea Luis Fernández Torres, el concepto de Partido se 

articula a la formulación de un lenguaje que buscaba de responder a la “creciente presencia 

de agrupaciones políticas [...] al tiempo que la creación de ese lenguaje aceleró la formación 

de esas mismas agrupaciones mediante la delimitación lingüística de su margen de acción”.189  

 

En Colombia, la amplia literatura sobre la materia ha estado motivada por la centralidad de 

la que gozaron los partidos Liberal y Conservador en la vida política hasta finales del siglo 

XX, cuando se adoptó una Constitución (1991) que instauró un sistema pluripartidista. 

Debido a las confrontaciones que protagonizaron ambos partidos durante la historia 

republicana, la historiografía ha estado permeada por cierto esencialismo que les asigna unas 

constantes inalterables, determinadas por doctrinas coherentes trazadas desde su origen.190 

 

Siguiendo esta mirada, los programas publicados por los partidos políticos a finales de la 

década de 1840 serían los representantes de unas identidades coherentes que se convirtieron 

en guía de la acción política. Así, señala el origen de los partidos en el marco del proceso 

reformista de mitad de siglo y la campaña electoral de 1849.191 En el caso del Partido Liberal, 

su programa está contenido en el artículo titulado ‘La Razón de mi Voto’, escrito por 

Ezequiel Rojas en El Aviso, el 16 de julio de 1848. De igual forma, el programa del Partido 

Conservador apareció el 4 octubre de 1849 con un artículo titulado ‘Programa Conservador’, 

escrito por Mariano Ospina y José Eusebio Caro, publicado en el periódico La Civilización. 

 

Continuando con esta línea interpretativa, en ese momento los partidos exponen sus 

doctrinas y se configuran como opciones antagónicas alrededor de problemas centrales de 

la comunidad política (iglesia, ejército, organización territorial, tributación, entre otras). Los 

liberales son identificados con la separación entre iglesia y Estado, la disminución del 

ejército, la libertad individual, el libre comercio, la libertad de imprenta y la federación. En 

oposición, los conservadores serían los defensores del catolicismo, un ejército fuerte, 

seguridad, orden y centralismo. No obstante, como lo plantea Colmenares, “Un estudio 

detallado de las tesis sustentadas por radicales [gólgotas para este momento] y conservadores 

puede sorprendernos, antes que por las diferencias, por la profunda similitud de los interés 

 
189 Luis Fernández Torres, Arqueología del pluralismo político moderno. El concepto de partido en España (1780-1868) 
(Comares, 2018), 3. 
190 Colmenares, Partidos políticos y clases sociales. 
191 Helen Delpar, Rojos contra azules: el Partido Liberal en la política colombiana, 1863-1899 (Tercer Mundo, 1994); 
Colmenares, Partidos políticos y clases sociales. 
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que revelan”192 Así, es posible cuestionar la presunta coherencia doctrinal de los partidos 

políticos193 y entender que “su acción está encuadrada dentro de circunstancias concretas y, 

por lo tanto, irrepetibles”.194 Lo anterior permite comprender cómo algunos publicistas y 

políticos se reposicionan ante nuevos escenarios, exponiendo argumentos y propósitos que 

antes les resultaban imposibles de enunciar. Algo similar ocurrió con los partidos y sus 

transformaciones programáticas.    

   

El contexto intelectual en el cual aparecieron los primeros programas de los partidos está 

enmarcado en una disputa más amplia por comprender y delimitar partido político como 

concepto sociopolítico. Esto incluyó la publicación de artículos en prácticamente todos los 

periódicos, cuyo título genérico fue Los partidos políticos.195 En esos escritos, los autores 

exponían los ‘principios’, manifestaban sus simpatías por los candidatos y hacían público su 

voto. Por esta razón, la formalización doctrinal requiere situarla en relación con el escenario 

electoral de 1849, el cual refería a problemas políticos concretos, cuyas posibles vías de 

solución estaban lejos de reducirse a dos opciones y corresponden, aunque no se limitan, a 

esa coyuntura específica. 

 

El principal problema al cual se articuló el uso del concepto partido obedece a la dificultad 

de encontrar una única vía de solución a las cuestiones percibidas como fundamentales, más 

que a las cuestiones en sí mismas. En este escenario, se registra un desplazamiento que hace 

posible la comprensión de la política como disenso, acompañado de un cambio valorativo 

de ese concepto. Este desplazamiento venía configurándose desde finales de la década de 

1830 y se oponía a aquel que asociaba partido con facción, el cual contenía una carga peyorativa 

debido a su sentido fragmentario, contrario a la unidad que expresaba el ideal político.  

 

Para mitad de siglo, la posibilidad de alcanzar el consenso es cuestionada, lo que llevó a 

comprender la política como precaria, inconclusa y conflictiva. Lo anterior se soportó en la 

 
192 Colmenares, Partidos políticos y clases sociales, 6:XVI.  
193 Quentin Skinner, Visions of politics, vol. 2 (Cambridge University Press, 2002). 
194 Colmenares, Partidos políticos y clases sociales, 6:XII. 
195 Entre la multiplicidad de artículos publicados desde 1848 resaltan algunos que, posteriormente, serán 

incorporados en el canon de interpretación sobre la materia. El primero es Los partidos políticos en la Nueva 
Granada, de Mariano Ospina Rodríguez, escrito, según algunos autores, alrededor de 1850. El segundo es Ideas 
fundamentales de los partidos políticos de la Nueva Granada, escrito por Manuel María Madiedo en 1859. Este fue 
reeditado en la década de 1870, cuando se reactivó la discusión sobre el origen y naturaleza de los partidos 
políticos a partir de la intervención de José María Samper con Los partidos en Colombia de 1873 y la posterior 
réplica de Tomás Cipriano de Mosquera titulada Los partidos políticos en Colombia. Estudio histórico político de 1874.  
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imposibilidad de alcanzar una opinión pública singular, cuyo principal síntoma era la 

multiplicación de publicaciones periódicas con posiciones cada vez más divergentes. En 

consecuencia, es “necesario [..] que haya en este país dos grandes partidos, ó que si nos los 

hai se formen, ya que no es posible formar una masa acorde y compacta de todas las 

opiniones, que es lo que nosotros deseamos y á lo que tenderán nuestros esfuerzos”.196  

 

Los partidos son percibidos, entonces, como opiniones parciales; “Nacen de las ideas, se 

diferencian por las ideas, y sostienen la pugna de ideas opuestas en su totalidad o en parte, 

pretendiendo cada cual defender la verdad y combatir el error, y distinguiéndose con 

nombres que son el resumen o, como si dijéramos, el rótulo indicador de las ideas que 

constituyen y diversifican a estos bandos opuestos”.197 Este tipo de miradas convirtieron a 

los partidos en elementos indispensables del sistema representativo, asignándole un lugar 

legítimo en las diversas manifestaciones de la política representativa.   

 

Reconocer la política como disenso no supuso una renuncia a la unanimidad. Simplemente, 

esta expectativa ahora se asociaba a la voluntad y opinión mayoritaria que debía manifestarse 

en la prensa, la tribuna, las urnas o la guerra. En ese trabajo, caracterizado por la ausencia 

de una opinión singular, los partidos eran los llamados a exponer “los principios que rigen 

o deben regir el país; [y] los medios de practicar los principios adoptados”198.  

 

En la relación entre el deseo de unidad y el reconocimiento de su imposibilidad se encuentra 

la tensión conceptual de partido. Como señala Fernandez, este concepto contiene, por lo 

menos, tres líneas semánticas: “a) la lucha entre partidos representantes de principios 

absolutos e incompatibles, b) la competencia legítima entre partidos en un sistema 

representativo, c) la monopolización del conjunto político y social mediante el uso del 

oxímoron partido nacional”.199 Aunque la segunda línea predomina en el sentido de partido 

que se configura desde mediados del siglo XIX, las otras dos no van a desaparecer y 

motivarán las diferentes disputas entre los partidos políticos. Cada uno se reclamará como 

el único camino para alcanzar la unidad perdida.        

 
196 «CANDIDATO PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, CIUDADANO FLORENTINO 
GONZALEZ, Programa del partido moderado».   
197 Ancizar, «PARTIDOS POLITICOS SU CARACTER Y NATURALEZA EN LA NUEVA 
GRANADA». 
198 Mariano Ospina Rodríguez, «Los partidos políticos en la Nueva Granada», en Articulos escogidos del doctor 
Mariano Ospina Rodríguez, ed. Juan Jose Molina (Medellín: Imprenta Republicana, 1884), 277-78. 
199 Luis Fernández Torres, «Arqueología del pluralismo político moderno: el concepto de partido en España 
(1780-1868)», Arqueología del pluralismo político moderno, 2018, 8. 
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La relación entre principios y medios inscribió las disputas partidistas en una lectura 

temporalizada que condujo a buscar su origen en el pasado. Los publicistas de los diferentes 

partidos leyeron la historia de la república desde las tensiones expresadas por dos principios 

opuestos que tomaban forma en personas, grupos, acciones y programas. En esta lectura se 

hace evidente la pervivencia de la asociación del concepto partido con división. Por ejemplo, 

la independencia, como momento fundacional, fue un momento en el cual se fragmentó un 

conjunto percibido como homogéneo, una totalidad escindida a partir de la cual “uno quería 

la independencia y la república; el otro la monarquía y la unión con la metrópoli”200. El todo 

se había dividido en dos partes y esa división era una condición de su presente, “Dos 

partidos se ven empeñados en la lucha, y cada instante repetimos: la Nación está dividida en 

dos grandes bandos”.201 

 

Los años que van de 1849 a 1853 son comprendidos como un nuevo momento de división 

equiparable con la independencia. La pregunta pasaba por comprender ¿Cuáles fueron las 

cuestiones que ocasionaron la división? Este es uno de los grandes ejes de disputa, el cual 

presenta una lectura sociológica y otra política. La primera mirada fue expuesta por algunos, 

como Julio Arboleda, quienes consideraron que la razón de ser de los partidos estaba en la 

sociedad; “Los partidos no pueden formarse sino por los grandes intereses sociales”.202 Esta 

interpretación sociológica veía a los partidos políticos como la proyección de un conflicto 

social.  

 

La segunda mirada cuestionó el origen social de la división y, en su lugar, la ubicó en el 

escenario político: “si se pretende afirmar que todos los granadinos capaces de tomar partido 

están enrolados en alguno de estos bandos, cuyos principios conocen y profesan, es 

notoriamente falsa la división supuesta”.203 Los partidos eran la expresión de “principios 

distintos” que, si bien no se originaban en la sociedad, sí habían hecho de esta el centro de 

sus disputas. Los debates en torno al ejército, la iglesia, la igualdad eleccionaria, entre otros, 

sobrepasaban la intención de reformar las instituciones políticas y se dirigían a transformar 

la sociedad. Ospina concluye que “Los principios que hoy dividen a los granadinos, las 

 
200 Mariano Ospina Rodríguez, «Los partidos políticos en la Nueva Granada», 279. 
201 Ibid., 294. 
202 Arboleda, «¿QUIEN DEBE SER ELECTO PRESIDENTE DE LA NUEVA GRANADA?»  
203 Mariano Ospina Rodríguez, «Los partidos políticos en la Nueva Granada», 295. 
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cuestiones que ocupan los ánimos son muy diversas de todo eso; son cuestiones sociales, 

no son cuestiones políticas”.204 

 

Estas disputas alrededor de la cuestión social, entrecruzadas en la discusión política, 

trascendieron a los partidos e implicaron otras formas de sociabilidad que se proponían darle 

una nueva forma al pueblo. En este sentido, las sociedades de artesanos irrumpen como 

escenarios de articulación social en los márgenes de los partidos, incluso en oposición a 

estos en algunos momentos. Las tensiones entre ambas formas, partidos y sociedades de 

artesanos, da cuenta de la imposibilidad de las primeras por capturar la heterogeneidad social 

y, por ende, ser los mediadores exclusivos de la representación política. 

2.2.2. Sociedades de artesanos 

Las sociedades de artesanos fueron unas de las principales formas de sociabilidad que 

irrumpieron a mediados del siglo XIX granadino, constituyéndose en una pieza fundamental 

en la formación de la cultura política. Posiblemente, su principal función fue la articulación 

de diferentes actores y la inclusión de los sectores populares en la política representativa.   

 

Es posible rastrear el origen de estas formas de sociabilidad desde finales de la década de 

1830, cuando la Iglesia formó la Sociedad Católica con el fin de “propagar las máximas del 

Evangelio”.205 A esta se sumaron otro tipo de organizaciones, como la Sociedad Democrática-

Republicana de Artesanos i Labradores Progresistas de la Provincia de Bogotá, la cual, como se deduce 

de su nombre, fue impulsada por los progresistas en su afán por construir una base social 

que permitiera amplificar la difusión de sus postulados políticos. 

 

Desde sus orígenes, este tipo de sociedades tuvo entre sus preocupaciones el apoyo mutuo 

y algunas prácticas gremiales en defensa de los intereses del artesanado. Siguiendo los 

planteamientos de Gilberto Loaiza,206 la denominación de ‘artesano’ era de alguna manera 

imprecisa y genérica, designando a un conjunto poco definido. No obstante, también hacía 

referencia a una población especifica cuya característica principal era ejercer un oficio 

práctico, de carácter individual, como sustento económico. El artesanado era una fuerza 

 
204 Ibid., 294. 
205 Colmenares, Partidos políticos y clases sociales, 6:130. 
206 Cano, Sociabilidad, religión y política en la definición de la Nación. Colombia 1820-1886. 
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social que expresa una “cultura política popular muy activa” desde la colonia tardía e incluía 

a “la capa más ilustrada dentro de las gentes del pueblo”.207 

 

A pesar de que un sector de los artesanos, sobre todo aquellos independientes, podían gozar 

de la ciudadanía, su gran mayoría estaba en condiciones de precariedad social. Esto, sumado 

al bajo nivel educativo, excluía a muchos artesanos de la ciudadanía política y los ubicaba en 

un lugar prácticamente opuesto a las elites comerciales y agrarias. Para mitad de siglo, estas 

élites eran quienes dominaban el ejercicio político al encarnar el sujeto virtuoso por 

excelencia. 

 

No será sino hasta 1847 cuando se consolide una expresión política del artesanado con 

pretensiones de autonomía. Ese año, Ambrosio López y Agustín Londoño, entre otros, 

informaron al jefe político de la ciudad la conformación de la Sociedad de Artesanos de Bogotá, 

organización encaminada a representar los intereses del artesanado como gremio ante la 

amenaza que suponían las reformas económicas adelantadas por la administración 

Mosquera.  

 

Inicialmente, la sociedad prohibió a sus miembros hablar de política para mantener su 

carácter gremial. Sin embargo, a pesar de esta intención, las elites letradas buscaron vincular 

al artesanado en las disputas electorales.208 Esto obedecía, no solo a los potenciales electores 

con los que podrían contar, sino a la capacidad de movilización y de fuerza. En diferentes 

momentos del siglo XIX, las elecciones implicaban mucho más que el sufragio e incluía la 

presión en las calles, la intimidación y la violencia.209 Los artesanos encajaban muy bien en 

esa posición al expresar de manera inequívoca una cultura de la fuerza,210 como se percibe, 

por ejemplo, en las páginas de El Alacrán, periódico que aseguraba que “en las masas esta la 

fuerza”.211  

 

Desde inicio de la década de 1840, el clero gozaba de una influencia privilegiada sobre el 

artesanado. Las primeras asociaciones de este tipo tenían como propósito la divulgación de 

la fe católica, aspiraciones reforzadas con el retorno de la Compañía de Jesús en 1842. Esta 

 
207 Ibid., 52. 
208 David Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, trad. Isidro Vanegas (Ediciones Pensamiento 
Crítico, 2006). 
209 Sábato y Palti, «¿Quién votaba en Buenos Aires?: Práctica y teoría del sufragio, 1850-1880». 
210 Gutiérrez Sanín, Curso y discurso del movimiento plebeyo, 1849-1854. 
211 Joaquín Pablo Posada, «COMUNISMO. SEGUNDO ARTÍCULO», El Alacrán, 8 de febrero de 1849. 
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influencia fue disputada abiertamente por los liberales en medio de la campaña de 1848. En 

medio de las disputas por ganar los favores del artesanado, los sectores políticos oponían 

dos tipos de virtudes, “Para los unos, se trataba de perpetuar el control de la religiosidad 

católica; mientras que para los otros se trataba más bien de cimentar una sociabilidad 

moderna por fuera de la influencia religiosa”.212 

 

Para mitad de siglo, los liberales lograron una supremacía en la influencia sobre las 

organizaciones de los artesanos, la cual no fue recibida de forma pasiva, sino que implicó la 

construcción de aspiraciones compartidas, incluso a través de mecanismos de 

negociación.213          

 

En 1848, la Sociedad de Artesanos se disponía a decidir a cuál candidato apoyaría en las 

elecciones presidenciales del año siguiente. Los liberales lograron imponerse en las 

deliberaciones y “algunos de sus voceros presentaron las ideas de pensadores franceses 

como el Conde de Saint-Simon, Pierre Josef Proudhon y Louis Blanc, o de la Revolución 

de 1848, evento sobre el cual las noticias apenas habían alcanzado la Nueva Granada”.214 En 

junio de 1848, la Sociedad de Artesanos de Bogotá hizo público su apoyo a la candidatura de José 

Hilario López argumentando que lo hacían con el fin de conservar la paz, el orden y la 

libertad: “En la critica posicion en que hoi se encuentra la Nueva Granada, la suerte del 

Estado pende en gran manera de la eleccion de su primer majistrado. -La anarquia nos 

amenaza, i con ella todos los males que postran, aniquilan i destruyen las naciones.-”.215  

 

En el marco de la elección de José Hilario López, la Sociedad fue diluyendo sus motivaciones 

originales de defensa gremial para convertirse en un club político con funciones de 

educación y agitación pública.216 En 1849, adoptó el adjetivo de democrática y se inscribió 

en el lenguaje reformista del liberalismo, demandando la igualdad política. Así, la Democrática 

empezó a funcionar como “un problemático punto de encuentro de las élites liberales y las 

gentes del pueblo”.217   

 

 
212 Cano, Sociabilidad, religión y política en la definición de la Nación. Colombia 1820-1886, 26. 
213 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
214 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 82. 
215 La América, «CANDIDATURA DEL ILUSTRE CIUDADANO GENERAL JOSE HILARIO 
LOPEZ. Sostenida por la sociedad de artesanos de Bogotá.», Número 12 (Bogotá, 4 de junio de 1848). 
216 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
217 Cano, Sociabilidad, religión y política en la definición de la Nación. Colombia 1820-1886, 51. 
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Teniendo como epicentro Bogotá, tras la elección de José Hilario López la Democrática se 

expandió entre 1849 y 1852; “fueron fundadas dieciséis sociedades en 1849, veintiuna en 

1850, sesenta en 1851 y nueve en 1852”.218 Este crecimiento estuvo apoyado desde la 

Secretaría de Gobierno en cabeza de Francisco Javier Zaldúa y tuvo como fin brindar 

soporte popular a la administración y enfrentar un eventual levantamiento conservador con 

la inscripción de miembros de la Democrática en la Guardia Nacional. En las diferentes 

provincias, principalmente en el Cauca, la sociedad democrática incluyó a otros sectores 

sociales, como los negros y mulatos, imprimiéndole un carácter específico a la movilización 

popular en esa región.219       

 

El apoyo de la Sociedad Democrática al naciente Partido Liberal generó esfuerzos similares 

en el Partido Conservador por construir una base social en el artesanado. Así, en 1849 se 

creó la Sociedad Popular de Instrucción Mutua i Fraternidad Cristiana, conocida 

simplemente como la Sociedad Popular. Esta retomó la experiencia de las sociedades 

promovidas por los jesuitas y se propuso “trabajar por el triunfo de los principios basados 

en la moralidad evangélica y colocar en el poder político a hombres de honor, patriotismo y 

moralidad”.220 La Popular, al igual que la Democrática, se convirtió en un espacio de interacción 

entre las elites letradas y los sectores populares. En este sentido, además de artesanos, contó 

con distinguidos miembros de la intelectualidad conservadora entre sus filas, como José 

Eusebio Caro, José Manuel Groot y Mariano Ospina Rodríguez.221 

 

¿Qué permitió al liberalismo ganar influencia sobre el artesanado a los sectores católicos? 

Posiblemente, el uso de un lenguaje articulado a la igualdad sea la respuesta. Este resultó 

particularmente atractivo para los sectores populares, quienes entablaron alianzas con el 

naciente liberalismo en torno a un programa de inclusión y ampliación de la comunidad 

política. En este sentido, vale la pena tomar distancia de algunas interpretaciones que ven 

en ese lenguaje una instrumentalización retórica por parte de un grupo de hábiles jóvenes 

para alcanzar propósitos menos altruistas. En oposición, es necesario indagar por la forma 

cómo el liberalismo y las Sociedades Democráticas se articularon en torno a un republicanismo 

democrático, propósito común que tendió puentes en función de una expectativa de igualdad, 

eje de las disputas conceptuales durante la primera mitad de la década de 1850.   

 
218 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 86-87. 
219 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
220 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 88-89. 
221 Ibid., 88. 
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El primer paso en la formación de ese lenguaje implicó la afirmación de un conjunto de 

valores positivos en el pueblo en oposición a una aristocracia en franca decadencia.  

2.3. La aristocracia y el pueblo  

Las disputas conceptuales alrededor de la definición del pueblo soberano partieron de construir 

su propia identidad en oposición a la oligarquía o aristocracia. El antagonismo entre estos dos 

conceptos articuló la forma como se comprendió la diferenciación social, creada 

artificialmente por las antiguas estructuras estamentales. Así, dos sujetos antagónicos se 

disputaban el ejercicio de la soberanía.  

 

Para mediados del siglo XIX, la sociedad es percibida como fragmentada. Para este 

momento, el concepto de clase social, surgido a raíz de las transformaciones sociales recientes, 

fue el que expresó de mejor manera esa fragmentación. Para los editores de El Aviso, “la 

sociedad [está] dividida en clases, en cierto modo aisladas y heterojéneas, como resultados 

de sistemas viciosos”.222 Esta forma de la división fue valorada negativamente ya que 

impedía la formación de un pueblo singular.  

 

Los publicistas liberales denunciaron la existencia de una dominación oligárquica soportada 

por la aristocracia. Esta denominación es utilizada como un concepto contrario asimétrico223 

que identificaba a una clase social privilegiada opuesta a un pueblo despojado de sus 

derechos.  

 

En este antagonismo, la aristocracia fue asociada a un conjunto de atributos negativos. Sus 

privilegios la convertían en una clase ociosa que disfrutaba de la propiedad sin fomentar su 

productividad. La acumulación incesante de riqueza daba cuenta de su avaricia, apuntalada 

por el trato denigrante hacia las clases que consideraba inferiores, “siempre de pié 

blandiendo el látigo levantado sobre el pueblo, ese fantasma, verdugo eterno del pueblo, 

 
222 El «REJENERACION DEMOCRATICA». 
223 Según lo plantea Koselleck, los conceptos contrarios asimétricos son “coordinaciones desigualmente 
contrarias y que sólo aplican unilateralmente”. Reinhart Koselleck, «Sobre la semántica histórico-política de 
los conceptos contrarios asimétricos», en Futuro pasado. Para una semántica de los tiempos históricos (Barcelona: 
Paidós, 1993). 
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que se llama la aristocracia; i continuó la esclavitud, i continuó el imperio de la fuerza, i la 

excomunion social de las muchedumbres, i el llamamiento al bienestar de unos pocos”.224  

 

Estos modos de la oligarquía se encarnaron en la figura de Tomás Cipriano de Mosquera, el 

oligarca por excelencia.225 Él era miembro de una familia privilegiada, propietaria de minas 

y grandes extensiones de tierra en el Cauca explotadas por mano de obra esclava. Su carrera 

militar había sido exitosa desde que se enroló como edecán del Libertador hasta ser nombrado 

general en 1829 y gran general en 1864, único colombiano en ostentar este título. Para sus 

opositores, su apellido había disimulado la falta de talento y mérito en la carrera de las armas.  

 

En 1845, Mosquera se postuló como candidato a la Presidencia de la República. A esta 

aspiración se opusieron algunos sectores políticos, incluidos algunos familiares suyos, como 

Julio Arboleda. Para este último, una eventual presidencia de Mosquera hacia posible la 

concentración excesiva del poder en una sola persona sin que existiera otro “capaz de 

contener las demasias de un presidente arbitrario”.226 Los cuestionamientos a la candidatura 

de Mosquera se soportaron en dos argumentos: su carácter personal y las redes de poder de 

su familia. En cuanto al primero, tenía fama de arbitrario y temperamental, soberbio. Su 

actuación durante la Guerra de los Supremos daba cuenta de la inequidad con la que impartía 

justicia, favoreciendo a aquellos con grandes apellidos y ejecutando a la gente del común:  

   

Cuando German Piñerez, prisionero en ese campo, era su comensal y edecan, y 

cuando Nieto gozaba de sus favores, otros menos instruidos, menos inteligentes, y 

esos menos culpables, eran librados al rigor de las leyes, e iban a gemir en los presidios, 

o a teñir con su sangre las plazas publicas. Desigualdad chocante en la distribucion de 

la justicia y de la clemencia, que si bien acredita que el general Mosquera tiene 

arranques de generosidad, acredita tambien que esos arranques son hijos del capricho, 

y le asemejan mas al despota, que al imparcial magistrado de una republica!227 

 

Sumada a la parcialidad que lo incapacitaba para conciliar los partidos surgidos durante la 

última guerra, estaba el recuerdo del papel que desempeñó durante la dictadura de Urdaneta 

(1830-1831). Mosquera fue uno de los oficiales bolivarianos que apoyó el intento de delegar 

 
224 Ramón Mercado, «Memorias sobre los acontecimientos del Sur de la Nueva Granada: durante la 
administración del 7 de marzo de 1849» (Bogotá: Imprenta Imparcial, 1853), VI. 
225 José María Obando, «APUNTAMIENTOS PARA LA HISTORIA», La América, 7 de mayo de 1848. 
226 Julio Arboleda, «LOS TRES CANDIDATOS, PARA LA PRESIDENCIA DE LA NUEVA 
GRANADA, CONSIDERADOS EN RELACION CON LA COSA PUBLICA», Imprenta de Nicolás Gómez 
(Bogotá, 1844). 
227 Ibid. 
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en el Libertador un mando dictatorial. Esto, además, aumentaba la animadversión de los 

liberales y sectores populares en contra de la generación de la independencia, de la cual 

Mosquera era uno de sus sobrevivientes; “Nosotros tenemos convicción de que no hai 

hombres peores i de quienes mas se deba desconfiar, que esos libertadores de la 

independencia, corrompidos ya por el orgullo i la ambicion, que por su grande influencia en 

estas repúblicas pueden alcanzar perniciosos resultados para la independencia i la libertad 

americanas”.228         

   

El segundo argumento en su contra, las redes de poder de él y su familia, generaba opiniones 

divididas. Para Arboleda, la antipatía en contra de la familia Mosquera, debido a la riqueza 

que ostentaba y las posiciones privilegiadas que ocupaban algunos de sus miembros, no tenía 

razón de ser.229 No era claro como eso influiría en su ejercicio como gobernante; “digase lo 

que se quiera, en la Nueva Granada los hombres son hijos de sus obras y nada mas que de 

sus obras”.230 Para los partidarios del general, su riqueza era garantía de un buen ejercicio 

administrativo. 

         

A quienes veían riesgos en la posición de la familia Mosquera les preocupaba el parentesco 

de Tomas Cipriano con Pedro Alcántara Herrán (1841-1845) unido en matrimonio con su 

hija, Amalia Mosquera. A esto se sumaba, quizás, el aspecto más delicado: la posición de su 

hermano, Manuel José Mosquera, como arzobispo de Bogotá, máximo cargo de la jerarquía 

eclesiástica neogranadina.          

 

Desde la independencia, la república ejercía el patronato sobre la Iglesia Católica, lo que 

implicaba la unión de ambas potestades. Una eventual presidencia de Tomás Cipriano se 

uniría al arzobispado de Manuel José y depositaría en la familia Mosquera la autoridad 

absoluta de las dimensiones temporales e intemporales, sobre ciudadanos y creyentes. Para 

Arboleda: 

 

nadie puede dudar que el ilustrado hermano del general Mosquera, nuestro virtuoso 

Arzobispo, está a la cabeza de la Iglesia y el clero granadinos, tanto por la autoridad 

que tiene de Dios y de las leyes, como por las felices cualidades que recibió por 

naturaleza, y que la educación el estudio han adornado con tantos y tan sólidos 

 
228 «Nuestra situación política», La América, 28 de mayo de 1848. 
229 Arboleda, «LOS TRES CANDIDATOS, PARA LA PRESIDENCIA DE LA NUEVA GRANADA, 
CONSIDERADOS EN RELACION CON LA COSA PUBLICA». 
230 Ibid. 
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conocimientos. El, un hermano, pues dirigirá de hecho y derecho, porque para ello 

tendrá autoridad y capacidades, las fuerzas de mar y tierra de la República y el otro 

dirigirá de derecho y de hecho, porque para ello tiene autoridad e influjo, el vasto 

cuerpo del clero granadino.231    

 

La pregunta por una eventual presidencia de Mosquera era si convenía “confiar al general 

Mosquera, y al partido que le sostiene, este inmenso e ilimitado poder”.232 Esta pregunta 

será recurrente durante las siguientes cuatro décadas y aplicará tanto a Mosquera, en 1863, 

como a otros líderes políticos, delineando las discusiones en torno al poder ejecutivo en 

Colombia.   

 

Finalmente, el general alcanzó la presidencia en 1845.233 En 1849, Mosquera intentó 

mantener su influencia por interpuesta persona con la candidatura de Rufino Cuervo, 

reactivando los temores en la posible concentración de poder. Además, la dimensión 

familiar inmersa en estas redes de poder “no dejaba de ser extraña en un país cuya primera 

condición al constituírse en nación independiente en 1821 había sido que "nunca sería el 

patrimonio de ninguna familia ni persona" (2), y en efecto causaba zozobra a los 

sentimientos republicanos”.234 Esta preocupación, expuesta con claridad décadas después 

en las memorias de Salvador Camacho Roldán, era un lugar común en la prensa liberal de 

mitad de siglo; “Doce años hace que el país se ha convertido en patrimonio de una familia de godos, que 

ha ejercido su imperio como los señores rusos sobre "SUS vasallos”.235 Incluso, en 1849 fue 

publicada una relación pormenorizada de los valores que la hacienda pública había pagado 

a miembros de la familia Mosquera:    

 
ELLOS HAN TOMADO DEL TESORO236. 
Manuel José Mosquera 
Arzobispo……………..96,000 
Manuel María Mosquera, 
Ministro en Inglaterra, 
Francia y España………100,000 
Tomas Mosquera, presidente, 
ministro y jeneral ………90,000 

 
231 Ibid. 
232 Ibid. 
233 Para un análisis detallado de la primera presidencia de Mosquera, ver: Helguera, The First Mosquera 
Administration in New Granada, 1845-1849. 
234 Camacho Roldán, «Memorias de Salvador Camacho Roldán», 12. 
235 Anónimo, «LA GUERRA CIVIL», IMPRENTA DE J.A. CUALLA (Bogotá, 28 de febrero de 1849). 
236 Esta acusación en contra de la familia Mosquera era contundente si se tiene en cuenta que, según el 
informe del secretario de estado al congreso de 1848, los ingresos de las provincias para el año 
inmediatamente anterior fue de 146,319 reales. La familia Mosquera era acusada de ingresar más del doble de 
esa cifra.   
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El marido de Amalia Mosquera, presidente, 
ministro y jeneral……… 67,000 
     

       353,000 237 

 

Uno de los periódicos que más artículos publicó en contra de Mosquera fue La América. 

Este periódico, posiblemente de filiación obandista, criticó la administración del general, así 

como su vida pública y privada. En medio de estas publicaciones, incluyó en 1848 una 

reimpresión de los Apuntamientos para la historia de José María Obando, publicado en Lima238 

por la imprenta de El Comercio en 1842.  

 

En los Apuntamientos, Obando justificó sus acciones presentes a partir de una interpretación 

de la historia de la Nueva Granada que empezaba en el grito de independencia y terminaba con 

su exilio. En medio, explicó sus actos durante la disolución de Colombia y la Guerra de los 

Supremos, con lo cual buscaba rendir cuentas ante el tribunal de la historia, mientras llegaba 

un juicio ‘imparcial’ que le permitiera esclarecer estos hechos. 

 

La reproducción de Los Apuntamientos consolidó uno de los principales circuitos antagónicos 

de mitad de siglo ya que una parte importante de este escrito está dirigido a cuestionar al 

general Mosquera, su otrora enemigo en los campos de batalla. Obando cuestionó el 

republicanismo de Mosquera y su familia ya que, según él, Tomás y su padre, José María de 

Mosquera Figueroa, habían sido en todo momento realistas y adhirieron a la causa de la 

independencia solo cuando está ya se había consumado. Ese mismo argumentó fue utilizado 

por Mosquera y otros en contra de Obando.  

 

Las dudosas credenciales republicanas del general lo equiparaban con Flores y Páez, otros 

dos fieles bolivarianos que habían demostrado poca convicción en la república. En la prensa 

liberal, estos tres ‘ambiciosos’ serán dibujados como contrarios a las aspiraciones de libertad. 

En palabras de los redactores de La América, “Les hacemos el honor de no creerlos 

 
237 Anónimo, «LA GUERRA CIVIL»; Alejandro Osorio, «Informe que el Secretario de Estado en el 
Despacho de Gobierno, presenta al Congreso de la Nueva Granada en sus sesiones ordinarias de 1848» 
(Bogotá: Imprenta de Jose A. Cualla, 1848).  
238 Obando se había trasladado al Perú a inicios de la década de 1840 tras ser derrotado en la Guerra de los 

Supremos. Con esto, trató de evadir los requerimientos de la justicia para responder por algunos hechos de 
la guerra y, especialmente, sobre la acusación en su contra por el asesinato de Antonio José Sucre. 
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monarquistas; pero al propio tiempo les hacemos también la justicia de no calificarlos de 

republicanos”.239    

 

En ese momento, las críticas hacia la generación de la independencia alcanzaron altos niveles 

de hostilidad. Sobre ellos recaía la responsabilidad de las desgracias que pesaban sobre las 

repúblicas hispanoamericanas; “¡Pobres pueblos, victimas siempre de la ambicion insana de 

cuatro ambiciosos que han quedado de la guerra de la Independencia! Es la verdadera 

enfermedad endémica de todas estas poblaciones: es el jérmen constante de la inquietud i 

de trastorno en ellas, i es la causa única porque estas Repúblicas no han encontrado una paz 

sólida i duradera”.240 Mosquera encarnaba en una sola persona las distancias generacionales 

y la división entre clases sociales.    

    

La crítica a la oligarquía no se limitó a Mosquera, representante de los hacendados del sur 

del país. En Bogotá, El Alacrán publicó un conjunto de sátiras dirigidas a la clase alta 

bogotana en una sección titulada El Cantar de los cantares. Allí, cuestionó los valores de los 

‘cachacos’ y los calificó de inmorales. Precisamente, la publicación del número 1 de esta 

sección le valió a sus editores una condena por difamación, por la cual fueron encarcelados 

hasta que una amnistía a delitos de prensa decretada por la administración López los puso 

en libertad. 

 

Calificar a la aristocracia como no republicana permitió a los publicistas liberales, en 

oposición, afirmar un conjunto de valores positivos en su opuesto, el pueblo. Por ejemplo, 

los artesanos “son vistos como honrados, patriotas y, sobre todo, laboriosos”.241 Un poema 

aparecido en El Demócrata en 1850 contribuye a ejemplificar esta disputa de valores: 

 

Artesanos honrados i patriotas 

Laboriosos i amigos de las ciencias  

Ciudadanos que solo ante las leyes 

Inclinais reverentes la cabeza; 

Seguid sin desmayar ni un solo instante 

De la virtud por la segunda senda, 

Dando el ejemplo a las naciones cultas 

 
239 «ESTERIOR. ECUADOR I NUEVA GRANADA», La América, 28 de mayo de 1848. 
240 Ibid. 
241 Gutiérrez Sanín, Curso y discurso del movimiento plebeyo, 1849-1854, 41. 
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De civismo, de honor i de modestia.242 

 

El anterior fragmento contiene, en unas pocas líneas, las aspiraciones y disputas centrales 

de los artesanos, aunque estas no se limitaban a este grupo social. En primer lugar, al solo 

inclinar la cabeza ante las leyes posicionan la norma como la expresión de la voluntad general 

y, en ese sentido, impersonalizan las relaciones de poder. En segundo lugar, se inscriben 

como ejemplo del civismo y resaltan su modestia frente a los soberbios y deshonestos 

oligarcas. Finalmente, la laboriosidad posiciona el trabajo como fuente de la riqueza y 

elemento de orden social. 

 

Los valores del pueblo trazaban una línea divisoria frente a la oligarquía, la cual era más 

política que económica; “la oligarquía nunca estará de acuerdo con las miras y los intereses 

del pueblo: nuestros opresores jamás miraran con agrado a los caudillos de la libertad; y 

entre aquellos y los republicanos hai una distancia inmensa e inaccesible”.243 En esta 

oposición, que cuestionaba los valores republicanos de la oligarquía, el liberalismo edificó 

su propia identidad como verdaderos representantes del pueblo.  

 

Esos valores amenazaban a la república. Para conjurar este peligro, era indispensable 

terminar con su dominación y, así, restablecer la república verdadera. El pueblo, como 

opuesto a la oligarquía debía movilizarse; “El pueblo que quiere mantener la paz i con ella 

la libertad es invencible, i los esfuerzos liberticidas de la oligarquía i del fanatismo se estrellan 

ante la omnipotente voluntad popular”.244 

 

Esta afirmación de la voluntad popular se encaminó a transformar las estructuras de la 

representación política. Así, la expectativa se dirigió hacia la redefinición del pueblo con el 

fin de restituirlo en su lugar como sujeto soberano. Inicialmente, esta intención se movilizó 

a través de la prensa y encontró en las nuevas formas de sociabilidad política los escenarios 

propicios para su acción. 

2.4. Republicanismo democrático  

 
242 Como se citó en Gutierrez 1995 J.G.P, «Alocución a los miembros de la sociedad democrática», El 
Democráta, 1850. 
243 Patricio Fístelo, «Indicaciones», El Aviso, 14 de abril de 1849. 
244 Jose Hilario López, «ALOCUCION DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA A LOS 
GRANADINOS», El Neogranadino, 25 de julio de 1851. 
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La exploración de los lenguajes políticos presentes en mitad de siglo ha contado con 

notables aportes que han contribuido a conocer la expresión del republicanismo artesano,245 

los republicanismos populares del Cauca246 y los republicanismos liberales y conservadores 

de los letrados.247 No obstante, todos ellos tienen en común circunscribirlos socialmente, 

dificultando así una lectura que permita comprender cómo pudieron confluir en torno a la 

formación de una nueva hegemonía política. Buscando contribuir en este aspecto, aquí se 

propone que esa confluencia fue posible con la formación de un republicanismo democrático que 

movilizó la igualdad como su concepto nodal. Lo anterior no implica la existencia de un 

consenso en torno a los conceptos movilizados en este lenguaje, por el contrario, en las 

disputas por sus sentidos se encuentran las tensiones propias del momento.   

 

El republicanismo democrático operó un desplazamiento en el sujeto sobre el cual se 

fundamentaba la comunidad política que hasta 1849 era el propietario letrado, exponente de 

las virtudes republicanas. Julio Arboleda es, posiblemente, quien mejor expone sus 

características. 

 

Antes de la elección de 1849, Arboleda se reconocía como un liberal. Apoyó la candidatura 

de Florentino González y abogó por la implementación de reformas, manteniéndose a 

distancia de posiciones como las de Ospina respecto a la cuestión jesuita, y a las de 

Mosquera, en torno al lugar de la élite militar en la república. Tras la forma como se presentó 

la elección del 7 de marzo, la prosa y los versos de Arboleda se irán desplazando hacia la 

defensa intransigente del mundo que estaba dejando de existir ante sus ojos. Sus anhelos 

aristocráticos se radicalizan, reconsidera su crítica a los jesuitas y, en consecuencia, 

reposiciona el papel del clero en el orden social y político. 

 

Para Uribe de Hincapié y López Lopera,248 en el escenario discursivo de la década de 1850 

es posible observar, al menos, tres lenguajes políticos en conflicto. Un lenguaje de los 

derechos, defendido por el liberalismo reformista; un lenguaje de la virtud, sustentado por 

algunos liberales moderados con tendencias aristocráticas; y un lenguaje de la tradición, 

esgrimido por el conservatismo católico. Si se acoge esta tipología, en la trayectoria 

 
245 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919. 
246 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
247 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra. 
248 Ibid. 
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intelectual de Arboleda es posible ver el lenguaje de la virtud y, posteriormente, su 

conjugación con el de la tradición, el cual se abordará en el próximo capítulo.   

   

El republicanismo de la virtud tenía fuertes pretensiones aristocráticas. La virtud era su 

concepto nodal y, en consecuencia, veía en los hombres virtuosos al ciudadano por 

excelencia. Para Arboleda, por ejemplo, la propensión al orden y al desorden tenían 

explicaciones sociales. En sus primeros años como político, dirigió palabras en contra del 

clero, motivado por el retorno de la Compañía de Jesús al país bajo la administración Herrán. 

El clero, en compañía del ejército, eran instituciones de otro tiempo con fuertes 

inclinaciones arbitrarias: “el mismo poder que segun sus partidarios, le daran al ejercito y el 

clero pueden hacer que con las mejores intenciones, traiga sabre nosotros males 

inmensos”.249 El clero era un elemento externo que, en el caso de la Compañía de Jesús, 

obedecía a una autoridad extranjera en detrimento de la supremacía de la Constitución. En 

casos de conflicto con la ley, la Compañía podía considerar “a las leyes como obstaculos 

que deben salvarse, y a la Constitucion misma como una traba, que es preciso quitar de por 

media para colmar la medida de prosperidad que el puede ambicionar para su patria”.250 Bajo 

el orden del Estado nada puede ubicarse por encima de la ley y su autoridad, ni siquiera una 

autoridad trascendente.           

 

En consecuencia, este autor planteaba la necesidad de encontrar en factores inmanentes a 

la sociedad la fuente de su estabilidad. Para él estos eran la propiedad y la sabiduría, atributos 

presentes en los propietarios, tesis retomada del republicanismo clásico y apuntalada por las 

doctrinas económicas que veían en la propiedad de la tierra el origen de la riqueza. Para 

Arboleda,      

  

Generalmente sucede, que el genio y la virtud se hacen lugar en la sociedad y llegan a la 

clase de propietarios.  

Generalmente sucede, que, tomados en masa, los propietarios tienen mayor caudal de 

conocimientos que los no propietarios.  

 
249 Arboleda, «LOS TRES CANDIDATOS, PARA LA PRESIDENCIA DE LA NUEVA GRANADA, 
CONSIDERADOS EN RELACION CON LA COSA PUBLICA». 
250 Ibid. 
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Generalmente sucede, que, entre los no propietarios hallan acogida las innovaciones 

violentas.251    

 

La capacidad estabilizadora de los propietarios residía en la resistencia a los cambios 

vertiginosos, propios de las aventuras revolucionarias. Por esta razón, eran los llamados a 

dirigir el progreso armónico de la comunidad política al ser los primeros interesados en 

mantener el orden y la estabilidad. Cualquier cambio en las instituciones debía articularse 

con ese sujeto que constituía el pueblo, cambiarlo implicaba reconstituir a la república. Unos 

años atrás, cuando se debatían reformas a la Constitución de 1832, Arboleda protestó 

“contra el adjetivo constituyente. No hemos dejado de estar constituidos y en eso consistió 

el triunfo del orden”.252  

 

El escenario de mitad de siglo era completamente diferente. El impulso reformista había 

enfilado su crítica a la Constitución, especialmente al propietario virtuoso como fundamento 

del pacto político. En consecuencia, el reformismo se propuso transformar completamente 

la comunidad política, desde su fundamento: “El edificio social, antiguo i derruido torreon 

de una República semifeudal, necesitaba, no solo reparos, sino la obra de la destruccion i la 

obra de la reedificacion”.253  

 

En la redefinición del fundamento del pacto, el cual pasó por una crítica profunda a sus 

atributos, jugaron un papel fundamental los conceptos de democracia e igualdad. En cuanto 

al primero, había cierto consenso sobre sus sentidos, relacionándola con representación y 

gobierno de las mayorías. En consecuencia, su uso no resultó particularmente conflictivo, 

aunque fue vinculado con oclocracia.254 Publicaciones autodenominadas moderadas, como 

El Siglo, periódico que promovía la candidatura de Florentino González a la presidencia, 

consideraba que:  

 

La democracia es para nosotros el mejor gobierno, porque el mejor gobierno, en 

nuestro concepto, es el que puede hacer el mayor bien a la nacion. El mayor bien no 

puede hacerse sino por los que lo conocen mejor, y nadie puede conocerlo mejor que 

 
251 Julio Arboleda, «ESCRITOS SOBRE CIENCIA CONSTITUCIONAL. Primer Articulo», El Payanés, 11 
de mayo de 1843. 
252 Ibid. 
253 «LA SITUACION», El Neogranadino, 16 de mayo de 1851. 
254 Pierre Rosanvallon, «La historia de la palabra “democracia” en la época moderna», Estudios Políticos, n.o 28 
(2006): 9-28. 
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aquellos a quienes interesa, aquellos que han de recibirlo, los habitantes de un país. 

Ellos deben, pues, tener intervencion en el gobierno, y esta intervención es lo que da 

al gobierno el caracter de democrático.255 

 

En un sentido similar, pero marcado en una temporalidad diferente, se pronunciaba la 

prensa liberal. Para los redactores de El Aviso, la democracia era el futuro de los pueblos y 

estaba destinada a fundar una nueva era, inscribiéndola en el horizonte de expectativas. Esto 

motivó respuestas desde otras orillas ideológicas, como el naciente conservadurismo 

agrupado en publicaciones como La Civilización. Este periódico no cuestionó la democracia, 

pero sí la apropiación que de esta había hecho el liberalismo: “‘se vá a plantear la 

democracia;’ es decir que hasta ahora no ha habido democracia. ¿los que han gobernado en 

todo este tiempo son, pues, duques, condes y marqueses, i los que hoy gobiernan son 

lacayos?”.256 Este planteamiento da cuenta como para mitad del siglo XIX operó un 

solapamiento conceptual entre república y democracia.     

  

Como puede desprenderse del reclamo de los redactores de La Civilización, la movilización 

de la democracia por parte de la prensa liberal implicaba una crítica a la experiencia política 

reciente. Los ministeriales, sector en el gobierno, eran catalogados como aristócratas y 

percibidos, más que como una fuerza política, como un sector social. Esta era una clase 

plenamente identificada, enemiga de las aspiraciones democráticas por lo que era hora de 

remplazar sus “privilegios […] con la igualdad de la democracia”.257  

 

La aparente ausencia de disputas en torno a los sentidos de la democracia no evitó la 

movilización de ciertos excedentes de significado que esta palabra contenía, los cuales sí 

resultaron conflictivos. Es decir, sus usos generaron consecuencias que no necesariamente 

fueron presupuestadas por quienes la invocaron, o por todos los que lo hicieron. En este 

sentido, se encuentran las inscripciones de la democracia como gobierno de las mayorías y 

su vinculación con la igualdad, vieja aspiración contenida en el lenguaje republicano desde 

la independencia. 

 

 
255 «CANDIDATO PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, CIUDADANO FLORENTINO 
GONZALEZ, Programa del partido moderado». 
256 «Los Partidos políticos en la Nueva Granada», La Civilización, 30 de agosto de 1849. 
257 «El Siglo», El Siglo, 8 de junio de 1848. 
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Para finales de la década de 1840, la igualdad se convierte de manera progresiva en la 

principal expectativa de la comunidad política y moviliza la necesidad de recomponer el 

vínculo representativo entre su dimensión política y social. La Constitución de 1843, aunque 

no consagraba la igualdad como un derecho ciudadano, asignaba al gobierno el deber de 

“proteger libertad, la seguridad, la propiedad, y la igualdad de los granadinos”.258   

 

El reconocimiento de la igualdad en la Constitución contrastaba con una ciudadanía 

censitaria que limitaba ese estatus a las personas que cumplieran con las siguientes 

características:  

 

1. Haber cumplido la edad de veintiún años; 

2. Ser dueño de bienes raíces situados en la Nueva Granada que alcancen al valor 

libre de trescientos pesos o tener una renta anual de ciento cincuenta pesos; y pagar 

las contribuciones directas establecidas por la ley, correspondientes a dichos bienes 

o renta; 

3. Saber leer y escribir; pero esta cualidad sólo se exigirá en los que, desde primero 

de enero de mil ochocientos cincuenta en adelante, cumplan la edad de veintiún 

años.259 

 

Si todos los hombres son iguales, ¿Por qué todos no participan en los negocios públicos? 

Esta es la pregunta que domina los sentidos de la igualdad a mitad de siglo. En palabras de 

los redactores de La América: “Ese principio esencialmente democrático de la igualdad, de 

una igualdad absoluta, perfecta, hasta donde es posible. Aunque consagrado en nuestros 

códigos, no por eso tiene una positiva existencia, ni se le encuentra en la realidad práctica 

de las cosas”.260 Estas observaciones dan cuenta de cómo la distancia entre política y 

sociedad se va tornando como insalvable.      

 

Para los publicistas liberales, la justificación de las restricciones a la ciudadanía no se 

encontraba en la política, ya que, como consagraba la Constitución, todos los granadinos 

eran iguales. Por esta razón, las bases de tal condición debían buscarse en el ámbito de lo 

 
258 El Senado y Cámara de Representantes de la Nueva Granada, reunidos en Congreso, «CONSTITUCIÓN 
DE LA REPÚBLICA DE NUEVA GRANADA 1 DE 1843» (Bogotá, 1843), 
https://www.funcionpublica.gov.co/eva/gestornormativo/norma.php?i=13695. 
259 Ibid., sec. 9. 
260 «NUESTRO ESTADO SOCIAL», La América, 11 de junio de 1848. 
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social. En una sociedad compuesta en su mayoría por personas analfabetas y desposeídas, 

exigir propiedad y educación como condición de ciudadanía conducía, a toda vista, a 

convertirla en el privilegio de unos pocos, “creando así una positiva anomalia en el gobierno 

democrático, en el gobierno de todos”.261  

 

La igualdad constitucional contrastaba con la desigualdad política y social, permitiendo 

observar tres registros simultáneos de este concepto: civil, social y político. La igualdad ante 

la ley no implicaba la posibilidad de que todos participaran en la institución de la comunidad 

política y, al estar esta restricción soportada en condiciones sociales, las demandas de 

inclusión política se tocaban peligrosamente con las de igualdad social. 

 

Así, algunos periódicos, como La América, de filiación obandista, situaban la expectativa de 

igualdad en la sociedad, encaminada a terminar con la diferenciación entre clases sociales. 

Según sus editores, en Estados Unidos, “donde el principio de igualdad predomina sin 

arrimo alguno, i donde sus resultados son mas importantes, es, en el repartimiento de la 

riqueza, en la division de la propiedad. […] no hai una porción de la sociedad que insulte 

con su fausto i con su riqueza al resto de ella”.262 La coexistencia de riqueza y miseria era 

una situación insultante que cuestionaba la realidad de la democracia.       

 

Aunque la mayor parte del naciente liberalismo se proponía una “igualdad de derechos (no 

nivelacion),263 instruccion, ilustracion para todos, participacion en los negocios públicos para 

todos, seguridad para todos, libertad para todos, tolerancia para todos”,264 sus aspiraciones 

trascendían la esfera política y se situaban en la social. Esto se debió a que sus críticas a la 

aristocracia no diferenciaban aquella política de la social, porque, en última instancia, eran 

la misma.  

 

Al igual que la opinión, y posiblemente como causa de esto, la sociedad no era un todo 

homogéneo. Ciertas distinciones, soportadas en la pervivencia de estamentos y privilegios, 

configuraban lo social. A estas debía sumarse las existentes entre clases sociales, en las cuales 

residía el origen de la desigualdad política. Mientras el pobre, ignorante y desvalido 

 
261 Ibid. 
262 Ibid. 
263 Este concepto ‘Levellers’ se originó durante la Revolución Inglesa (1642-1688) como calificación, negativa 

en principio, de un grupo que demandaba cierto igualitarismo social y político. Sus detractores los acusaron 
de querer nivelar a la sociedad en función de sus estratos más bajos.     
264 «Los Partidos», El Aviso, 3 de septiembre de 1848. 
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pertenecen a las más bajas esferas sociales, “el rico, el ilustrado, el hombre de posicion. se 

halla encumbrado a una inmensa distancia de aquel: i aun entre uno i otro, se vé colocado, 

al labrador, al artesano, al comerciante que posee mediocres comodidades”.265  

 

Este tipo de posicionamientos movilizaron, en simultánea con las demandas de igualdad 

política, una expectativa de igualdad social. Para esto, algunos publicistas emplearon 

conceptos como socialismo y comunismo. Este último fue utilizado, principalmente, por los 

editores de El Alacrán en donde aparecieron, entre enero y febrero de 1849, seis artículos 

titulados ‘Comunismo’. Allí, expusieron la necesidad de construir una nueva organización 

social en la que los pueblos recuperasen lo que se les había arrebatado; “Los pueblos al 

repartirse los bienes del mundo no van a usurpar nada á nadie, van a recobrar lo que se les 

ha robado”.266   

 

De la enunciación del comunismo por parte de algunos sectores, sobre todo letrados 

articulados al artesanado, no puede desprenderse la aparición primaria de una influencia 

marxista, la cual no tenían posibilidad de existir en la Nueva Granada para ese momento. 

Sin embargo, lo que resulta relevante en este escenario es su uso como una forma de abordar 

los problemas relativos a lo social.267 Así, para este momento, las demandas por una igualdad 

social estarán integradas con aquellas que remiten a la de carácter político, desencadenando 

nuevas tensiones durante los años siguientes.   

 

El uso que algunos neogranadinos hicieron del comunismo y el socialismo tuvo como referencia 

algunos postulados de la teoría social francesa de mitad de siglo. Esto resulta evidente en la 

recurrente asociación entre socialismo y cristianismo que remitía a algunas tesis de Leroux 

y, sobre todo, a las de Lamennais. Este autor francés se posicionó en este momento como 

uno de los más influyentes en el mundo atlántico y uno de los inspiradores de las 

revoluciones de 1848. Desde finales de la década de 1830, algunas obras de Lamennais 

fueron traducidas al español en México y España y, desde allí, se extendieron a gran parte 

del espacio hispánico. Algunas de sus tesis más conocidas apuntaron a la redefinición del 

concepto pueblo desde la noción de democracia popular y soberanía del mayor número.268   

 
265 «NUESTRO ESTADO SOCIAL». 
266 «COMUNISMO. QUINTO ARTICULO», El Alacrán, 18 de febrero de 1849. 
267 Colmenares, Partidos políticos y clases sociales, 6:103. 
268 Gonzalo Capellán, «Le moment Lamennais Modern Slavery and the Re-description of People ( and 
Democracy ) in Spain and Chile» 15, n.o 2 (2020): 51-79, https://doi.org/10.3167/choc.2020.150204. 
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Lamennais proponía una visión neocristiana y social de la democracia,269 articulación que 

resulta visible en algunos periódicos granadinos de la época. Por ejemplo, El Alacrán publicó, 

en simultánea con sus artículos ‘Comunismo’, una serie de aforismas extraídos del evangelio 

de Mateo, como el siguiente: “Jesus dijo: si quieres ser perfecto, vé, vende cuanto tienes i dalo a 

los pobres, i tendrás un tesoro en el Cielo”.270 Este tipo de asociaciones dotó de identidad a la 

naciente generación liberal que se convertiría, posteriormente, en los mayores propulsores 

de las reformas. En 1850, José María Samper planteó, en reiteradas ocasiones, el origen 

cristiano del socialismo y aseguró que “el Gólgota ha sido la primera tribuna en donde se ha 

predicado el socialismo”.271 De esta afirmación surgió el apodo de gólgotas asignado a los 

jóvenes liberales de la década de 1850.           

  

Algunos periódicos liberales buscaron distanciarse de aquellos que sugirieron una igualdad 

social. Para los redactores de El Aviso, “hasta ahora nadie ha promovido esas reuniones con 

el fin de establecer el comunismo. Las jentes que han hablado de niveladores y socialistas han 

tenido una mala fe clarisima y su proceder carece de toda disculpa”. En consecuencia, lo 

que defendían sus redactores era “la IGUALDAD legal, la igualdad de garantías, de derechos 

y de deberes, única asequible en los países civilizados”.272   

  

Más allá del intento por mantener en la dimensión política la expectativa de la igualdad, el 

problema radicaba en que la desigualdad social se hacía extensiva al sistema representativo. 

Las leyes, además de impedir el acceso a la propiedad, la libertad de trabajo y de industria, 

impedían a los menos favorecidos decidir su suerte como parte de la comunidad política; 

“El pobre, por serlo, para nada puede servir: no es ciudadano, no goza de los derechos de 

tal: ninguna participación puede tener en los negocios públicos: carece del derecho de elejir 

y ser elegido. I es de esta manera, como nuestras mismas leyes sancionan una demarcacion 

de clases incompatible con instituciones verdaderamente democráticas”.273 

 

La expectativa igualitaria en su entronque político y social se articuló a dos desplazamientos 

conceptuales que permitieron la acción política inmediata. Por un lado, la política empezó a 

 
269 Ibid., 54. 
270 «AFORISMOS SACADOS DEL SANTO EVANGELIO DE JESUCRISTO, SEGUN S. MATEO», El 
Alacrán, Febrero 18. 
271 Colmenares, Partidos políticos y clases sociales, 6:104. 
272 «ESTERIOR», El Aviso, 16 de julio de 1848. 
273 «NUESTRO ESTADO SOCIAL».  
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comprenderse como resultado de la voluntad mayoritaria, solución precaria a la aceptación 

de la fragmentación política. En este escenario, la mayoría empieza a tomar el lugar del todo 

e impone nuevos retos a la legitimidad del sistema representativo.  

 

Por otro lado, y estrechamente ligada a la anterior, el pueblo soberano como principio 

político adquiere una concreción social al encarnarse en los sectores populares, muchos de 

ellos excluidos de la ciudadanía. El registro social del pueblo, que hace referencia al singular 

del pueblo como plebe, se integran en el principio político abstracto del pueblo soberano.   

 

La comprensión de un pueblo bajo, mayoritario socialmente, frente a una aristocracia 

minoritaria socialmente, se proyecta en la dimensión política sobre la defensa de la 

democracia como el gobierno de las mayorías: “Es tiempo ya de que todos los ciudadanos 

tomen parte en la administración de los negocios públicos; es tiempo ya de oponerse a que 

unos pocos lo manejen todo, debiendo cargar con una verdadera ignominia aquellos que 

por egoismo o indiferencia dejan sacrificar los intereses de la nacion”.274 Así, la configuración 

de un pueblo/mayoría, equivalente al pueblo/totalidad se propone asumir los destinos de la 

república democrática. En adelante, la formación de un gobierno legítimo debía contar con 

la participación de las mayorías en pie de igualdad, aspiración que se materializará con la 

adopción del sufragio universal en 1853.    

 

Este llamado, recurrente en la prensa de la época, implicaba terminar con los privilegios 

aristocráticos, vincular al pueblo en el ejercicio ciudadano y lograr, así, la paz y estabilidad 

de la república al reconciliar la esfera social y política, “en un país republicano como el 

nuestro, en que el principio democrático es tan preponderante é incontrastable, es 

absolutamente indispensable gobernar con la opinión de las mayorías; i solo así i no de otro 

modo, se pueden evitar las revoluciones”.275  

 

Incorporar en el gobierno a las mayorías condujo, necesariamente, a reconfigurar el sujeto 

a ser representado. Al cuestionar la estructura representativa desde su propia base, el proceso 

reformista no pudo limitarse a cambiar las estructuras políticas y económicas existentes. 

Debía, además, transformar la esfera social, lo cual reabrió el poder constituyente y, con ello, 

una pugna altamente conflictiva por la definición del pueblo. En palabras de El Alacrán: “todo 

 
274 «CANDIDATO PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, JENERAL JOSE HILARIO 
LOPEZ», La América, 28 de mayo de 1848. 
275 La América, «Señores editores de La América». 
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cuanto existe es oprobioso e insoportable: caiga todo, disuelvase todo, i rejenérese la 

sociedad sobre bases enteramente diversas”.276   

 

Inicialmente, esta intención reformadora buscó materializarse pacíficamente, para lo cual 

requería el triunfo de un candidato popular en las próximas elecciones. La arquitectura 

institucional adoptada por la Constitución de 1843 hacia del poder ejecutivo la principal 

instancia de decisión política, por lo que cualquier posibilidad de reforma debía contar con 

un presidente comprometido con ella. Además, la experiencia de la Guerra de los Supremos 

demostraba que, más allá de constar con el apoyo de la opinión, era necesario revestir las 

transformaciones con la legitimidad del gobierno, “el mal éxito de esa revolucion que estalló 

en 1840, es ya una prueba irrefragable de que el solo nombre de gobierno i de lejitimidad, 

por cuestionables que sean, vale mas que el poderoso voto de las mayorias, vale mas que el 

apoyo de ejércitos aguerridos”.277       

 

Esta necesidad de alcanzar la presidencia identificó un momento próximo y preciso que 

tomará una fecha concreta como punto de inflexión, marcando el tiempo entre un antes y 

un después. Esta elección era vista como desigual por parte de los sectores liberales debido 

a la ciudadanía censitaria, los gobiernos ministeriales y su control de los cargos públicos, 

entre otros aspectos. Las opciones para que el liberalismo triunfara se reducían a una opinión 

pública favorable y a la fuerza expresada por la movilización popular de ese nuevo sujeto. 

2.5. La irrupción del pueblo soberano  

El 7 de marzo de 1849 materializa, antes de su codificación en la Constitución de 1853, la 

ampliación de la comunidad política. Este acontecimiento demuestra que la inclusión 

ciudadana, más que una formalidad jurídica, era una realidad pendiente por formalizar, lo 

cual no implica desconocer la importancia que tenía para los actores del periodo la 

constitucionalización de este hecho.  

 

De los tres estados conformados tras la disolución de Colombia en 1830, tan solo la Nueva 

Granada carecía de un gobierno liberal. Los triunfos de los principios liberales en Venezuela 

y Ecuador se convierten en un llamado de alerta para los neogranadinos: 

 

 
276 «COMUNISMO. CUARTO ARTICULO», El Alacrán, 15 de febrero de 1849. 
277 La América, «JENERAL JOSÉ MARIA OBANDO», Número 1 (Bogotá, 19 de marzo de 1848). 
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Pensamos que los gobiernos de Venezuela y el Ecuador y los republicanos, los 

liberales de la Nueva Granada, deben ponerse en intimas relaciones, y que esto deben 

hacerlo para aniquilar a las facciones enemigas de la independencia, de la libertad y del 

reposo de los estados colombianos. Roca y Monagas representan iguales principios, 

patrocinan iguales reformas, y en cuanto a la Nueva Granada, dando como es seguro 

que el Jeneral López será electo popularmente presidente, no hai tropiezos de ninguna 

clase ni inconvenientes que sean capaces de estorbar la realización de un proyecto tan 

digno de recomendación.278            

 

En este contexto, la elección presidencial de 1848 se convierte en un asunto de singular 

trascendencia, “Se aproxima el instante solemne en que va a decidirse de la suerte de la 

República. […] la importancia de la peripecia que va a efectuarse en los primeros días del 

próximo marzo es de tal magnitud, que ante su grandeza todo parece subalterno y 

pequeño”.279 En palabras de El Aviso, de la elección “dependerá en gran parte la suerte futura 

de la patria”.280 La Nueva Granada se preparaba para reencontrarse con la historia. 

 

La Constitución de 1843 establecía un sistema electoral indirecto y censitario. Los vecinos 

de las parroquias con calidad de ciudadanos acudían a las urnas cada dos años con el fin de 

elegir a los electores de las parroquias; uno por cada 1.000 “almas”, uno por cada 500 

adicionales y uno para las parroquias que no alcanzara el número de 1.000. Los electores 

parroquiales de cada cantón componían la asamblea electoral, la cual tenía entre sus 

funciones: sufragar por el presidente y vicepresidente de la República, por senadores de la 

provincia y sus suplentes, por el representante de la provincia y sus suplentes, y por el 

diputado de la cámara de provincia y sus suplentes.281 Para ser elegido presidente era 

necesaria la mitad más uno de los votos emitidos por las asambleas electorales, de lo 

contrario, la elección tendría que ser perfeccionada por el Congreso entre los tres candidatos 

con mayor número de votos.  

 

La certeza que tenía la opinión pública en la elección del General López se convirtió en 

incertidumbre cuando este no alcanzó la mitad más uno de los votos emitidos por las 

 
278 «ESTERIOR». 
279 Anónimo, «LA GUERRA CIVIL». 
280 Un impreso de la Capital, «Eleccion de presidente de la republica», El Aviso, 1 de octubre de 1848. 
281 Convención constituyente de la Nueva Granada, «Constitución Política del Estado de Nueva Granada de 
1832» (Bogotá, 1832), http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/colombia-21/html/0260fdfc-82b2-
11df-acc7-002185ce6064_1.html#I_1_. 
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asambleas electorales. En el Congreso, el partido del presidente Mosquera, que apoyaba la 

candidatura de Rufino Cuervo, tenía mayorías. 

 

Todas las elecciones celebradas bajo la Constitución de 1843 requirieron del 

perfeccionamiento del Congreso. Sin embargo, en todas había resultado electo el candidato 

con mayor número de votos emitidos por las Asambleas: Ignacio de Márquez en 1836, 

Pedro Alcántara Herrán en 1840 y Tomás Cipriano de Mosquera en 1844. Para algunos 

publicistas, esto suponía un precedente de constitucionalidad que no podía ser 

desconocido.282 

 

La sesión en la cual el Congreso perfeccionaría la elección presidencial fue convocada para 

el miércoles 7 de marzo de 1849. Ese día, según Cordovez Moure, “El sol del apareció 

velado por nubes de color plomizo, y la ciudad presentaba el triste aspecto que le imprimía 

la cordillera sobre la cual se posaban melancólicas nieblas, que al fin se resolvieron en 

menuda llovizna que duró todo el día”.283 La jornada se desarrolló en medio de tumultos y 

agitaciones por parte de las barras de los dos partidos, tanto al interior como al exterior de 

la iglesia del Convento de Santo Domingo, lugar en donde sesionó el Congreso.  

 

El escenario, los actores, lo que estaba en juego y la forma como se dispusieron las fuerzas, 

trajeron a la memoria los hechos del 24 de enero de 1848 en Venezuela. Ese día, el Congreso 

de Venezuela adelantaba un juicio en contra del presidente José Tadeo Monagas por 

conductas violatorias a la constitución. En el Congreso había una mayoría controlada por 

José Antonio Páez, opositor del presidente, lo cual dejaba en desventaja a Monagas. Una 

movilización liberal se concentró a las afueras del recinto en donde sesionaba el legislativo 

y, ante los rumores de detención del ministro de interior y justicia, irrumpió por la fuerza, 

dejando como saldo el asesinato de tres congresistas, además de la posterior muerte del 

célebre Santos Michelena, debido a una herida infringida durante los hechos. El asalto al 

congreso, como lo conoce la historiografía venezolana, permitió la consolidación del 

presidente Monagas y su programa liberal.284      

    

 
282 Un impreso de la Capital, «Eleccion de presidente de la republica». 
283 José María Autor Cordovez Moure, Reminiscencias de Santa Fe y Bogotá (Bogotá: Ministerio de Cultura - 
Biblioteca Nacional de Colombia, 2015), 623.  
284 María Soledad Hernandez Bencid, «24 DE ENERO DE 1848: EL ASALTO AL CONGRESO O LA 
CONSOLIDACIÓN DE JOSÉ TADEO MONAGAS EN EL PODER», Revista Montalbán 1, n.o 51 (2018). 
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Para los conservadores, esta experiencia era nefasta en tanto permitía la coacción de la 

representación. Alguna hoja suelta se encargó de recordar a los congresistas sobre “los 

recientes ejemplos de Francia, Ecuador y Venezuela”, en donde las mayorías legislativas 

creyeron ser suficientes “para legalizar con apariencias democráticas la tiranía: y esos cuerpos 

lejislativos y esos despotas fueron reemplazados por gobiernos liberales y por verdaderos 

diputados del pueblo”.285 La referencia a estos países traía a colación la violencia con la que 

el pueblo recuperó su representación.   

  

Días antes de la elección, los publicistas de diferentes corrientes políticas exponían sus 

argumentos en torno a quién debía ser elegido presidente. El debate sobre la elección salió 

del círculo de expertos en jurisprudencia y se tomó la prensa, incluso la de los artesanos. 

Como lo planteó José de Obaldía: “No quiero que mis presentimientos y las causas en las 

que los fundo, queden encerrados en la estrecha esfera de mis amigos políticos y personales; 

quiero por el contrario que la nación los sepa y que se tengan en consideración por los 

miembros del cuerpo legislativo antes de que salga de la urna electoral el nuevo Presidente 

de la República”.286 Algunos ciudadanos que no contaban con periódicos a través de los 

cuales publicar sus posiciones, apelaron a la impresión de hojas sueltas para darlas a conocer.  

 

El principal argumento expuesto por los liberales para defender la elección de López era el 

principio de mayorías; “las mayorías son infalibles”.287 El Aviso manifestaba su certeza sobre 

la elección de José Hilario López; “Nada mas conforme al espíritu de nuestra constitución, 

y nada mas en consonancia con la voluntad de la mayoría nacional”.288 En los sistemas 

democráticos los llamados a conformar gobierno son los partidos que alcanzan mayorías y, 

en la pasada elección, había quedado claro que “la mayoría de la nación ha favorecido la 

elección del ilustre granadino JOSE HILARIO LÓPEZ; la mayoría de la nación ha rechazado a 

los impostores que presentando relijion y órden intentaron seducir a los incautos y a la jente 

sencilla”.289 

 

Ese sentido de democracia circuló en amplios sectores, como se puede inferir de una hoja 

suelta anónima.290 Este autor pedía al Congreso corresponder “os lo suplicamos en nombre 

 
285 Anónimo, «LA GUERRA CIVIL». 
286 José de Obaldía, «A LA NACION Y AL CONGRESO» (Bogotá: Imprenda de J. A. Cualla, 1849). 
287 Ibid. 
288 «Eleccion de presidente de la republica». 
289 «¿Cómo nos hallamos?», El Aviso, 19 de agosto de 1848. 
290 El mismo autor escribió otra al día siguiente lamentando la presión sobre el Congreso. 
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de la nación á toda esa confianza que en vosotros se ha depositado, y atended á las mayorías 

que tienen los ilustres ciudadanos Dr. José Joaquin Gori y general José Hilario López, como 

dignos de la confianza de la Nacion, ella no quiere bellas teorías ni perjudiciales ensayos, 

quiere y trabaja por la paz y ésta no se consigue si se desprecian las mayorías, si la elevación 

presidencial de 1849 es del todo anti-popular”.291 

 

Las mayorías son entendidas como la esencia misma del sistema republicano y el elemento 

que lo diferenciaba de las monarquías. Solo las mayorías podían fundar la legitimidad:  

 

Un rei hereditario sube al trono de sus mayores, sin programa especial de 

administración: ningún partido lo ha elevado, y por lo mismo sus promesas suelen 

referirse á procurar la felicidad de sus súbditos, siguiendo la dirección de la voluntad 

nacional. NO sucede así con los Preidentes de nuestras Republicas; ellos son 

inaugurados por un partido político que tiene sus ideas, sus intereses, sus fines y sus 

medios para alcanzarlos; y mientras mas adelantemos en la práctica del sistema 

democrático, mas resaltará la verdad de que un presidente es el representante fiel del 

partido en mayoría que lo ha creado, so pena de pasar por traidor, violando los votos 

que constituyen su programa administrativo.292       

 

Por esta misma razón, los demás candidatos no podían ser elegidos, en especial Cuervo. Al 

ser el candidato de Mosquera, Cuervo tenía mayores posibilidades de resultar favorecido 

por el Congreso. Sin embargo, era el tercero en votación popular con menos de la mitad de 

los votos de López y un poco menos que los de Joaquín José Gori.  

 

La imposibilidad de elegir un candidato que no contaba con las mayorías populares, aunque 

sí con mayorías legislativas, presentó una tensión en el centro mismo del concepto. ¿Cuál 

de las dos instancias representa efectivamente la voluntad popular y a la nación? ¿Cuál es la 

mayoría que debe tenerse en cuenta para la elección del presidente? 

 

Ante este dilema, y la desventaja de la candidatura liberal en el Congreso, El Aviso apeló al 

“patriotismo y (…) la lealtad de los escojidos del pueblo, creemos que es el recinto augusto 

de la representación nacional, no escuchara otra voz que la del deber, no tendrán otro norte 

 
291 Anonimo, «El Termometro Neogranadino» (Bogotá, 7 de marzo de 1849). 
292 de Obaldía, «A LA NACION Y AL CONGRESO». 
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que la tranquilidad y bienestar de todos, que serán inspirados por su amor al orden y por [...] 

respeto293 y veneración por la CONSTITUCION DE LA REPUBLICA”.294  

 

El liberalismo no estaba dispuesto a perder una elección en la cual había obtenido el apoyo 

popular y para ello empleó todos los recursos a su disposición. Así, se movilizó en conjunto 

con estudiantes y artesanos para presionar al legislativo a la voz de la soberanía popular, de 

manera similar a lo ocurrido un año atrás en Venezuela.   

 

Algunos partidarios de López esgrimieron abiertamente la posibilidad de la violencia en caso 

de no resultar electo su candidato. El 28 de febrero de 1849 apareció una hoja suelta impresa 

por J.A. Cualla titulada LA GUERRA CIVIL. Este panfleto permite observar el lugar de la 

guerra en el vocabulario político del momento.    

 

El autor inició su texto con una cita de Tocqueville, tomada de su libro De la démocratie en 

Amérique, publicado en 1835. Posiblemente sea esta versión a la que tuvo acceso el autor ya 

que la cita está en francés y fue editada para imprimir los siguientes apartados: 

 

    Je conviendrai sans peine que la paix publique est un grand bien ; mais je ne veux 

pas oublier cependant que c’est à travers le bon ordre que tous les peuples son arrivés 

à la tyrannie… seuls ils agissent au milieu de l’immobilité universelle ; ils disposent, 

suivant leur caprice, de toutes choses, ils changent les lois et tyrannisent à leur gré les 

mœurs ; et l’on s’étonne en voyant le petit nombre de faibles et d’indignes mains dans 

lesquelles peut tomber un grand peuple…295 

 

 
293 Fragmento ilegible. Sin embargo, su edición no cambia el sentido del texto. 
294 Un impreso de la Capital, «Eleccion de presidente de la republica». 
295 El apartado completo del cual el autor extractó las citas es el siguiente: “Convendré, sin dificultad, en que 

la paz pública es un gran bien; pero no quiero, sin embargo, olvidar que a través del buen orden han llegado 
los pueblos a la tiranía. No por esto se debe entender que los pueblos deban despreciar la paz pública, sino 
que es preciso que no se contenten sólo con ella. Una nación que sólo pide a su gobierno la conservación del 
orden es esclava de su bienestar y es fácil que aparezca el hombre que ha de encadenarla. El despotismo de los 
grupos no es menos temible que el de un solo hombre. Cuando la masa de ciudadanos no quiere ocuparse 
sino de sus asuntos privados, los partidos menos numerosos no deben perder la esperanza de hacerse dueños 
de los negocios públicos. Entonces no es raro ver en la vasta escena del mundo, así como en nuestros teatros, 
a la multitud representada por algunos hombres. Éstos hablan solos, en nombre de una muchedumbre ausente 
o descuidada; sólo obran en medio de la inmovilidad universal; disponen, según sus caprichos, de todas las 
cosas; cambian las leyes y tiranizan a su antojo las costumbres; se asombra uno al contemplar el pequeño 
número de débiles e indignas manos en que así puede caer un gran pueblo.” Alexis De Tocqueville, La 
democracia en América (Akal, 2007); Alexis De Tocqueville, De la démocratie en Amérique, vol. 1 (Librairie de Charles 
Gosselin, 1842). 
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A partir de los planteamientos del pensador francés, el redactor cuestionó el valor de la paz 

pública como bien supremo. En una línea eliminada en la publicación, Tocqueville planteaba 

que los pueblos no deben despreciar la paz pública, aunque esta debe resultarles insuficiente 

ya que su pasividad posibilitaba la tiranía de unos cuantos, “Amigos del órden, queremos la 

paz; pero la paz sin la libertad es opresion: es el silencio de un pueblo esclavo”.296   

 

Para el autor de LA GUERRA CIVIL, la elección de López era la única posibilidad de 

sacudir el dominio que permitió en los últimos doce años convertir el país “en patrimonio de 

una familia de godos”.297 Si el Congreso, máxima expresión de la voluntad popular iba en contra 

de ella y no elegía a López “la guerra civil es inevitable”.298   

 

La amenaza de la guerra no se moviliza, solamente, por la desfiguración de la voluntad 

popular en la que incurriría el Congreso en caso de elegir a Cuervo. Más importante aún, 

esta elección era la única opción para mantener el deseo de reforma dentro de cauces 

pacíficos, “una elección desacertada traerá consigo la reforma exagerada: el triunfo de hecho 

por la mayoría, las calamidades de la guerra, y tal vez las venganzas”.299 

 

Las constantes amenazas al uso de la violencia, como lo demuestra la anterior publicación, 

hicieron de la elección un momento particularmente tenso, en el que el más mínimo 

sobresalto podía desatar una batalla campal. Según Cordovez Moure, ese día, los 

simpatizantes de los partidos en contienda, incluidos algunos congresistas, asistieron al 

recinto portando armas de fuego y puñales. Mariano Ospina exhibió su revólver sobre una 

mesa, el encargado de escrutar los votos dejó caer al suelo un puñal y varios estudiantes 

asistieron a la barra con navajas.300  

Tal como habían pronosticado diferentes periódicos, la elección estaría entre López y 

Cuervo, quienes contaban con mayorías populares y legislativas respectivamente. Los 

llamados de la prensa liberal al patriotismo y al interés nacional, posibles para ellos solo a 

través de la elección de López, no habían surtido efecto. Fueron necesarias cuatro 

votaciones y en una de ellas Cuervo estuvo por encima del candidato liberal. Solo la 

presencia del artesanado y los estudiantes podían dejar en claro al Congreso quién era la 

 
296 Anónimo, «LA GUERRA CIVIL». 
297 Ibid. 
298 Ibid. 
299 Ibid. 
300 Cordovez Moure, Reminiscencias de Santa Fe y Bogotá. 
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mayoría; “La actitud de las provincias es decisiva; la efervescencia de la capital 

amenazadora”301. 

 

Los artesanos resultaron decisivos en la elección de López. En sus periódicos, justificaron 

su participación electoral al percibirse como la mayoría. Esto, como se argumentó en el 

apartado anterior, no corresponde simplemente a las cuantificaciones electorales, se incrusta 

en la estructura misma de la sociedad, permitiendo su enunciación. Al concebir la 

democracia como el gobierno de las mayorías, los artesanos se posicionaron como una 

mayoría social que reclamaba el derecho a gobernar. Esta ya se había manifestado en la 

última elección y no podía ser contenida por una fuerza minoritaria sin transgredir el 

principio mismo de la democracia.  

 

Esta visión del papel de las ‘masas’ permite a los artesanos valorar su peso en términos 

cuantitativos frente a la minoría. A pesar del desprecio y desdén con el que los veían algunos 

actores, principalmente los conserveros, las elites recurrían a los artesanos “[…] para 

arrancarnos el voto; i en los casos de guerra civil o esterior, empujarnos a combatir en su 

defensa”.302 Esta reflexión conducía a que las élites, principalmente los llamados serviles por 

El Artesano, no fueran nada por sí mismos, “Estos representan el menor número, aquellos (los 

artesanos) el mayor numero; en la Nueva Granada han de gobernar en adelante las mayorías; 

luego… el porvenir dirá la consecuencia”.303  

     

El desarrollo de las elecciones y los hechos del 7 de marzo permitió a liberales y artesanos 

identificarse como una misma mayoría, social y política. Para El Aviso, la votación popular 

por López había sintonizado las mayorías de la nación con “la misma elevación de miras, el 

mismo patriotismo que la respetable sociedad de artesanos de Bogotá”.304 Esta había sido la 

primera en respaldar la candidatura del general López y se había movilizado activamente en 

defensa de su candidato desde las barras del Convento, ataviados de cintas rojas en las cuales 

se leía “el pueblo es soberano”.  

 

Para los artesanos, había llegado el momento de hacer valer su mayoría en el sistema 

representativo y, en ese sentido, “La emancipación eleccionaria es uno de sus principales 

 
301 Anónimo, «LA GUERRA CIVIL». 
302 «Sociedad Democratica de Cartagena», El Artesano, 17 de marzo de 1850. 
303 Ibid. 
304 «¿Cómo nos hallamos?» 
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dogmas”.305 A pesar de su entrada al mundo electoral de la mano del liberalismo, el 

artesanado se comprende como una fuerza propia, lo cual desencadenará nuevas 

conflictividades a mitad de la década siguiente.    

 

Finalmente, José Hilario López resultó electo en la cuarta votación, en medio de reclamos 

de los conservadores por la coacción ejercida sobre el Congreso. Lo anterior se resume en 

una nota escrita en el sufragio emitido por uno de los congresistas, atribuido posteriormente 

a Mariano Ospina, la cual decía: “Voto por el jeneral Hilario López, POR QUE NO SE 

ASESINE A LOS DIPUTADOS”.306 

 

Quienes vivieron el 7 de marzo de 1849 lo experimentaron como un momento de ruptura. 

Algo ocurrió más allá de lo esperado y fracturó lo hasta ahora conocido: “Sonó, pues, la 

hora del juicio que debían sufrir las revoluciones: triunfaron los principios en el grandioso 

7 de Marzo, i se cumplieron los vaticinios”.307 Para los publicistas católicos, este día “se 

cumplió la obra de Satanás. Al impulso de la turba demagójica animada por los satélites del 

infierno, un nombre fue cambiado en la urna eleccionaria i cayó el árbol de la libertad”.308    

 

Posterior a la elección, la prensa liberal insistió en que el pueblo “se condujo en todo el acto 

con una moderación tal que todos se sorprendieron: nadie traspasó los límites de la lei”.309 

Para El Aviso, la violencia no había sido necesaria debido a que “las instituciones 

democráticas se conocen bien entre los granadinos y aquí no existe, como en otras partes, 

la triste necesidad de enseñar prácticamente a los representantes, que la traición se castiga 

con la fuerza y la villanía con la execración”.310   

 

La prensa conservadora construyó un relato completamente opuesto al liberal, resaltando la 

violencia sufrida por el congreso: “vimos a la representacion nacional jimiendo bajo el 

fatidico puñal de una turba de asesinos cobardes”.311 El Congreso había perdido sus 

capacidades representativas debido a la coacción a la que fue sometido, haciendo ilegítima 

la elección presidencial. Este será uno de los principales argumentos de los conservadores 

 
305 «Sociedad Democratica de Cartagena».  
306 Anonimo, «APELACION AL PUEBLO», Imprenta de Espinosa (Bogotá, 26 de marzo de 1849). 
307 «La Sociedad Democratica», El Artesano, 1 de febrero de 1850. 
308 «Siete de Marzo», El Antioqueño, 24 de noviembre de 1850. 
309 «El Jral. José Hilario Lopez Presidente de la Republica», El Aviso, 8 de marzo de 1849.  
310 Ibid. 
311 «NUESTRA SITUACION ACTUAL». 
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para oponerse a la administración de López y, posteriormente, impugnarla a través de las 

armas.       

 

Más allá de la precisión histórica de lo acontecido, si el congreso fue coaccionado o no, la 

mayor novedad expresada por el 7 de marzo es la irrupción política de sectores subalternos, 

como los artesanos. Las clases populares empiezan a disputar el escenario político y, quizás 

más importante aún, el espacio público a los sectores patricios a través de manifestaciones 

de fuerza. En adelante, la constitución de lo político, tanto en el campo eleccionario como 

en la agitación, no será lo mismo; había ingresado en ella un actor considerado por algunos 

como intruso y por otros como el verdadero pueblo. Más allá de las interpretaciones y las 

incertidumbres que presentaba este nuevo tiempo, El Artesano planteó una certeza, en 

adelante “Hablemos todos, discutamos todos, deliberemos todos, pues que todos somos 

ciudadanos con iguales derechos i con iguales obligaciones”.312 

2.6. Aceleración popular 

La movilización popular que acompañó la elección de José Hilario López no terminó allí. 

Como lo señala Sanders,313 por primera vez la agitación política no desapareció tras el 

momento electoral. Los diferentes sectores sociales y políticos que impulsaron la 

candidatura de López se mantuvieron movilizados en procura de materializar las reformas 

prometidas. Si bien la elección presidencial era la condición de posibilidad de la refundación 

de la comunidad, esta debía ser constitucionalizada. Entre tanto, el pueblo soberano continuó 

activo, tomando particular fuerza en donde era más evidente la pervivencia del orden que 

buscaba destruir.  

    

En Bogotá y algunas provincias de la república, particularmente en el Cauca, la agitación se 

mantuvo activa en los años siguientes a la elección con el objetivo de presionar a los 

representantes en la adopción inmediata de reformas. Este ímpetu chocó con los tiempos 

pausados de las instituciones y generó contradicciones entre las múltiples velocidades 

inmersas en la experiencia republicana. Esta situación ejemplifica con claridad la noción de 

democracia como conjugación de tiempos314 y será hasta 1854 un elemento de conflicto.   

 

 
312 «La Sociedad Democratica». 
313 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
314 Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político: lección inaugural en el Collége de France, 56. 



El pueblo soberano  99 
 

El sistema presidencialista que fue adoptado por las repúblicas hispanoamericanas implica 

la dislocación de la representación en una doble instancia: ejecutivo y legislativo. En algunos 

casos, las mayorías representadas en una y otra pueden no ser las mismas, más aún cuando 

las elecciones no ocurren de manera simultánea. Este fue el caso del primer año de la 

administración López, durante el cual tuvo que enfrentar un Congreso mayoritariamente 

opositor que cuestionó y bloqueó las iniciativas del ejecutivo, tornando conflictivas las 

relaciones entre ambos poderes.   

 

La voz de reforma, que tras el triunfo del 7 de marzo resonaba con más fuerza, enfrentaba 

un escenario adverso a su premura. Los cambios demandados pasaban al terreno de un 

legislativo que, además de ser mayoritariamente opositor, obedecía a otro ritmo, mucho más 

pausado. Este tipo de órganos son de naturaleza deliberativa, lo cual inscribe sus lógicas en 

las de la retórica y le otorga un lugar central a intención de persuadir sobre la simple 

imposición.315    

 

El Neogranadino se lamentaba de la situación en los siguientes términos: “indudablemente 

estos dos altos poderes no marchan por una misma via; los hombres notables del partido 

conservador en el Congreso, dejándose arrastrar por el despecho que enjendra una derrota 

inesperada se lanzan ya en una oposición sistemática, i sobre todo, inoportuna i 

aventurada”316 Para su principal editor, el legislativo no tenía autoridad para impedir el 

rumbo de la administración debido a que la opinión pública era la que se había expresado 

en la última elección presidencial. Hasta la celebración de las próximas elecciones 

legislativas, programadas para agosto de 1849, “las actuales Cámaras, en las cuales se 

encuentran los miembros elejidos tres años atrás, no tienen el derecho de hacer oposición a 

un Gobierno creado por las últimas Asambleas electorales i que todavía no ha dado motivos 

para que se le juzgue arbitrario, inepto o pervertido”.317 

 

De allí la alegría con la cual la prensa liberal recibió el triunfo en las elecciones legislativas. 

“VICTORIA! VICTORIA! ADELANTE! ADELANTE!” titulaba El Neogranadino su 

editorial del 11 de agosto. La victoria liberal refrendaba los principios victoriosos del 7 de 

 
315 Kari Palonen, The Struggle with Time. A Conceptual History of «politics» as an Activity, vol. 1 (Berlin: LIT Verlag 
Münster, 2006). 
316 «LAS CAMARAS I LA NUEVA ADMINISTRACION», El Neogranadino, 5 de mayo de 1849. 
317 Ibid. 
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marzo y la superación de aquellos que habían dominado el país durante doce años. La 

hegemonía ministerial había llegado a su fin. 

 

La sintonía entre las mayorías legislativas y aquellas expresadas en las elecciones 

presidenciales permitía que la administración entrara, “por virtud de las elecciones propicias 

que acaban de hacerse, en su periodo activo”.318 El legislativo ya no sería un obstáculo para 

la implementación de las reformas que transformarían al país, sino su principal impulsor. 

No obstante, la mayoría alcanzada por el liberalismo no fue absoluta y se limitaba a la cámara 

baja, presidida por el general Obando tras su retorno del exilio gracias a una amnistía.   

 

Las elecciones legislativas de 1849 fueron realizadas bajo el sistema de ciudadanía censitaria 

y elección indirecta, mediante asambleas electorales, establecido por la Constitución de 

1843. Es decir, los electores eran los propietarios letrados que constituían la base del pueblo 

reconocido hasta el momento. Ese pueblo, al que apelaba la hoja suelta publicada el 8 de 

marzo, y que gozaba del privilegio de la ciudadanía, se decantó por los candidatos liberales. 

El Neogranadino se encargó de hacer énfasis en ese aspecto: 

 

[…] las asambleas que acaban de dar un tan claro testimonio de adhesión i de 

confianza a la política de la administración actual fueron organizadas bajo los 

auspicios de la anterior, i los que en esta importante provincia han decidido el triunfo 

son aquellas en que figuran todos los propietarios, los hombres industriosos que 

pueblan los campos sin pedir otra cosa al Gobierno que seguridad, i libertad.319  

 

El apoyo electoral al programa liberal permitió que la administración López dejara de ser 

identificada, exclusivamente, con la muchedumbre bogotana, suponiendo un respiro 

importante para su cuestionada legitimidad.  

 

Así, el escenario de disputa y discusión pasó de la prensa al Congreso, convirtiendo este 

cuerpo colegiado en uno de sus lugares centrales. En el Congreso, aún sin contar con 

mayorías absolutas, el liberalismo se dispuso a presentar iniciativas legislativas que 

cumplieran con las expectativas depositadas en su programa. Desde 1850, empezaron a 

tejerse las tensiones que se extenderán durante los próximos años, articuladas a problemas 

 
318 Manuel Ancizar, «VICTORIA! VICTORIA! ADELANTE! ADELANTE!», El Neogranadino, 11 de agosto 
de 1849. 
319 Ibid. 
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como la abolición de la esclavitud, la ampliación del derecho al sufragio y la reforma de la 

Constitución, todas encaminadas a transformar el fundamento y estructura de la comunidad 

política. A estos temas se sumó, para el caso de 1850, el debate en torno a la presencia de 

los jesuitas en el país.  

 

Los legisladores de 1850 se preocuparon por legar a la posteridad el registro de las materias 

trascendentales que abordarían. Por esta razón, publicaron desde abril hasta julio de ese año 

un diario de debates en donde consignaron sus actividades legislativas.320 Estas 

transcripciones difícilmente captan las formas del discurso legislativo, en donde la 

entonación y gesticulación juegan un papel fundamental, elementos que desaparecen en su 

paso a la palabra escrita.  

 

En la prensa, la libertad de los esclavos, como muchas otras cosas cuestiones, no daba espera 

porque era “un asesinato crónico: el esclavo no existe como individuo, porque la 

individualidad humana, es hija de la libertad moral i de la independencia intelectual”.321 

Construir una sociedad de hombres libres e iguales requería de su libertad inmediata debido 

a que su pervivencia contradecía los principios mismos de la república. No era solo un 

crimen en contra de la persona sometida a la propiedad de otro individuo, sino al pueblo 

mismo su conjunto. Para Juan José Nieto, “Cualquier individuo al que se le diga que en un 

pueblo hai esclavos, naturalmente debe decir: ‘ese pueblo no es libre’”.322  

 

Los llamados de la opinión, en donde la cuestión de la manumisión era un tema central, 

resonaron con fuerza en el legislativo e hicieron de este tema su principal preocupación. En 

su momento, esta fue comprendida como una promesa aplazada desde la independencia 

más allá que el Congreso de Cúcuta diera los primeros pasos al aprobar la ley de manumisión. 

El Congreso de 1850 debía “vigorizar aquella lei escojitando recursos mas eficaces para que 

sus efectos sean prontos, inmediatos, i que la jeneracion que hoy lejisla realice 

completamente el jeneroso pensamiento de la que conquistó la Independencia de este 

pais”.323 

 

 
320 Camara de Representantes, «Diario de Debates», 1850, Biblioteca Nacional de Colombia. 
321 Manuel Maria Madiedo, «LA ESCLAVITUD», El Neogranadino, 9 de mayo de 1851. 
322 Camara de Representantes, «Sesion del dia 9 de mayo de 1850», Diario de Debates (Bogotá, 1850). 
323 Ibid. 
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A pesar del compromiso moral con la abolición de la esclavitud, su implementación no era 

una tarea fácil, especialmente por su condición de propiedad, concepto nodal de la virtud 

en el republicanismo clásico. La Constitución prohibía que cualquier granadino fuese 

despojado de la más mínima porción de su propiedad, la cual incluía a los esclavos. Por esta 

razón, la ley que se expidiera debía alcanzar un equilibrio entre la libertad y la propiedad a 

través de las indemnizaciones financiadas por el gobierno. Trastocar este equilibrio podría 

traer males inmensos a la república, especialmente en el sur.  

 

El 8 de abril, Alfonso Acevedo radicó un proyecto que abolía la esclavitud “sin atacar la 

propiedad; con lo cual se tranquilizarán los dueños de esclavos, particularmente los del Sur, 

que son los que mas podrían perjudicarse sino se consultaran sus derechos”.324 El Congreso 

consideró conveniente tener en consideración las preocupaciones de los hacendados del 

Cauca para evitar un levantamiento armado. Una de las grandes figuras políticas de esa 

provincia, Manuel María Mallarino, se mostró partidario de la abolición inmediata; “Entre 

libertad i esclavitud no puede haber duda ninguna”.325 Sin embargo, se oponía al proyecto 

de Acevedo porque atentaba contra el patrimonio de los esclavistas:  

 

La Constitucion ha reconocido que puede tomarse la propiedad del individuo en 

ciertos casos, pero con la espresa condicion de que se le indemnize préviamente, i la 

manera como se propone aquí el pago no es préviamente, sino mucho despues de que 

se ha tomado esa propiedad […] las provincias del Sur de la República sufrirían 

considerablemente con esta libertad, por motivos que no debo esponer, porque no 

quiero decir aquí cosas que no es prudente que se sepan.326        

 

Las posiciones encontradas sobre el tema, y el temor a la capacidad que tenían los 

hacendados de desestabilizar la república, requirieron de la construcción de acuerdos 

parlamentarios encaminados a conciliar la necesidad inmediata de la abolición con la 

protección de la propiedad. Para tal fin, se conformó una comisión compuesta por los 

representantes Obando, Mallarino, Lléras y Acevedo, algunos de ellos nacidos en el sur. Este 

nuevo proyecto aplazaba la promesa de libertad hasta tanto el gobierno no contara con los 

fondos suficientes para costear la manumisión, lo cual implicaba una abolición progresiva.  

 

 
324 Camara de Representantes, «Sesion del dia 12 de abril de 1850», Diario de Debates (Bogotá, 1850). 
325 Ibid. 
326 Ibid. 
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Algunos de los más ardientes defensores de la manumisión inmediata se mostraron 

satisfechos con la fórmula. Esta era la única forma de cumplir con la promesa de libertad 

sin trastocar los intereses de los hacendados y, así, evitar sus posibles represalias. En este 

sentido se pronunció Antonio María Pradilla, quien vio en el proyecto elaborado por la 

comisión un acuerdo razonable que incluía “los intereses de los individuos que llevamos el 

calificativo de exagerados, i consulta los de los individuos del Sur”. Además, si los liberales 

buscaban modificar los términos para acelerar la manumisión, harían “que se prolongue 

tanto la discusion en esto, que no tendrémos lei absolutamente en este año”.327       

 

Este pragmatismo no fue aceptado por otros representantes. La principal dificultad que 

veían era su dilatación temporal. La manumisión no era un asunto de futuro, al ser una 

deuda del pasado su urgencia pertenecía al presente. Por esta razón, el sacerdote Manuel 

María Alaix, particularmente activo entre los sectores populares del Cauca, se preguntaba 

“¿Cuál será el día, en que cesa la esclavitud en la República?”. Según su criterio, esta ley no 

agregaba nada diferente a la que existía sobre manumisión, percibiendo que el pensamiento 

de 1821 estaba determinando el de 1850; “¡Ese es el pensamiento que difiere 

indefinidamente el día glorioso en que el blanco i el negro puedan darse un abrazo 

fraternal!”.328 Según sus cálculos, en las condiciones expuestas por la ley la esclavitud solo se 

aboliría el 1 de enero de 1860.  

 

Alaix pronosticaba las consecuencias que traería consigo una medida que no satisfacía las 

urgencias del momento. Al no recibir su libertad, el esclavo “no recabara sino la pena de 

esperanza burlada. I ¿será imposible, pregunto, que la desesperación le obligue a armarse 

contra su amo, i que implore la libertad con el auxilio de la fuerza? I ¿será imposible que a 

este esclavo sublevado, se unan todos los descontentos, que solo esperan una ocasion para 

lanzarse a las vías de hecho?”.329     

 

Precisamente, la falta de resultados en materia de abolición de la esclavitud y otros, como la 

abolición del monopolio del aguardiente, generó insatisfacción en los sectores populares del 

Cauca. La parsimonia del legislativo, y la imposibilidad de conciliar intereses enfrentados, 

fue respondida con una movilización popular que demandó la adopción de las reformas 

 
327 Camara de Representantes, «Sesion del dia 9 de mayo de 1850». 
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prometidas. En esta situación, al igual que en el legislativo, el concepto de propiedad en su 

tensión con la libertad articuló las disputas políticas del momento.  

 

El lugar de la propiedad como un valor absoluto empezó a ser cuestionado. En los 

periódicos artesanos de Bogotá la propiedad empezó a ser cuestionada como producto de 

un despojo primigenio. En los del Valle, es reclamada como un derecho, principalmente por 

quienes Sanders llama liberales populares.330   

 

La crítica a la propiedad, y con ella a los propietarios, identificó los intereses del liberalismo 

con los de las poblaciones negras del valle del río Cauca cuyas experiencias, vividas o 

heredadas, los situaban como antítesis del sistema esclavista vigente. La composición 

territorial del valle, dominado por grandes extensiones de tierra en cabeza de una aristocracia 

privilegiada, era la contracara de las expectativas igualitarias del liberalismo de mitad de siglo. 

Para ese momento, “En el valle propiamente dicho, de Cali en el sur a Cartago en el norte, 

no había baldíos”.331 

 

En las acciones y el lenguaje del liberalismo popular resultan visibles tanto los conflictos 

entre hacendados y clases populares (pardos, libertos y campesinos pobres) como entre los 

mismos republicanismos populares.332 La dinámica cambiante de las relaciones entre elites y 

subalternos, denominado por Sanders como negociación, marcó el ritmo de la política 

partidista durante gran parte del siglo XIX y sus posibilidades de establecer una nueva 

hegemonía política.  

 

La Sociedad Democrática de Cali, fundada tras la de Bogotá, fue el actor clave en la 

movilización popular. Este fue el espacio de articulación entre artesanos, manumisos y 

algunas de las principales figuras del liberalismo en la ciudad. Con la llegada de López a la 

presidencia y el nombramiento de liberales en las instancias locales de gobierno, prerrogativa 

del presidente según la Constitución de 1843, la Sociedad Democrática se fortaleció e 

incrementó su actividad. 

 

Las poblaciones negras encontraron en las sociedades democráticas su principal mecanismo 

de representación política, incluyéndose a través de estas en los negocios públicos. Al igual 

 
330 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
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que en la capital, en Cali la movilización fue un recurso legítimo en busca de acelerar la 

materialización de las expectativas abiertas por el cambio de gobierno. En este sentido, la 

violencia desatada por los sectores populares del valle del Cauca debe leerse en el marco del 

proceso reformista en ciernes. Ellos habían apoyado la elección de López y demandaban la 

aceleración de las reformas prometidas por el liberalismo, marcadas por el concepto de 

igualdad. A diferencia de lo ocurrido en Bogotá, la experiencia del Valle estuvo marcada por 

las características raciales de su población, generando expectativas que por momentos 

separaban a los sectores patricios de los plebeyos.        

 

A finales de la década de 1840 reaparece en el valle una vieja disputa, presente desde inicios 

del siglo XVII, alrededor de los ejidos,333 tierras de uso público que habían sido incorporadas 

a las haciendas. El gobernador de la provincia de Buenaventura señalaba que este problema 

debía ser resuelto de manera definitiva, o “jamás se gozará de tranquilidad en este lugar”.334 

Social, simbólica y políticamente, los hacendados y sus propiedades se convirtieron en los 

objetivos de la violencia popular. Sus cuerpos fueron castigados y sus haciendas 

desalambradas e incendiadas.  

 

Como lo señala Margarita Pacheco, la disputa en torno a los ejidos, más que por la 

propiedad, era por el uso de la tierra. Según esta autora, “lo que estuvo en juego, como 

objeto de conflicto entre los hacendados y el pueblo, no fue exactamente el o los títulos de 

propiedad sobre las tierras consideradas como ejidos, sino la disposición y el control sobre 

las mismas”.335 Legalmente esta figura había desaparecido en el siglo XVII, pero en la 

memoria popular operaba la obligación adquirida por los hacendados a ceder parte de sus 

tierras al uso común, ya que estas podían resolver las necesidades del pueblo en cuanto a 

vivienda, cultivo o crianza ganado. En todo el valle estas eran las únicas tierras que no 

estaban legalmente bajo propiedad de los hacendados.  

 

Los debates en torno a esta cuestión se incrementaron en el marco de la campaña 

presidencial iniciada en 1848 y el discurso anti oligárquico movilizado por el liberalismo. La 

prensa liberal caleña agitó la cuestión y exacerbó la dualidad entre aristocracia y pueblo que 

venía configurándose. 

 

 
333 Margarita R Pacheco, La fiesta liberal en Cali (Ediciones Universidad del Valle, 1992). 
334 Como se citó en ibid., 34. 
335 Pacheco, La fiesta liberal en Cali. 
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Aunque la disputa en torno a los ejidos contenía un estrato temporal que remitía a disputas 

pasadas, el problema ahora revestía nuevas características. El proceso de manumisión y la 

expectativa igualitaria pretendían que el pueblo bajo adquiriera algunas de las virtudes 

republicanas que soportaban su inclusión ciudadana, específicamente la propiedad, que 

ahora se comprendía como un derecho y no como un privilegio. Algunos hacendados de la 

ciudad, especialmente los simpatizantes o militantes del liberalismo, dieron un paso adelante 

y cedieron una porción de sus haciendas para satisfacer las demandas de tierras colectivas, 

“a favor de dicha población, esto es a la clase menesterosa”.336  

 

Este no fue el caso de la mayoría de los hacendados, quienes vieron en las disputas por los 

ejidos una amenaza a su propiedad. Los reclamos a la hacienda de Rafael Caicedo y Cuero, 

cuya familia había ostentado el título de alférez real bajo el dominio español, fue el inicio de 

la disputa. Algunos vecinos empezaron un proceso en contra de Caicedo porque su 

propiedad interrumpía un camino importante para la población local. 

 

Los conflictos sociales sobre el uso de la tierra se articularon con los de tipo político-

partidista. El ambiente de tensión que acompañó la elección en Bogotá también se sintió en 

el valle del Cauca, en donde liberales y conservadores protagonizaron varios motines, como 

el ocurrido el 7 de marzo de 1850, primer aniversario de la elección presidencial.  

 

El liberalismo buscaba incorporar esta fecha a las celebraciones públicas republicanas. Con 

el fin de opacar la fiesta liberal, los conservadores programaron una reunión masiva para el 

10 de marzo, “Ellos se reunian en la casa de Pedro l. Vergara, distante una cuadra de la plaza; 

i los democráticos, i el pueblo del barrio de la democracia que todo es liberal, se juntaban 

para impedirles el paso; cuando de allí debian salir con direccion al local de sus sesiones.”337         

 

La presencia de los músicos de la Sociedad Filarmónica en la reunión conservadora encendió 

los ánimos. Esta, única en su tipo en la ciudad, estaba compuesta por conservadores y, en 

consecuencia, días atrás se negaron a ambientar la celebración liberal. Cuando la multitud 

liberal y conservadora se encontró frente a frente en las calles, la primera advertencia fue 

dirigida a los músicos; “No toquen, cuidado con tocar: porque si no … fué la esclamacion jeneral, 

 
336 Como se citó en ibid., 36. 
337 Mercado, «Memorias sobre los acontecimientos del Sur de la Nueva Granada: durante la administración 
del 7 de marzo de 1849», 22. 
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acompañada de imprecaciones i amenazas horribles que se levantó al divisar los 

instrumentos”.338     

   

Con el ánimo de solucionar el impase, el gobernador propuso que ambas manifestaciones 

se dirigieran a la gallera y allí la filarmónica tocara tres piezas: “una en honor del Gobierno, 

otra por la sociedad de ‘Amigos del pueblo’ i otra por la sociedad de los liberales”.339 En el 

local, la situación fue similar a la experimentada un año atrás en el Congreso de la República. 

En medio de los vivas y las amenazas con usar las armas, “la multitud en una oleada inmensa 

se abalanzó sobre el local-temblaba el edificio como sacudido de un recio terremoto”.340 La 

tensión solo pudo ser disipada al grito de “todavía no es tiempo muchachos”.341 La 

confrontación se acercaba, pero aún no era el momento para ello.   

 

El fortalecimiento de la Sociedad Democrática, asociada con el liberalismo, y los 

enfrentamientos entre los partidos generaron preocupación entre la sociedad caleña. En la 

inauguración de las sesiones del Concejo de 1851 se reiteraron los llamados a solucionar la 

cuestión de los ejidos “cuyo desenlace será la adquisición de la paz de la fraternidad entre 

los habitantes de este lugar”.342 La imposibilidad de las autoridades de dar una respuesta 

satisfactoria a este problema acrecentó la movilización popular que desembocó en los 

hechos conocidos como El Perrero o El Zurriago.  

 

En enero de 1851, El Espía, periódico conservador de la ciudad, llamó a disciplinar a los 

revoltosos, “los malditos rojos”, con el perrero o zurriago, vara utilizada para amedrentar o 

castigar animales y símbolo de la autoridad en la hacienda.343 Esta publicación motivó al 

gobernador Mercado a conformar un cuerpo de la Guardia Nacional para evitar que los 

conservadores tomaran vías de hecho en contra de los partidarios del gobierno. Debido a 

que la guardia estaba compuesta en su mayoría por artesanos, la movilización de este cuerpo 

armado indispuso más a los conservadores. Como lo recuerda el mismo Mercado,  

 

 
338 Mercado, «Memorias sobre los acontecimientos del Sur de la Nueva Granada: durante la administración 
del 7 de marzo de 1849». 
339 Ibid. 
340 Ibid., 23. 
341 Mercado, «Memorias sobre los acontecimientos del Sur de la Nueva Granada: durante la administración 
del 7 de marzo de 1849». 
342 Como se citó en Pacheco, La fiesta liberal en Cali, 41. 
343 Ibid., 147. 
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Pero la sociedad democrática de Cali no tenia por objeto inflamar las pasiones brutales 

de la multitud i lanzarla en el pillaje i los crimenes: se enzeñaban en ella los primeros 

rudimentos de la civilizacion; i como que "todo ciudadano debe saber dos cosas, 

proveer a su subsistencia i defender su patria" estaban escluidos de ser miembros de 

la sociedad los que no se alistasen en la guardia nacional.344 

 

La formación de los cuerpos de Guardia Nacional fue duramente criticada por los 

conservadores de la ciudad. Según estos, el gobernador había armado al pueblo para que se 

enfrentara a hacendados y opositores de la administración López. La ocurrencia de una 

confrontación bélica en el corto plazo era cada vez más evidente, por lo que los partidos se 

prepararon para medir sus fuerzas en el campo de batalla. Meses más tarde, Arboleda se 

preguntaría: “¿I por qué no están armados aquellos propietarios que tienen mujeres, que 

tienen hijos, que tienen hacienda, nudos indisolubles que unen al hombre a la patria e 

identifican su suerte con la suerte de la nación, donde han nacido i donde piensan vivir?”. 

La respuesta era muy simple “Estos no tienen armas porque no son ajentes del gobierno”.345       

 

La publicación de El Espía también fue contestada por el pueblo liberal. Este empezó a 

violentar a los hacendados por medio del mismo instrumento que habían invocado para 

disciplinarlos, subvirtiendo así el símbolo de la autoridad. Dos días después de la publicación 

en mención, los populares irrumpieron en la hacienda Solimia, propiedad de Vicente 

Borrero, levantando las cercas y causando destrozos.346 En otras haciendas, su presencia era 

anunciada a la voz de “soi el 7 de marzo” y, una vez transgredían las propiedades, marcaban 

las paredes con consignas como “viva el 7 de marzo” “viva López” y “viva Obando”, en 

ocasiones acompañadas con el dibujo del zurriago.   

 

Los hacendados exigieron a las autoridades locales medidas de seguridad, las cuales, según 

la oposición, fueron contestadas por el gobernador Mercado con justificaciones al castigo 

sufrido por los ‘oligarcas’, calificándolos como retozos democráticos, denominación que 

empezó a circular entre los habitantes del valle. No existe fuente escrita que corrobore las 

palabras de Mercado, las cuales dieron paso a la publicación de un escrito titulado Escenas 

 
344 Mercado, «Memorias sobre los acontecimientos del Sur de la Nueva Granada: durante la administración 
del 7 de marzo de 1849», 28. 
345 Julio Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-
GRANADINO I EL CONSERVARDOR», El Misoforo, 27 de noviembre de 1850, 25.  
346 Pacheco, La fiesta liberal en Cali, 148. 
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democráticas de Bugalagrande i Folleco por Manuel Carvajal, en el cual relata los excesos liberales 

en esas poblaciones.347   

 

Más allá de la veracidad de esta frase, algunos liberales presentaron posiciones diferenciadas 

frente a lo ocurrido en el sur. Algunos, como los editores de El Neogranadino, condenaron 

sin reparos la violencia en contra de los hacendados: “Esas flagelaciones, esos ataques a la 

propiedad, esas violaciones al pudor son ACTOS EXECRABLES, i tanto mas infames, 

cuanto que al cometerlos se esconden los malhechores con el titulo de liberales, i se dicen 

representantes de los principios republicanos”.348  

 

No obstante, otros justificaron la violencia popular al comprenderla como producto de la 

opresión a la que habían sido sometidas las clases menesterosas. Sacudir las cadenas de la 

opresión, y con ello dar el paso a lo nuevo, implicaba agitaciones como las ocurridas en el 

valle: 

 

Cierto es, que la transición del statu quo al progreso indefinido de la comunidad, 

comunica gravés agjitaciones, produce sistemas de reforma ardientes, exalta el 

jeneroso espitiru de la juventud, conmúeve a la ola popular i hace jerminar el 

entusiasmo en diferentes sentidos- Esta es la obra de la inundacion periodica del Nilo, 

que arroja montañas de agua; pero al descanzar de su afán, al cumplir su obra, deja en 

pos suya la fecundidad, para que los campos se cubran luego de doradas mieses.349       

 

Unos años más tarde, José María Samper verá en los hechos del Valle del Cauca una 

consecuencia natural de la locución de reforma emitida desde el gobierno y las cámaras 

legislativas; “el pueblo, siempre sediento de palpitaciones, impresionable, halagado por 

esperanzas seductoras, debía conmoverse mas profundamente al oír esa predicación 

republicana, que la prensa i la tribuna popular ponían en obra para servir a los destinos de 

la revolución”.350  

 

 
347 Manuel Wenceslao Carvajal, «Escenas democráticas de Bugalagrande y Folleco» (Bogotá: Imprenta del 
Neo-Granadino, 1856). 
348 «LOS PARTIDOS POLITICOS EN LA NUEVA GRANADA», 30 de mayo de 1851. 
349 «LA SITUACION». 
350 Samper, Ensayo sobre las revoluciones políticas y la condición social de las repúblicas colombianas (hispano-americanas): 
con un apéndice sobre la orografía y la población de la Confederación Granadina, 342. 
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Los hechos ocurridos en el valle del Cauca sembraron el miedo entre los propietarios de las 

diferentes provincias. Algunos de los posteriores pronunciamientos de la guerra de 1851, 

como el de Antioquia y Cauca, justificaban el recurso a las armas en la supuesta complicidad 

de la administración López con estos actos criminales.  

 

En Bogotá, la situación no era muy diferente. Allí también, grupos violentos, afiliados o 

simpatizantes de los partidos, deambulaban por las calles y se trenzaban en riñas callejeras. 

Estas reyertas, protagonizadas por artesanos y estudiantes afiliados a los partidos, fueron 

una de las principales formas de confrontación durante el periodo.       

 

La violencia desatada no solo se inscribía en el escenario político. En Bogotá, por ejemplo, 

ocurrieron un conjunto de robos que motivaron demandas de seguridad por parte de 

algunos periódicos, sobre todo opositores. Para Arboleda, “No hai personas medianamente 

informada del estado del pais, que no conozca dos hechos: el aumento prodijioso i alarmante 

de los robos y hurtos en estos diez i ocho meses, i la declaracion que hizo el gobierno, de 

que estos crímenes eran consecuencia de la cvilizacion, i de que él no podía impedirlos ni 

castigarlos”.351 La presión de la prensa opositora, que demandaba el castigo a los 

delincuentes, condujo en Bogotá a la captura de José Saimundo Russi, acusado de delitos 

comunes, ejecutado en compañía de cuatro compañeros.  

 

Russi era un conocido líder artesano y abogado de pobres en las causas penales. Había 

jugado, también, un papel destacado en la movilización que respaldó la elección de López 

el 7 de marzo.352 La sentencia fue proferida por el novedoso sistema de jurados. Los 

artesanos defendieron la inocencia del capturado y culparon a la administración de utilizarlo 

como chivo expiatorio para satisfacer los reclamos de la prensa opositora. Este 

entrecruzamiento entre violencia política y delincuencia cuestionaba la legitimidad de la 

movilización popular y la situaba en el lugar del crimen.   

 

Estos atentados a la moral no se limitaban a las propiedades. Más grave aún eran las 

denuncias sobre abusos sexuales en contra de las mujeres por parte de los democráticos. 

Según algunos conservadores, esto ocurría por la doctrina de “comunidad del lecho” que 

 
351 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 21. 
352 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
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profesaban los socialistas. En las calles de Cali se recogieron denuncias sobre las 

intimidaciones y abusos cometidos “gritando libertad”: 

 

Una señorita andaba con varias compañeras suyas, ya al cerrar de la noche, por una 

de las calles de Cali. De repente un bárbaro de aquellos que reúnen i adoctrinan los 

agentes del gobierno, en clubs que llaman democráticos, se arroja sobre ella, intenta 

estrecharla en sus brazos, llega a sus labios lúbricos e inmundos, i busca los de su 

víctima, que apenas pudo escapar a la profanación, debatiéndose con violencia, dando 

gritos, i apelando al socorro de sus tímidas compañeras.353      

 

La transgresión sufrida por sus posesiones remitía a profundas reconfiguraciones de los 

atributos de la propiedad como concepto, lo cual llevó a cuestionar sus virtudes y, en 

consecuencia, su lugar como soporte del orden. Este proceso crítico desplazó a los 

propietarios de virtuosos a opresores, especialmente por la dimensión humana que aún 

mantenía la propiedad bajo la forma de la esclavitud, a la cual lo hacendados no querían 

renunciar.   

 

La operación desatada alrededor de la crítica a las virtudes del propietario condujo a 

cuestionar su lugar como sujeto base de la comunidad política. La manumisión y demás 

reformas constitucionales, como el sufragio universal y directo, se encaminaron a 

reconfigurar a este sujeto, que ahora partía de considerar la comunidad como una asociación 

de hombres libres llamados a destruir las trabas impuestas por sus opresores.   

 

Desde la elección del 7 de marzo se impuso una expectativa de inclusión que suponía la 

participación de todos en lo político, sin impedimentos de carácter social. La inclusión de 

las clases menesterosas de la sociedad sobresaltó los cimientos de la estructura representativa. 

La llegada del pueblo estuvo acompañada de excesos, ‘retozos democráticos’, que habían 

destruido la autoridad que ostentaban los propietarios ilustrados. Esta movilización se 

mantuvo hasta 1854 y generó conflictos en el seno mismo de la alianza que había alcanzado 

la silla presidencial en 1849. 

 
353 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 18. 





 

3. La soberanía violenta  

Introducción  

La presión popular ejercida durante el perfeccionamiento de la elección presidencial y en los 

primeros años de la administración López generó malestar en Bogotá y en algunas 

provincias de la república, especialmente en el Cauca y Antioquia. Hacendados, mineros y 

algunos publicistas conservadores vieron allí la irrupción política de una plebe violenta y 

criminal, desmoralizada, antítesis del ciudadano virtuoso que debía constituir al pueblo. La 

presión popular fue leída por los contradictores de la administración como la deformación 

del sistema representativo por la fuerza. Situación a la que debía oponérsele una fuerza 

similar.   

 

Desde que la reforma fue enunciada como revolución, la violencia se insertó en la 

expectativa reformista, apareciendo en lo discursivo y lo factual en diferentes momentos. La 

gramática de la guerra, con vocablos como división, batalla, combate, entre otros, empezó 

a emplearse cada vez con mayor frecuencia para designar una situación crítica. Esta 

movilización de sentidos es posible rastrearla en las publicaciones periódicas de los 

diferentes sectores políticos en contienda, desde el artesanado hasta el conservadurismo 

católico.   

 

Aunque la paz era un deseo común, la guerra encontró caminos para su justificación. Era 

un último recurso, disponible solo en los casos que estuviera comprometida la existencia 

nacional (independencia) y la forma de gobierno (república). En este tipo de situaciones, 

todo ciudadano tenía la obligación de acudir a las armas, entendido en el lenguaje 

republicano bajo la figura del ciudadano en armas. Este sujeto asoció la representación y la 

fuerza, haciendo de esta ultima un elemento constitutivo y, a la vez, constituyente de lo 

político.  
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Desde la elección presidencial de 1849 y hasta el triunfo de las tropas constitucionales en 

diciembre de 1854, la violencia estuvo presente en diferentes escenarios y articulada a 

coyunturas específicas. Riñas, pronunciamientos, levantamientos, tumultos, una guerra civil 

(1851) y un golpe de estado (1854), seguido por un levantamiento armado en su contra, 

componen su repertorio durante el periodo. Al tiempo que eran lamentadas, estas escenas 

fueron justificadas como males necesarios en un estadio previo a la paz definitiva.   

 

Inicialmente, la violencia popular en Bogotá y Cauca fue la manifestación de un impulso 

destitúyente encaminado a minar el orden existente y, sobre todo, la figura de autoridad que 

residía en los propietarios. Con ello, el sujeto que soportaba la comunidad política, el 

propietario ilustrado, perdía su capacidad para reclamar en exclusiva el ejercicio de la 

ciudadanía.   

 

En un segundo momento, la violencia pasó a otro escenario y empezó a enunciarse como 

revolución o guerra civil de manera simultánea. El estudio del campo semántico del momento 

da cuenta que la guerra civil, para ese momento, es comprendida como un escenario de 

decisión en el cual la fuerza reemplaza a la razón, expresada en la prensa y las urnas. Es el 

ejercicio violento de la soberanía.  

 

La revolución fue movilizada en dos sentidos. Para los liberales, las reformas eran una 

revolución democrática, eleccionaria, que en todo momento estaba encauzada 

institucionalmente y contaba con la legitimidad que residía en la administración. Sin 

embargo, lo que asomaba en la prensa conservadora también era una revolución, pero 

asociada a un levantamiento armado estéril que alteraba el estado normal de las cosas.   

 

La historiografía ha visto la Guerra de 1851 como un levantamiento de los hacendados en 

contra de la abolición de la esclavitud y las reformas que afectaban a la Iglesia Católica. 

Aunque estas fueron las principales causas expuestas por sus protagonistas para ir a la guerra, 

el campo semántico construido a su alrededor demuestra que estas motivaciones no están 

claramente definidas. En Antioquia, por ejemplo, el levantamiento conservador ratificó la 

abolición de la esclavitud y proclamó la federación. 

 

Más allá de estos problemas puntuales, lo que estaba sometiéndose a decisión era la 

definición del pueblo; los actores que podían intervenir en la política y, en consecuencia, las 
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bases y formas de un nuevo pacto político. El escenario que inicialmente era múltiple ahora 

se organizaba en un dualismo antagónico que enfrentaba las expectativas del republicanismo 

democrático con las de un republicanismo aristocrático que ahora incorporaba con mayor claridad 

el lenguaje católico. Ese lenguaje fue denominado por Uribe de Hincapié y López Lopera 

como el republicanismo de la tradición.      

 

Estos lenguajes habían intervenido en la opinión y la tribuna desde 1848. Sin embargo, para 

1851 estos escenarios resultaron insuficientes para resolverlas, posiblemente debido a su 

naturaleza consensual, abriendo paso a la guerra como un recurso final que permitiría definir 

las tensiones entre opiniones irreconciliables. El momento destitúyente ahora daba paso a uno 

decisivo.   

  

Comprendida de esta manera, en este escenario la guerra civil se hace posible debido a su 

temporalización. La aceleración del tiempo condujo a un momento crítico, en esencia dual, 

en el cual se enfrentarían dos opciones. Para unos, era la forma de restablecer el sistema 

representativo. Para otros, una oportunidad para eliminar, definitivamente, esa fuerza que 

aún se oponía al progreso indefinido de la sociedad. La guerra es, al mismo tiempo, 

consecuencia de la aceleración temporal y una relación que permite afirmar ese nuevo ritmo. 

Este aspecto la asocia con el concepto de revolución en tanto movimiento progresivo.   

 

El presente capítulo recompone el lugar de la guerra civil, como concepto, en el contexto 

intelectual de la Guerra de 1851. Para esto, parte por abordar la manera como se conformó 

la administración López y las reformas impulsadas en el Congreso de 1851. En segundo 

lugar, sitúa los cuestionamientos a la legitimidad del poder ejecutivo y la forma como en este 

escenario se enuncia y pronostica la guerra que finalmente estalla en mayo de 1851, objeto 

del tercer apartado. Por último, se recomponen las tensiones en torno a cómo terminar la 

guerra e incorporar a los vencidos en el nuevo orden.  

3.1. La administración López y el Congreso de 1851   

Los primeros meses fueron bastante difíciles para la administración López. Debido a la 

forma como ocurrió la elección, la legitimidad del gobierno fue puesta en duda. Sus críticos 

lo consideraban un usurpador y, en consecuencia, llamaron a desconocerlo como presidente, 

desobedecer sus actos y dirigirse a él sin la solemnidad que merecía el primer magistrado de 

la república.  
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La polémica en torno a la elección presidencial informa sobre el papel que desempeña en la 

legitimidad republicana el procedimiento mediante el cual se establece el gobierno. Este 

mecanismo, propio de la representación, otorga validez a la autoridad política al ocupar el 

lugar que antes desempeñaba la divinidad como fuente trascendente de la legitimidad. La 

consagración mediante elecciones inscribe la elección en una lógica procedimental, lo que 

implica “la identificación de la naturaleza de un régimen con sus condiciones de 

establecimiento”.354 Las fallas en este procedimiento anula la legitimidad y constituye al 

representante en un usurpador.  

 

A pesar de que la elección presidencial cumplió con los procedimientos establecidos por la 

Constitución, elección indirecta y perfeccionamiento, este último ocurrió de forma anómala 

debido a la presión sufrida por el Congreso durante el 7 de marzo. Desde este 

acontecimiento, las relaciones entre los campos políticos en ciernes se empezaron a 

tensionar llevando a cuestionar la legitimidad de la elección y pronosticando los peores males 

para la república. Según una hoja suelta; “Ayer, el destino severo de esta tierra ha escrito con 

su dedo de hierro estas significativas y tétricas palabras ÁNARQUIA-GUERRA CIVIL-

DISOLUCION DEL REJIMEN CENTRAL. Y esas palabras van á hacerse lejibles con la 

sangre de los granadinos, con la horfandad de las familias, con los jemidos de las victimas, 

con los lutos de la viudez”.355 Este apocalíptico panorama trazaba desde su origen “La 

profecía del destino, el INRI de la administracion López”.356 

 

Lo cierto es que el temor de la discordia aparecía cada vez que se aproximaba una elección. 

Desde el inicio de la campaña presidencial, se percibía la llegada de una situación crítica: “La 

crisis eleccionaria ha principiado. Empiézanse a desencadenar las pasiones mas violentas. 

Odios que parecían estinguidos para siempre, renacen, crecen i se fortifican, i estendiendose 

con asombrosa rapidez, amenazan dividir al amigo de su amigo, a una familia de otra, a los 

pueblos entre sí; amenazan en suma, llevar el horrible monstruo de la discordia de un 

estremo a otro de la República”.357   

 

 
354 Pierre Rosanvallon, La legitimidad democrática: imparcialidad, reflexividad, proximidad (Ediciones Manantial, 
2009), 22. 
355 Anonimo, «APELACION AL PUEBLO». 
356 Ibid. 
357 «CANDIDATO PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, JENERAL JOSE HILARIO 
LOPEZ», 9 de abril de 1848. 
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Estos presagios eran más fuertes tras la elección presidencial. El 8 de marzo, un día después 

de la votación en el Congreso, apareció en las calles de Bogotá un artículo anónimo titulado 

Apelacion al pueblo. Esta fue una de las publicaciones más beligerantes en contra de la 

administración, por lo que resultó altamente polémica. El autor se lamentaba de la forma 

violenta como había ocurrido la elección presidencial en el legislativo; “El rejimen del 

cuchillo se ha suplantado ayer á la espresion pacifica de la razón; y delante de una nación 

que se proclama libre, se ha coartado la independencia del Congreso”.358 

 

Según este tipo de interpretaciones, la elección de López no se correspondía con las prácticas 

republicanas. La amenaza de la fuerza había trastocado las mayorías legislativas y, con ello, 

desvirtuado la representación nacional: “44 votos, al grito del espanto, se han convertido en 

39; y una minoría de 37, apoyada por DOS MIL PUÑALES, ha obrado la natural 

metamórfosis de convertirse en 45”.359 Esta desnaturalización del principio de mayorías fue 

calificada como obra del ‘populacho de Bogotá’, de asesinos y de ignorantes.  

 

El autor de esa hoja anónima apelaba al pueblo en calidad de “JUEZ COMPETENTE 

PARA DECIDIR ENTRE SUS REPRESENTANTES Y LOS DEMAGOGOS; ENTRE 

LOS QUE SUPLANTAN SU NOMBRE Y LOS QUE LEJITIMAMENTE LO 

REPRESENTAN”.360 En esta situación de división, el pueblo estaba llamado a decidir entre 

los principios políticos en disputa, más aún cuando la legitimidad se había trastocado. La 

desnaturalización del sistema representativo abría el camino al uso de la fuerza.    

  

Para un sector político, que empezó a denominarse Partido Conservador desde 1849, lo 

ocurrido en la elección debía ser castigado de manera ejemplar y, así, sentar un precedente 

que impidiera la desfiguración permanente del sistema representativo. Publicaciones como 

El Misoforo llamaban a poner a esa fuerza otra superior: “i esé hombre insolente saca un 

puñal, es necesario oponerle una lanza; i si muestra una pistola, oponerle un trabuco”.361   

  

El pueblo, que para ellos estaba encarnado en los ciudadanos virtuosos, no podía permanecer 

impasible ante la usurpación de la cual fue testigo; “El silencio de la virtud es fraternizar con 

 
358 Anonimo, «APELACION AL PUEBLO». 
359 Ibid. 
360 Ibid. 
361 Julio Arboleda, «AL PARTIDO CONSERVADOR», El Misoforo, 27 de noviembre de 1850. 



118  La soberanía violenta 
 

el delito. La tolerancia del vicio es un ataque á la virtud”.362 Resultaba inadmisible tolerar la 

perversión de los principios que soportaban la legitimidad política, por lo que era necesario 

actuar frente al crimen. Bajo estas interpretaciones, rebelarse ante la administración, más 

que un derecho, era un deber. 

  

En los meses siguientes a la elección del 7 de marzo la crítica conservadora fue aumentando 

su beligerancia, especialmente después de la movilización popular en el Cauca, la 

composición del nuevo gobierno y la legislatura de 1851, durante la cual se adoptaron las 

primeras reformas. Con estos hechos, a la crítica de la legitimidad en el origen del gobierno 

se sumó la dirigida hacia su ejercicio gubernativo.  

 

En lo concerniente a la composición del gobierno, tras cuatro administraciones ministeriales 

consecutivas la mayoría de la incipiente administración pública estaba en manos de este 

sector político. Ellos se consideraban a sí mismos como los más virtuosos, instruidos y 

experimentados en el manejo de los negocios públicos, por lo cual reclamaban permanecer 

en la administración. José Eusebio Caro publicó un artículo en el cual defendía su derecho 

a permanecer en su cargo.363  

 

Julio Arboleda también reclamó sobre ese asunto al considerar que la república necesitaba 

en la administración a las personas más instruidas. Desde su perspectiva, desde que López 

había asumido la presidencia, “Los puestos públicos estan plagados de hombres ineptos, 

que no tienen mas mérito para ocuparlos, que el de sostener las injusticias de los señores 

que los tienen a sueldo”.364 Se refería, principalmente, a la designación de algunos dirigentes 

cercanos a los artesanos, como Ramón Mercado, nombrado gobernador de la provincia de 

Buenaventura.   

 

Estas disputas, que algunos contemporáneos llamaron empleomanía, generaron algunas 

interpretaciones, dominantes por momentos, que vieron las guerras civiles como disputas 

por la burocracia.365 Incluso, en un debate legislativo, un representante identificado como 

C. Manrique aseguraba que “la causa de todas nuestras revoluciones, que la causa de todos 

 
362 Anonimo, «APELACION AL PUEBLO». 
363 José Eusebio Caro, «¿Por qué no he querido renunciar?», La Civilización, 11 de octubre de 1849. 
364 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR». 
365 El libro de Bergquist sobre la Guerra de los Mil Días se propone controvertir estas interpretaciones. Ver 
Charles Bergquist, «Café y conflicto en Colombia», Banco de la República/El Ancora Editores 403 (1999). 
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los males que nos aflijen, que el motivo por el cual el pueblo está abrumado de 

contribuciones, es el espíritu de empleomanía que se ha despertado en la Nueva Granada”.366  

 

Además de las disputas burocráticas, las discusiones sobre la composición del gobierno 

implicaban aspectos referidos a la representación política. Con el cambio de gobierno, la 

nueva administración se enfrentó a un dilema; ¿gobernar con los más capaces o con sus 

copartidarios? Los publicistas de ambos partidos hacían votos por la primera opción que 

nombraban fusión de partidos, percibiendo allí un mecanismo efectivo para fomentar la 

concordia.367 La saliente administración Mosquera, que había contado con prominentes 

figuras asociadas al progresismo, como Manuel Ancizar y Florentino González, servía de 

ejemplo para justificar este tipo de prácticas. Soportados en esta experiencia, los ahora 

conservadores quisieron permanecer en los cargos públicos que ocupaban. Mas aun, 

demandaban esto a la administración López como muestra de su talante democrático. Para 

los redactores de La Civilización, “La democracia ecsiste en la Nueva Granada desde que se 

sancionó la primera constitución, i nunca ha sido mas ampliamente ejercida que durante las 

pasadas Administraciones, en que se admitía a la participación del poder a los hombres 

intelijentes de todos los partidos”.368  

 

Este deseo de unidad tropezó con el de alternancia entre los partidos. Este principio se 

comprendió como alternabilidad y fue consagrado, por primera vez, en la Constitución de 

1853. Para finales de la década de 1840, el problema pasaba por la tensión entre la parcialidad 

propia del partido y la necesidad de, una vez en el gobierno, responder al pueblo en su 

conjunto; “al encargarse un ciudadano del mando supremo cuida mas bien de favorecer y 

agradar a sus copartidarios que de promover el incremento positivo de la Nacion y el 

desarrollo de los elementos que puedan hacerla progresar”. En oposición a ese tipo de 

prácticas, El Demócrata se mostraba confiado en que la administración López “no 

pertenecerá a ningún partido sino a la nación”.369 

 

Para algunos publicistas liberales, la experiencia de la administración Márquez demostraba 

que gobernar con y para el partido mayoritario era fuente de discordia y podía conducir a la 

 
366 Camara de Representantes, «Sesion del dia 11 de mayo de 1850», Diario de Debates, 1850. 
367 Esta opción se mantendrá latente hasta final de siglo y será una de las bases del proyecto iniciado por los 

liberales independientes desde mitad de la década de 1870. 
368 «Los Partidos políticos en la Nueva Granada». 
369 «El Democráta», El Democráta, 19 de abril de 1849. 
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guerra civil. Para El Aviso, esa administración “debió recordar que era Jefe de la nación y no 

de un partido, magistrado del pueblo y no siervo de los que lo habían favorecido con sus 

sufragios, y para hacer conocidas sus buenas intenciones y palpables su cordura y 

patriotismo debió rodearse de las notabilidades que hubiera en los dos bandos y admitirlas 

indistintamente en sus consejos”.370 

 

Este esfuerzo por construir unos mínimos de unidad suponía que, una vez el partido se 

convertía en gobierno, debía abandonar su naturaleza parcial y, en consecuencia, actuar en 

función del conjunto social. Solo así era posible realizar la democracia mayoritaria y, al 

mismo tiempo, evitar la discordia. Esta cuestión demuestra lo que, en palabras de Pierre 

Rosanvallon, es una de las ficciones sobre las cuales se construye la legitimidad 

democrática.371 La parte, constituida por una mayoría definida a través de los procedimientos 

aritméticos, está llamada a gobernar para el todo, a pesar de que su naturaleza partidista 

implica su precariedad. La condición de posibilidad del sistema democrático, las mayorías, 

era, a su vez, la de su precariedad.      

 

A pesar de la conciencia sobre los riesgos derivados del gobierno de un solo partido, la 

pretensión rupturista que acompañó a la elección de López fortaleció esta opción. Si los 

liberales buscaban dejar atrás el dominio ejercido por los ministeriales tras doce años, no 

tenía sentido gobernar con los responsables del régimen oligárquico que estaba a punto de 

ser destruido. Para los redactores de El Neogranadino, “El Gobierno puede i debe no ocupar 

en los diferentes ramos de la administración ejecutiva sino a los miembros de la mayoría”.372 

En el mismo sentido se pronunciaba una carta anónima dirigida al presidente, la cual le 

recordaba que “El magistrado que no gobierna con el partido que lo eleva caen precisamente 

envueltos en polvo el partido con el magistrado (…) Los gobiernos à medias no son 

gobiernos sino farsas ridículas, y pretender que queden satisfechas las exigencias de todos 

los partidos, es pretender un imposible, es quedarse sin ninguno”.373  

 

Tras la elección de López, El Aviso, periódico que antes pedía administraciones ‘nacionales’, 

en el sentido de no partidistas, ahora reclamaba el gobierno de un solo partido. En un 

artículo remitido por Pedro Fístelo, publicado el 14 de abril de 1849, el autor pedía que se 

 
370 «Tercera Época 1837-1839». 
371 Rosanvallon, La legitimidad democrática: imparcialidad, reflexividad, proximidad. 
372 Ancizar, «VICTORIA! VICTORIA! ADELANTE! ADELANTE!» 
373 Anónimo, «Carta a JHL», 1849. 
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vinculara al gobierno “a los que han padecido por la libertad, a los verdaderos republicanos, 

a aquellos que fieles a la patria, no han prostituido su dignidad y honradez”.374  

 

La comprensión de la política como fragmentaria e incompleta no condujo, de ninguna 

manera, al pluralismo. Más allá de algunos discursos conciliadores, los partidos reclamaban 

la representación del conjunto de la comunidad política, el pueblo o la nación. En esa 

perspectiva se pueden observar algunas posiciones exclusivistas, como la de El Artesano de 

Cartagena. Este periódico recordaba que “El Jeneral Lopez dijo en su programa de 

administracion que gobernaría con su partido, i dijo mui bien: porque el Jeneral Lopez 

tendió la vista sobre la inmensa mayoría que lo elijiera, i en ella debió ver a la nacion 

entera”.375 Si el Partido Liberal era la nación entera, el jefe de la nación era el jefe del partido, 

no había contradicción en ello: “Por tanto, el Jeneral Lopez al decir: ‘gobernaré con mi 

partido’, dijo: ‘gobernaré con la nación’”.376 

  

De nada sirvieron los llamados para incorporar en un gobierno a las notabilidades de ambos 

partidos. La administración López gobernó con sus copartidarios tanto en el nivel central 

como en el provincial. Los redactores de La Civilización vieron en este hecho la 

conformación de una camarilla que se había apoderado de la administración pública. Para 

Julio Arboleda, además, esto permitió una persecución que resumía la naturaleza del 

gobierno liberal en la siguiente afirmación: “yo gobernaré con mi partido i en favor de mi 

partido; yo escluiré i perseguiré á todo el que no esté conmigo; yo distribuiré los destinos i 

favores públicos a quien me adule, á quien apoye mis pasiones de venganza”.377 Las 

denuncias de persecución y exclusión se acentuaron con la aprobación de las primeras 

reformas por parte del Congreso constitucional de 1851, las cuales transformaron las 

instituciones políticas, económicas y sociales existentes.  

 

La decepción que acompañó a los liberales en las legislaturas de 1849 y 1850 cambió 

completamente para el periodo que inició el 1 de abril de 1851. La legislatura de ese año 

contaba con una apabullante mayoría liberal en ambas cámaras como resultado de unas 

nuevas elecciones en 1850. Adicionalmente, José de Obaldía, un liberal muy cercano a los 

 
374 Fístelo, «Indicaciones». 
375 «GOBERNAR CON LOS PARTIDOS», El Artesano, 6 de abril de 1850. 
376 Ibid. 
377 «La firma de los electores», El Misoforo, 28 de septiembre de 1850. 
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artesanos, había resultado electo en la vicepresidencia. Esta consolidación del Partido 

Liberal acrecentó la sensación de dominación experimentada por los conservadores.  

 

El 27 de noviembre de 1850, El Neogranadino aseguraba que el triunfo liberal en las elecciones 

era incontrovertible; “El partido liberal que ha electo popularmente al Sr. Obaldia 

Vicepresidente de la República, cuenta con mayoría en las dos terceras partes de las Cámaras 

provinciales, con 23 votos en el Senado contra 10, i un neutral, i 46 votos contra 15 en la 

Cámara de Representantes”378. 

 

Con este resultado, el Partido Conservador “que se habia hecho fuerte en el curso de doce 

años que subyugó el pais ha dejado casi de existir como potencia política en menos de año 

i medio”379. Sin oposición, la mayoría liberal no necesitaba buscar consensos legislativos, lo 

que permitió que la legislatura de 1851 jugara un papel muy activo en la adopción del 

programa expuesto en la campaña presidencial. Durante este periodo fueron aprobadas las 

principales reformas:    

     

la de libertad de los esclavos (mayo 21 de 1851), la reforma constitucional (mayo 24 

de 1851), la reformatoria del Patronato Eclesiástico (mayo 27 de 1851), la libertad 

absoluta de imprenta (mayo 27 de 1851), la redención de censos en el tesoro público 

(mayo 30 de 1851) además de las leyes de desafuero eclesiástico, la de 

descentralización de rentas y gastos, y la de división territorial380.  

 

Todas estas cuestiones resultaban fundamentales en la transformación de la estructura social 

y política de la república. La libertad de los esclavos permitía la igualdad efectiva, la de 

imprenta brindaba a todos los ciudadanos la capacidad de expresarse sobre los asuntos 

públicos sin temor y la reforma al patronato, junto con el desafuero eclesiástico, sustraían al 

pueblo de la influencia del clero. Además, la nueva división territorial, junto con la 

descentralización de rentas y gastos, avanzaba en la conformación del gobierno municipal.  

 

Sin embargo, entre este conjunto de reformas resaltan la abolición de la esclavitud y las 

relativas al problema religioso, las cuales incluían múltiples aspectos, como las más 

importantes en los debates legislativos de 1851 y el escenario que desencadenó la guerra. En 

 
378 «EL TRIUNFO I EL PROGRESO», El Neogranadino, 27 de septiembre de 1850. 
379 Ibid. 
380 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra, 216. 
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cuanto a la primera, la timidez con la cual fue abordado este tema en la legislatura 

inmediatamente anterior, que había generado la impaciencia de los liberales populares, ahora 

se traducía en decisión. El 21 de mayo, el Congreso promulgó una ley en la cual decretó que 

“desde el día 10 de enero de 1852 serán libres todos los esclavos que existen en el territorio 

de la República. En consecuencia, desde aquella fecha gozarán de los mismos derechos i 

tendrán las mismas obligaciones que la Constitucion i las leyes garantizan e imponen a los 

demás granadinos”381. En esta ocasión no valieron las consideraciones frente a la posible 

reacción de los hacendados del sur.     

   

La abolición de la esclavitud fue considerada por la Sociedad Democrática de Cartago como 

la acción más importante de la legislatura. Como lo señala Sanders, la población esclava no 

era numerosa para ese momento y su abolición era, sobre todo, un compromiso moral382. 

Tal vez por eso mismo era que su pervivencia resultaba una afrenta para la república, que 

no podía “entonar himnos a la Libertad en una tierra en que millares de hombres jemian 

bajo el yugo de una humillante i barbara servidumbre”383. La esclavitud era la más clara 

manifestación de la pervivencia del orden colonial, por lo que la realización de la democracia 

debía contar primero con este “melancólico de profundis al despotismo”384. 

 

Simultáneamente con la ley que abolía la esclavitud, cursaron desde inicios de mayo algunos 

proyectos que modificaban el patronato de la república sobre la Iglesia Católica y que 

sancionaban desafuero eclesiástico. Desde 1850, con la expulsión de los jesuitas385, el 

Congreso había reconfigurado el lugar del clero en la república. Ahora, el objetivo del 

legislativo era independizar a la Iglesia y allanar el camino para la separación entre esta y el 

Estado, lo que ocurrió definitivamente en 1853. Estas medidas tenían como objetivo 

eliminar la intervención del clero en la política representativa o, por lo menos, asegurar su 

imparcialidad en los asuntos electorales.   

    

Las reformas sobre la Iglesia y el clero impactaron considerablemente a esta institución. 

Estas pueden dividirse en tres grupos: “las de carácter económico, las que supuestamente 

 
381 El Senado y Cámara de Representantes de la Nueva Granada reunidos en Congreso, «LEI», 21 de mayo 
de 1851. 
382 Sanders, Contentious republicans: popular politics, race, and class in nineteenth-century Colombia. 
383 Jerónimo Caballero y Manuel de Jesus Palau, «MANIFESTACION», Gaceta Oficial, 1851. 
384 Ibid. 
385 José David Cortés Guerrero, «La expulsión de los Jesuitas de la Nueva Granada como clave de lectura del 
ideario liberal colombiano de mediados del siglo XIX», Anuario colombiano de historia social y de la cultura, n.o 30 
(2003): 199-238. 
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afectaban la disciplina interna de la Iglesia y las que consideramos político punitivas”386. 

Retomando el recuento propuesto por Ángel y Rufino José Cuervo387 sobre la vida de su 

padre, Rufino Cuervo, José David Cortés recompone las principales reformas adoptadas 

por el Congreso de 1851 en torno a la cuestión religiosa: 

 

Por una ley, la autoridad del arzobispo quedaba sujeta al examen y la calificación de 

los tribunales y juzgados civiles, es decir, se imponía el desafuero eclesiástico. Otra ley 

le daba el derecho al pueblo de nombrar los curas párrocos, “quedando la elección a 

merced de intereses lugareños y el elegido en situación inadecuada para el libre 

desempeño de su ministerio”. En otra, se dejaba “al arbitrio de veleidosas asambleas” 

la existencia de los capítulos catedrales, importantes en las diócesis. Por otra, se 

disminuían los medios de subsistencia de todo el clero, pues se admitía la consignación 

en el tesoro público de la mitad de los capitales a censo, con lo cual el Estado estaba 

obligado a reconocer el valor integro y dar por libre el censatario. Igualmente, se 

revivía un proyecto de ley que incorporaba el Seminario Conciliar al Colegio Nacional 

del San Bartolomé. La dirección del establecimiento, que antes correspondía al 

arzobispo, se traspasaba al ejecutivo388.     

 

Estas medidas, adoptadas gracias a la mayoría liberal en el Congreso, fueron percibidas por 

la Iglesia, en cabeza del arzobispo Mosquera, como la manifestación de un ataque 

anticlerical. En esta disputa, se enfrentaron dos posiciones que, como lo plantea Cortés, 

oponía privilegios a derechos. Para los reformistas, con estas leyes se eliminaban privilegios 

incompatibles con la república, mientras que la Iglesia vio allí un ataque a sus derechos 

adquiridos389.   

 

Algunas publicaciones, como La Civilización y El Catolicismo390, valoraron las reformas como 

un intento por socavar el papel de la religión católica en el orden social y político. Entre 

 
386 Cortés Guerrero, La batalla de los siglos. Estado, Iglesia y religión en Colombia en el siglo XIX. De la Independencia a 
la Regeneración, 154. 
387 Ángel Cuervo, Vida de Rufino Cuervo y noticias de su época, vol. 7 (Ediciones LAVP, 2019). 
388 Cortés Guerrero, La batalla de los siglos. Estado, Iglesia y religión en Colombia en el siglo XIX. De la Independencia a 
la Regeneración, 154. 
389 Ibid. 
390 En este último periódico se empezó edificar una nueva apuesta hegemónica que será importante en las 

décadas de 1870 y 1880. Inicialmente contó con la redacción del arzobispo Mosquera y publicistas como 
Ignacio Gutiérrez Vergara, Rufino Cuervo y José Eusebio Caro. Para 1853, tras la expulsión de Mosquera, a 
este grupo se sumó José Joaquín Ortiz, José Manuel Groot, Venancio Restrepo y Miguel Antonio Caro.  
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estas publicaciones y algunas liberales se tejió un circuito argumentativo que se extenderá 

por algunas décadas alrededor de las tensiones por definir el lugar del clero y la Iglesia en el 

régimen republicano. 

 

Para 1851, la intención de los reformistas era reducir la influencia del clero en el aspecto 

político, no en el moral. El problema radicaba en que, para algunos publicistas 

conservadores, no había distinción entre uno y otro puesto que moral y política 

correspondían a un mismo registro. Los reformistas, por el contrario, vieron la moral como 

un elemento de la esfera privada, por ello defendieron la tolerancia religiosa y la libertad de 

cultos, demandando la separación de ambas potestades, intención que experimentó claras 

ambivalencias y matices en las décadas siguientes391.     

 

Los legisladores del 51 trataron de evitar la ‘instrumentalización’ del discurso religioso por 

parte de los partidos políticos, especialmente del Conservador. Algunos representantes, 

como Januario Triana, consideraron que esta disputa había conducido a la irreligiosidad 

“que, destruyendo toda creencia, desarregla las costumbres, i su desenfreno ataca también 

la libertad”392. El origen de este problema era la instrumentalización política de la religión 

por parte de algunos actores que habían hecho de ella un muro de contención frente al 

lenguaje liberal. Para resolverlo, la única solución era “la separación absoluta del gobierno 

civil del de la iglesia”393. La movilización del problema religioso, y el lenguaje asociado a él, 

era un arma muy poderosa con la que contaba el Partido Conservador, por lo que desde el 

Congreso trataron de neutralizarla.   

  

Para los liberales, la adopción de las reformas en el Congreso de 1851, no solo las relativas 

a la Iglesia y la abolición de la esclavitud, era la realización de una “revolución democrática, 

fecunda, enérjica en sus medios, vasta i sublime en sus resultados”394. Finalmente veían a 

“La Representacion nacional corresponder al voto de los pueblos, comenzando a sancionar 

 
391 Para ver estas tensiones y debates en el seno mismo del liberalismo resulta excepcional la discusión entre 

José María Samper y Diógenes Arrieta en el Diario de Cundinamarca en 1878. Este cruce de publicaciones fue 
incluido por Samper como apéndice en: José María Samper, Los partidos en Colombia: estudio histórico-político 
(Echeverria, 1873).  
392 Januario Triana, «INFORME», Gaceta Oficial, 28 de mayo de 1851. 
393 Ibid. 
394 «EL AÑO DE 1851», El Neogranadino, 3 de enero de 1851. 
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varios actos importantes que harán época en los anales de la Nueva Granada”395. La distancia 

percibida entre política y sociedad empezaba a atenuarse con la consagración de “un 

Gobierno verdaderamente republicano democrático”396.  

     

Las leyes expedidas por el legislativo hicieron de la Nueva Granada una república modelo, 

idea que se extendería, por lo menos, hasta 1853, y seria retomada luego hacia 1863 con la 

Constitución de Rionegro. Para algunos ciudadanos, “ya no serán las antiguas Repúblicas de 

Grecia, Esparta, Roma, ni la Union Americana, el tipo que los pueblos se han de proponer 

seguir para gobernarse, sino la Nueva Granada; porque en ella sí se practica el dogma de la 

soberanía del pueblo, i la Libertad, Igualdad i Fraternidad no son vanas palabas”397.    

 

Esta sensación de vanguardia, bastante extendida entre el liberalismo y sus simpatizantes, 

fue vista como un desenfreno por parte de otros actores. Desde la misma elección de López 

y hasta el periodo legislativo de 1851, algunos publicistas conservadores desplegaron una 

oposición implacable en la cual fueron dibujando la guerra como un escenario inevitable.  

3.2. La guerra tipográfica  

La prensa opositora aprovechó la defensa irrestricta de la libertad de prensa y expresión 

aprobada por la legislatura, y defendida desde el inicio de la administración López, para 

criticar abiertamente al gobierno. Algunos liberales consideraron excesiva la tolerancia con 

las publicaciones conservadoras debido a que La Civilización y El Día llamaban abiertamente 

a la revolución y la rebelión. Estos periódicos hacían “una guerra tipográfica”, que antecedía 

a la “guerra de rebelión”398.   

        

Mariano Ospina y José Eusebio Caro, redactores de La Civilización, fueron los principales 

exponentes de la crítica desplegada en la prensa en contra de la nueva administración. En el 

primer número de ese periódico, publicado el 9 de agosto de 1849, estos autores trazaron lo 

que sería su apuesta intelectual, contenida en el nombre mismo de su publicación. Para Caro 

y Ospina, era necesario definir lo que entendían por civilización, comprendiendo de entrada 

 
395 Secretaría de Relaciones Esteriores, «CIRCULAR. A los Ajentes diplomatícos i a los Consules de la 
Nueva Granada sobre los ultimos acontecimientos políticos y otros puntos que los esplican», Gaceta Oficial, 
1851. 
396 Ibid. 
397 Caballero y de Jesus Palau, «MANIFESTACION». 
398 El Neogranadino, 22 de agosto de 1851. 
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la indeterminación semántica a la que estaba sometido este vocablo; “Esta palabra, como 

otros muchas que en la terminología política y social hacen un gran papel, no expresa una 

idea clara y distinta para la mayor parte de los que se valen de ella á cada paso: libertad, 

igualdad, democracia, progreso, ilustración, civilización, son términos sin cesar repetidos y 

manoseados por todos; pero de pocos distintamente comprendidos”399. En procura de 

suspender su polisemia, los autores la definieron como “el conjunto de medios de todo 

género que el linaje humano ha acumulado para su perfección y felicidad”400. Estos medios 

son las formas en las que el hombre se desenvuelve en armonía con las dos dimensiones 

colectivas a las cuales pertenece; sociedad y política. El desequilibrio en la relación del 

individuo con alguna de ellas desnivela ese edificio que se llama civilización y conduce a 

“una situación embarazosa y violenta”401.     

 

Para Caro y Ospina, la forma perfecta de esa civilización era la existencia fecunda de 

instrucción, moralidad y riqueza, inalcanzable por el momento aún para las naciones más 

avanzadas. En la Nueva Granada, las condiciones mínimas de la civilización se habían 

alterado recientemente con la aparición de una secta que “ha pasado de Francia á la América 

y existe hoy en uno y otro continente […] La secta es la que en 1793 ejerció en Francia el 

régimen del terror; sus sectarios llamábanse entonces los patriotas, hoy se llaman en aquel país 

y en otro de Europa los republicanos rojos”402. 

 

La administración López era uno de sus exponentes en esta orilla del atlántico, declarando 

la guerra a todo poder que no estuviera bajo su control, al cual calificaba de “absolutismo, 

despotismo, tiranía”403. Sin embargo, su principal pecado había sido “corromper al pueblo 

inculcándole los errores funestos del ateísmo y del materialismo”404. Con esto, los rojos 

habían logrado “desmoralizar y corromper a las masas ignorantes, y convertirlas en ciegos 

instrumentos de sus deseos”405. La consecuencia de esta desmoralización era el aumento de 

pandillas a las que llaman pueblo soberano.  

 

 
399 Mariano Ospina Rodríguez, «La Civilización». 
400 Ibid. 
401 Ibid. 
402 Ibid. 
403 Ibid. 
404 Ibid. 
405 Ibid. 
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La única forma de conservar el orden trastocado por la secta roja, que utilizaba las palabras 

a su antojo para manipular a las masas, era que “la gran mayoría civilizada”406 interviniera 

con decisión para contener a la barbarie desatada y extendiera el influjo de la riqueza y la 

sabiduría. El propietario ilustrado debía oponerse a las masas ignorantes que soportaban el 

gobierno.     

  

Aunque La Civilización fue fundamental en la configuración del escenario bélico, en este 

contexto resalta, sobre todas las demás, la prosa y poesía de Julio Arboleda. Su beligerancia 

lo convierte, sin duda, en el principal exponente de la ‘guerra tipográfica’, especialmente por 

su escrito: “A LOS SEÑORES EDITORIES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-

GRANADINO I EL CONSERVARDOR”, publicado el 4 de noviembre de 1850. El tono 

beligerante de este documento lo llevaría a prisión, desde donde se fugó para encabezar el 

levantamiento armado en el sur de la república. En este texto, publicado en El Misóforo, 

Arboleda trata, a partir de tres premisas, de demostrar por qué López es un tirano: 

 

1. Todo el que trate de destruir el prestijio de la religión en su patria, es, o aspira a ser, 

tirano, o es sectario de la tirania; 

2. Todo el que trata de anular, por medios directos o indirectos, estas tres influencias 

– la del saber, la de la virtud i la de la riqueza, es, o aspira a ser, tirano, o es sectario 

de la tirania; 

3. Todo el que trata de desacreditar las instituciones democráticas, es, o aspira a ser, 

tirano, o es sectario de la tirania407. 

            

Antes de entrar en materia, Arboleda resalta el papel de su familia en la independencia. 

Evoca a su padre, Miguel Arboleda, quien tomó arsénico para sobreponerse a una 

enfermedad y así poder ir a la guerra, muriendo posteriormente como consecuencia del fatal 

remedio. Recuerda a su abuelo, Miguel de Pombo, fusilado en Bogotá por Pablo Morillo, 

quien también fue verdugo de Francisco José de Caldas, otro pariente suyo. Con este 

recuento, el autor reafirma su pertenencia a las clases prestantes de la república y disputa su 

lugar como heredero legítimo de la independencia en un escenario de controversia por el 

legado republicano. Esto supone un diálogo con la comprensión liberal que veía en los 

partidos políticos una actualización de la pugna entre lo viejo y lo nuevo, entre el 

 
406 Ibid. 
407 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 1-2. 
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absolutismo y la libertad. Para los liberales, los conservadores de hoy eran los realistas de 

ayer y republicanos como Arboleda no estaban dispuestos a permitir tamaña afrenta. 

 

Una vez saldada la cuenta con el pasado, el autor entra en materia y argumenta, una a una, 

las tres premisas que le permitirán concluir si López era o no un tirano. En cuanto a la 

primera premisa, “Todo el que trate de destruir el prestijio de la religión en su patria, es, o 

aspira a ser, tirano, o es sectario de la tirania” se manifiesta con claridad la reconsideración 

de Arboleda sobre el papel de la religión en la conservación del orden y el vínculo de 

obediencia ante la autoridad. Este cambio se soporta en la valoración del pueblo como 

desmoralizado, adjetivo presente desde la colonia tardía y que condicionó las formas como 

los sectores plebeyos fueron incorporados a los mecanismos de representación política.408 

En palabras de Arboleda ,  

 

Aquellos son el pueblo granadino, 

Que respeta, que implora el magistrado,  

Los que tienen las armas del Estado, 

Señores del gobierno i de la Nacion: 

Esos son nuestros amos! Los potentes 

Domniadores de la vasta tierra,  

Cuyo foete nos aterra- 

Los Anicetos del novel Neron!...409 

 

El pueblo al cual se refiere Arboleda es aquel que busca ser incluido en el ejercicio 

ciudadano, aquel movilizado junto al liberalismo en nombre de la igualdad. Sin embargo, 

para Arboleda, este se compone de manumisos y libertos sin instrucción alguna, sin 

moralidad, sin industria; “aquellos hombres no tienen mas propiedad que su cuerpo… i un 

fusil, que les ha dado el gobierno a crédito para que trabajen con él”410.    

 

 
408 Para un desarrollo sobre el lugar de la moral en la política del periodo consultar los artículos próximos a 
publicar: Francisco A Ortega, «Historia conceptual de moral en Colombia: el largo siglo XIX», en El lenguaje 
de la secularización en América Latina. Un léxico, ed. Elisa Cárdenas y Francisco A Ortega (Universidad de 
Guadalajara/ G9 España, 2022); Francisco A Ortega, «El entramado conceptual de la moral en el Virreinato 
de Nueva Granada 1770-1808», Historia Mexicana LXXII, n.o 5 (2023); Francisco A Ortega, «La constitución 
moral de la república: la médula de lo político (1770-1854)», Historias de lo político, Imaginando repúblicas en 
tiempos de independencia, 1 (2022). 
409 Julio Arboleda, «ESTOI EN LA CARCEL», Imprenta de la Univ. (Popayá, 7 de marzo de 1851), 12. 
410 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 25. 
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Este pueblo no podría estar más alejado del ideal de la ciudadanía. Por esa razón, antes de 

participar directamente de los negocios públicos debía asimilar las virtudes que residen en 

las capas altas de la sociedad, partiendo “desde el estado completo de desmoralizacion, hasta 

el estado perfecto de probidad”411. Solo en un pueblo virtuoso la ley y la fuerza resultan 

innecesarias. Hasta entonces, la ley debía sancionar el crimen y la inmoralidad. 

 

Sin embargo, existía un camino más expedito para alcanzar la virtud; la religión. En el 

pensamiento de Arboleda, el que escribe en 1851, claro está, la religiosidad es una condición 

necesaria para la libertad, “dedúcese de aquí, que la religión, como medio de gobierno, es el 

mas eficaz, el mas suave, el mas liberal i económico gobierno de cuantos puede divisarse”412. 

Esta permite gobernar al pueblo sin la intervención de la fuerza física, es un gobierno 

interiorizado que, a partir del temor a dios, construye un vínculo de obediencia. En este 

sentido, posiciona la religión como un elemento de orden, de asignación de lugares en la 

sociedad y, con ello, de dominación.  

 

En este momento, y contrario a lo que escribía unos años atrás, para Arboleda la garantía 

del orden social se encuentra en el orden trascendente, característico del cristianismo. Por 

esta razón, el error de los socialistas era negar el papel de la religión y destruir lo existente 

“sin proponer cosa alguna en su lugar, para que del desorden sumo salga el bien, como el 

mundo salio, en concepto de ellos, del caos, es decir, por casualidad”413. Esto explicaba los 

ataques liberales a la familia, la propiedad y el matrimonio, sustituyendo este último por la 

promiscuidad y la comunión del lecho.  

 

Al tomar medidas en contra de la Iglesia, como el desafuero eclesiástico y la expulsión de 

los jesuitas, López había debilitado ese gobierno amable, reemplazándolo, necesariamente, 

por la fuerza, el espionaje y la persecución. Al fundarse la obediencia sobre la fuerza, el 

gobierno posicionaba a los hombres en contradicción con sus semejantes. En la comunidad 

religiosa, cada persona se convierte en “guardian de la libertad de su hermano”, por el 

contrario, al reemplazar la caridad con el egoísmo “la incredulidad constituye a cada hombre 

en enemigo de su hermano”414. 

 
411 Ibid., 4. 
412 Ibid. 
413 Arboleda, «LAS REPUBLICAS HISPANOAMERICANAS Y EL SOCIALISMO». 
414 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 6. 
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En la segunda premisa planteada por Arboleda, “Todo el que trata de anular, por medios 

directos o indirectos, estas tres influencias – la del saber, la de la virtud i la de la riqueza, es, 

o aspira a ser, tirano, o es sectario de la tirania”, se expresa la persistencia de sus 

planteamientos aristocráticos. Su posición frente al papel del saber, la virtud y la riqueza, 

abordado a lo largo del presente capítulo, puede sintetizarse en una sola tesis: “todos sienten, 

señores, los beneficios de la libertad, pero es mui escaso el numero de los que conocen cómo 

se adquiere i como se conserva”415. 

 

Al retomar las concepciones organicistas del cuerpo social, Arboleda consideró que la 

inteligencia, materializada en los letrados, se encontraba en la cabeza de la comunidad y, 

naturalmente, le corresponde dirigirla. Al igual que la moralización católica, que implicaba 

la adopción de virtudes morales, la sabiduría era una condición de la libertad. Para alcanzarla 

es necesario el estudio y la meditación, posibles solo cuando existen los medios para 

dedicarse a ello, es decir, capital o riqueza. En este sentido, “donde no hai riqueza, no puede 

haber sabiduria”416. La riqueza precede a la sabiduría y esta a la libertad, por lo que “un 

pueblo ignorante i pobre no puede ser libre jamas”417. 

 

Al reclamar la inclusión del pueblo bajo, los liberales suponían que podían ser ciudadanos 

quienes viven “de su trabajo diario, del pan escaso que alcanza a ganar con el sudor de su 

frente”418. En contraposición, Arboleda considera que un trabajador, “aunque ame la 

libertad con delirio, no tiene ni los conocimientos suficientes para divisar el modo de 

conservarla, cuando se la ataca, ni el de reconquistarla cuando la ha perdido”419.   

      

Los ataques del gobierno contra “las luces i la probidad” eran motivados, según Arboleda, 

por el interés de los tiranos en gobernar para ellos mismos y no para el pueblo. Su principal 

base de apoyo estaba compuesta por hombres viles, aquellos que necesitan de la gracia del 

poder y, por eso, apoyan sus pretensiones. Los propietarios, por el contrario, tienen la 

independencia que le garantiza su riqueza. Para doblegarlos, los tiranos tratan de 

 
415 Ibid. 
416 Ibid. 
417 Ibid. 
418 Ibid., 9. 
419 Ibid. 
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empobrecerlos para así y fomentar el individualismo y el personalismo, destruyendo la 

moralidad y sacrificando a la patria “en el altar donde está su Dios, i ese Dios es el YO”420.   

 

Los ataques en contra de la propiedad por parte de los democráticos, ante la mirada y el 

auspicio del gobierno, eran un atentado directo a las condiciones de posibilidad de la 

sabiduría y, por ende, de la libertad. López trataba de anular el saber, la virtud y la riqueza,421 

por ende, era un tirano.  

 

Posteriormente, Arboleda aborda la tercera premisa: “Todo el que trata de desacreditar las 

instituciones democráticas, es, o aspira a ser, tirano, o es sectario de la tirania”. Aquí plantea 

que la seguridad y la libertad (personal, industrial y religiosa) son los fundamentos de la 

felicidad de los gobernados y tiene como fin último sustituir la fuerza por la razón. En 

consecuencia, estos tienen el derecho a exigirlas al gobierno como condición mínima de la 

vida en común.  

 

Según este argumento, el gobierno debe hacer que los individuos actúen dentro de los 

márgenes de la libertad y la seguridad de los demás. Si no garantizan lo anterior, están 

desacreditando las instituciones democráticas y generando la animadversión del pueblo. 

Estos enemigos de la democracia utilizan tres medios para destruir la república: el terror, la 

corrupción de las costumbres y las guerras civiles. “Cuando los enemigos de la libertad han 

estado en la condicion de gobernados, han apelado por lo comun al último medio: cuando 

han estado gobernando, han apelado al primero i al segundo.”422    

 

El quinto apartado, y final del texto, Arboleda lo dedica a presentar todos los reclamos en 

torno a la administración y a demostrar cómo “López i sus secuaces, han hecho i hacen, esfuerzos 

constantes, por destruir el prestijio de la Relijion en su patria; por anular las influencias del saber, de la 

virtud y d la riqueza; i por desacreditar la democracia.”423 Todas estas condiciones, 

conceptualmente, definen para él a la tiranía.  

 

 
420 Ibid., 7. 
421 Al final del tercer apartado, en donde desarrolla este argumento, Arboleda remplaza a la palabra riqueza 

por propiedad.   
422 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 11. 
423 Ibid., 15. 
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La movilización conceptual de la tiranía permitió configurar la guerra desde la experiencia y 

la memoria. Para los letrados de mediados del siglo XIX, evocar en el debate público las 

confrontaciones pasadas era un motivo de discordia y, en consecuencia, un atentado contra 

la paz pública. El olvido y el perdón eran un valor positivo con el cual los partidos se 

comprometían a mantener el pasado atrás. No obstante, desde 1848, los diferentes sectores 

políticos empiezan a situar la Guerra de los Supremos como referente de sus identidades, 

de derrotas, odios y problemas irresueltos424. En su comunicación a la Gaceta y al 

Neogranadino, Arboleda participa de ese uso político del pasado para atacar a José María 

Obando, a quien él y otros conservadores consideraban el verdadero enemigo; “Como el 

honor en el febril bufete, Donde López, estúpido juguete, Teme en Obando, á su amo i á 

su rei…”425. Obando era la representación de la barbarie y la ambición, valores negativos 

con los cuales se identificaba al pueblo del liberalismo. Este general era la materialización de 

los vicios del pueblo, de la misma forma que Mosquera lo era para los de la aristocracia.    

 

Para los conservadores, la guerra de la década anterior había sido totalmente injustificada y 

solo podía explicarse a partir de la intervención malévola de un hombre ruin y ambicioso 

que ponía sus intereses por encima de los de la patria. Al perder las elecciones, el partido 

liberal “apeló a las armas; i de cada provincia hizo un campo de batalla, de cada hombre el 

enemigo de su hermano, de su patria un cadáver”426. La intervención conservadora, y su 

posterior victoria, había restablecido la libertad y puesto bajo control los impulsos 

liberticidas de Obando. 

 

Sin embargo, esto no había sido suficiente para contener al caudillo del sur. La elección del 

7 de marzo había establecido la violencia como el mecanismo de instauración del poder 

político. Al aceptar este comportamiento, los más atrevidos, aquellos sin nada que perder, 

los inmorales, como Obando, tenían más posibilidades de ser magistrados. Reclamaba 

Arboleda a sus lectores: “No veis la majestad de las leyes envilecida? ¿No veis 

comprometidas las fórmulas que guardan los derechos del pueblo? No veis la libertad herida 

 
424 Una muestra de esto es la reimpresión de los Apuntamientos para la Historia de José María Obando En La 

América. 
425 Arboleda, «ESTOI EN LA CARCEL», 5. 
426 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 16. 
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de muerte por el filo de los puñales, que blande la turba inmunda apostada por vosotros en 

derredor de los que representan a la Nacion en ese templo?”427.  

 

Desde la lectura de Arboleda, López y sus partidarios trataban de revertir la derrota sufrida 

años atrás. Este partido que había ganado las elecciones de 1849 había sido revolucionario 

en el 39, perturbando “el orden i sosiego venturoso de que gozaba la Nueva Granada”428. Si 

para los liberales el Partido Conservador era el partido realista de 1810, para estos últimos 

los liberales eran los revolucionarios de la década pasada. Su animadversión presente remitía 

al pasado, a supuestas luchas inconclusas y abiertas. Este aspecto moviliza aquello que Uribe 

de Hincapié y López Lopera han llamado el lenguaje de los agravios y de la sangre 

derramada429. En la Guerra de 1851 tendrán lugar las venganzas y odios, tanto propios como 

heredados.   

 

La mirada estaba puesta en el pasado, pero, al mismo tiempo, en el futuro inmediato. La 

experiencia de la Guerra de los Supremos, disputada con ahínco sobre el establecimiento de 

responsabilidades, excesos y derrotas, daba cuenta de lo que estaba por venir. La elección 

de 1849 ya había pasado, por lo que la disputa ahora era por la de 1853, en la cual Obando 

sería el candidato del liberalismo. Esta sería la razón de lo ocurrido en el valle del Cauca y, 

especialmente, de la repartición de armas entre los “proletarios del Sur”, forma como 

Obando aseguraría sus votos430. Según Arboleda, el general esperaba la oportunidad de 

derrotar a los conservadores en la guerra, armando a sus clientelas, y asegurando así su 

anhelada llegada al poder ejecutivo. 

 

Los escritos de Arboleda, y los indicios de conspiración, lo llevaron a la cárcel a finales de 

1850. Desde allí escribió, en verso, una comunicación dirigida al Congreso en donde 

reiteraba sus denuncias a la administración. Arboleda busca resaltar la instancia de 

representación colegiada en oposición al poder ejecutivo que, en su parecer, había 

concentrado todos los poderes de la república:  

 

No soi de los que piensas, que una reunion de ilotas,  

 
427 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR». 
428 Ibid., 30. 
429 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra. 
430 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 26. 
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Baldon de nuestra Patria, se encuentre en su Congreso:  

Os reconozco libres, oh, padres! i por eso,  

Desde mi cárcel lóbrega, os quiero saludar         

Yo sé que sabios, fuertes, al par que poderosos,  

Sabréis poner un dique al rápido torrente,  

De cuyas turbias ondas el ímpetu vehemente  

Arrastras, casi exánime, la ahogada libertad.  

Oh Padres! vuestros brazos, fornidos, valerosos,  

A la defensa vengan del pueblo granadino,  

I cambien, con un golpe, su rijido destino,  

Tornando a nuestras leyes su antigua majestad!431 

 

Con la captura de Arboleda, la administración López pensó que la rebelión estaba conjurada. 

Sin embargo, Arboleda se fugó de su presidio a comienzos de abril de 1851 y se dirigió hacia 

la frontera con el Ecuador desde donde escribió una carta a su esposa, Sofía Mosquera de 

Arboleda, en la cual informaba los pormenores de su fuga y le solicitaba sus manuscritos432. 

Además, los levantamientos protagonizados por otros conservadores, entre ellos Pastor 

Ospina, hermano de Mariano, dieron paso al escenario bélico y, con esto, a la guerra civil en 

diferentes provincias del país.      

 

3.3. La guerra de revolución  

Algunos sectores liberales consideraban que el gobierno era demasiado tolerante con la 

prensa conservadora. La actitud de la administración se correspondía con su férrea defensa 

de la libertad de prensa y con su concepción de gobierno fuerte, soportado en la opinión 

popular, no en el Ejército ni en la Guardia Nacional. Según sus apreciaciones, la mayoría 

nacional “conoce i estima los impulsos del Gobierno, conoce que su suerte está identificada 

con los principios liberales i una vez lanzada en esta carrera ella hará su conquista pacifica 

si se la deja andar o atropellará terrible los obstáculos que se le opongan”433. 

 

 
431 Julio Arboleda, «AL CONGRESO Granadino», Imprenta de la Univ. (Popayán, 8 de marzo de 1851). 
432 Gerardo Andrade González, Prosa de Julio Arboleda. Jurídica, política, heterodoxa y literaria (Bogotá: Banco de 
la República, 1984), 40. 
433 «LA SITUACION». 
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Esta idea se articulaba con las interpretaciones que veían el origen de las guerras en la 

represión ejercida sobre el pueblo. La guerra no solo era movilizada desde la oposición a la 

administración, también sus defensores vieron que este era un escenario en el cual podía 

reafirmarse la soberanía: “Examinese el carácter de cada una de las revoluciones que han 

pululado en cada una de estas republicas, i no se verá otra cosa que la guerra de la soberania 

popular contra la usurpación”434.   

 

Una explicación detallada de la relación entre soberanía y violencia la muestra José María 

Samper. Para este autor, 

 

la soberania, que es el derecho de constituirse i gobernarse, se ejerce por dos medios; 

el uno pacifico i regular, - el del sufragio; i el otro violento i extraordinario, - el de la 

insurreccion. Cuando un pueblo está en posecion de su independencia i libertad, se 

gobiena por medio del sufrajio i la mayoría establece los gobernantes i las leyes. 

Pero cuando la libertad sucumbe, cuando el sufrajio, la prensa, la peticion i la tribuna, 

que son los órganos mas jenuinos de la opinion pública, se encuentran deprimidos 

por el gobernante, la tiranía existe; el gobierno deja de ser lejitimo i popular, para ser 

de hecho; i la mayoría nacional adquiere, a virtud de su soberanía, el derecho de 

insurrección435.     

 

La confianza en el apoyo de las mayorías, disuadió a López de censurar algunas 

publicaciones conservadoras o hacer uso del artículo 101 de la Constitución de 1843, el cual 

lo facultaba para “Mantener el orden y tranquilidad interior de la República, repeler todo 

ataque o agresión exterior, y reprimir cualquiera perturbación del orden público en el 

interior”436. Algunos liberales demandaban del gobierno, con base en ese artículo, medidas 

drásticas para contener la rebelión que se avecinaba, como decretar el destierro para los 

principales cabecillas del movimiento. La negativa del gobierno de reprimir a los 

conservadores fue leída como tolerancia extrema y, para algunos, un mensaje de debilidad 

o temor.     

 

 
434 «ESTERIOR. ECUADOR I NUEVA GRANADA». 
435 Samper, Apuntamientos para la historia politica i social de la Nueva Granada desde 1810: i especialmente de la 
administracion del 7 de marzo, 1853, 105. 
436 El Senado y Cámara de Representantes de la Nueva Granada, reunidos en Congreso, «CONSTITUCIÓN 
DE LA REPÚBLICA DE NUEVA GRANADA 1 DE 1843». 
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Parecía que el gobierno liberal tenía la intención de permitir a los conservadores iniciar una 

revolución. Manuel Murillo Toro, secretario de hacienda, y Plaza, secretario de gobierno, 

tenían información suficiente para interrumpir los planes de levantamiento. Según El 

Neogranadino, los secretarios manifestaron que debía permitirle al partido opositor avanzar 

en sus planes “porque para poderlos castigar bien, sin viso alguno de arbitrariedad i con la 

opinion, unánime del país, i para de una vez salir de la inevitable revolucion, convenia 

dejarlos consumar su torpe plan seguro como debia esta el Gobierno que había de 

vencerlos”437. 

  

López evitó reprimir de manera injustificada a los conservadores y, con esto, presentarlos 

ante la opinión pública como víctimas de un gobierno despótico. El mejor camino para 

derrotarlos era permitirles llegar a una batalla en las mejores condiciones posibles. Esto 

llevaría, no solo a una derrota a través de la fuerza, sino, más importante aún, a una de 

carácter moral. Los abanderados del orden 12 años atrás, quedarían expuestos como 

subversivos ante un gobierno constitucional.    

    

En términos militares, la Guerra de 1851 no es de las más importantes del siglo XIX438. Las 

batallas, como las de Buesaco y Rionegro, fueron la excepción ya que la violencia se 

concentró en riñas callejeras, escaramuzas y guerrillas. La confrontación armada 

propiamente dicha duró tan solo cuatro meses (del 1 de mayo al 10 de septiembre de 1851), 

lo que hace de esta la guerra más corta del siglo XIX. Aunque algunas partidas y guerrillas 

sobrevivieron hasta casi un año después del primer levantamiento y el animus belli le 

antecedió por algunos años.  

 

Incluso, algunos contemporáneos, principalmente los publicistas liberales, sintieron que la 

guerra civil no había sido tal. O, por lo menos, distaba mucho de las escenas apocalípticas 

dibujadas por la prensa opositora; “La moderación del Gobierno reflejada en sus ajentes ha 

producido el efecto de que esta lucha a que se preparaban los partidos con sumo 

encarnizamiento, con el furor que se traducía en las virulentas publicaciones de El Día i La 

Civilización, no hayan presentados esas escenas sangrientas i de depredacion propias de las 

guerras civiles”439. La guerra tipográfica no se correspondía con la de revolución.   

 
437 «UNA CITA», El Neogranadino, 5 de septiembre de 1851. 
438 Alonso Valencia Llano, «La guerra de 1851 en el Cauca», Memoria de la II Cátedra Anual de Historia “Ernesto 
Restrepo Tirado”. Las guerras desde 1830 y su proyección en el siglo XX, 1998, 37-57. 
439 «LOS TRASTORNOS», El Neogranadino, 22 de agosto de 1851. 
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La importancia de esta guerra radica en sus dimensiones políticas, intelectuales y culturales. 

El carácter mayoritariamente civil de los enfrentados, las expresiones de violencia en las 

ciudades y las transformaciones que posibilitó, hacen de la Guerra de 1851 un objeto 

atractivo de estudio, insuficientemente abordado por la historiografía440. 

 

En el contexto intelectual del momento, la guerra era sinónimo de rebelión, revolución, 

levantamiento, pronunciamiento o trastorno. Aunque lo ocurrido en 1851 fue comprendido, 

en su mayoría, como una revolución, en su sentido de alteración del orden, el vocablo guerra 

civil fue utilizado con frecuencia, especialmente después de que el gobierno declaró turbado 

el orden público.  

 

Para ese momento, revolución, como concepto, presentaba dos sentidos. El primero era 

temporalizado y correspondía a los cambios acelerados de la sociedad por alcanzar el 

progreso y la civilización. El segundo se relacionaba con rebelión e implicaba la 

desobediencia a la autoridad legítima y su enfrentamiento por medio de la violencia. El 

sentido dominante de revolución, asociado con este levantamiento, era el segundo.        

 

La Guerra de 1851 fue posible gracias a la efectividad con la cual la prensa conservadora 

posicionó la tiranía como el principal adjetivo de la administración López. La tiranía es un 

concepto sociopolítico que, en el contexto intelectual hispanoamericano del siglo XIX, 

legitimaba el uso de la violencia para dar fin a la vida del tirano, acto denominado tiranicidio. 

Para autores como Arboleda, las consecuencias del uso de este concepto, que se sitúan en 

el nivel perlocutivo, no les resultan inesperadas. Desde la cárcel, el hacendado payanés llamó 

abiertamente a los habitantes de su provincia a luchar en contra de la tiranía, consciente de 

los caminos hacia los cuales conduciría su alegato:   

 

Sur! cuna de valientes! Has oído 

El látigo zumbar i no despiertas! 

Leones! teneis á vuestras hembras muertas, 

 
440La mayor parte de la historiografía se ha ocupado del proceso reformista y las sociedades democráticas, 

más no de la guerra. Entre los estudios que abordan la guerra civil resaltan los trabajos de Juan Carlos Jurado 
Jurado, «Reinventar la nación a través de la fe católica. De la religión, el clero y la política en la guerra civil de 
1851.», Historia y sociedad, n.o 15 (2008): 43-88; Juan Carlos Jurado Jurado, «Guerra y Nación. La guerra civil 
colombiana de 1851», HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local 7, n.o 14 (2015): 99-139.. 
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I aun hallais en dormir seguridad! 

Qué! No basta esto? - ¡I en la jaula indigna, 

Columpiareis los miembros mansamente! 

I de la noble i orgullosa frente 

Rendireis, sin lidiar, la majestad!...441 

 

Desde antes de la elección de López, la guerra civil se venía posicionando como un destino 

inevitable. Tras la elección, los opositores al gobierno, “los enemigos implacables del actual 

orden de cosas, indiferentes con respecto a los medios, como a las consecuencias de sus 

tramas, han empleado desde el primer dia sin descanso contra la tranquilidad púbica sus 

discursos, sus escritos, sus cartas, sus intrigas y su oro”442. Para los primeros meses de 1851, 

el momento decisivo, la guerra, estaba cada vez más cerca. Los partidos se acusaban 

mutuamente de desearla. Según Julio Arboleda, los liberales pensaban que “OJALA 

HAGAN UNA REVOLUCION LOS CONSERVADORES, PORQUE ESO ES LO 

QUE QUEREMOS PARA CORTARLES LAS CABEZAS”443. 

 

Aunque este tipo de frases no estaban presentes, literalmente, en la prensa liberal, algunas 

de estas publicaciones consideraban que, tarde o temprano, el nuevo orden de cosas en la 

república debía ser sellado, de manera definitiva, en los campos de batalla. Algunos 

esperaban con ansia este desenlace para terminar, de una vez por todas, con la zozobra 

generada por los rumores de conspiración y con la decidida oposición a la administración 

López; “¡Ojala que ahora se desmandaran ellos, y que ensayaran sus fuerzas física, ya que no 

pudieron vencerlos con las morales!. Este sería el crisol que nos purificaría de la escoria que 

tenemos; mas buen cuidado tendran de no esponerse, porque sería su derrota y perdicion 

total”444. Algunos periódicos liberales eran más directos: “Lanazaos! Lanzaos! Que el tiempo 

urje”445.   

 

Para los reformistas, la guerra era el desenlace inevitable en su esfuerzo por dejar atrás un 

pasado que se resistía a desaparecer. Después del congreso de 1851 el orden de cosas había 

 
441 Arboleda, «ESTOI EN LA CARCEL», 13. 
442 «LA SITUACION». 
443 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR», 26. 
444 Fístelo, «Indicaciones». 
445 El Neogranadino, «LA NOTIFICACION», No. 162 (Bogotá, 27 de junio de 1851). 
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cambiado; la hegemonía ministerial era un asunto del pasado y la opinión mayoritaria se 

había encausado hacia el apoyo a las reformas.  

 

Para los opositores a la administración, la guerra permitiría restablecer la legitimidad perdida. 

La crítica a la legitimidad del gobierno cuestionó la autoridad erigida y, en consecuencia, 

llevó a su desconocimiento. Esto reposicionó el lenguaje pactista, fundamental durante la 

crisis de 1808 y que tenía como uno de sus conceptos nodales la retroversión de la soberanía 

a los pueblos. No obstante, sus características en este momento son diferentes y no redundó 

en una intención constituyente. Tampoco fue generalizado y se contuvo a las provincias en 

donde hubo pronunciamientos conservadores exitosos. En Antioquia, por ejemplo, la 

acción jurídica de los sublevados confirmó algunas de las reformas expedidas por el 

Congreso, mientras se expidieron otras disposiciones en contravía de estas, lo que no 

permite inferir una crisis constitucional generalizada.   

 

En el escenario de pérdida de la autoridad, por su ilegitimidad, los pueblos estabán 

facultados para retomar su soberanía, establecer nuevas autoridades y conformar ejércitos 

capaces de enfrentar a los del tirano. En este sentido, no solo la autoridad se cuestionó, sino 

todo el edificio jurídico y político, “LOPEZ NO ES PRESIDENTE – NO HAI PUES 

CONSTITUCION”446. A pesar de la intención de Caro por situar el resquebrajamiento del 

orden constitucional, este posicionamiento no tuvo grandes repercusiones y la 

administración continuó incólume en la mayoría de provincias de la República, en parte 

gracias a la acción de los sectores leales al gobierno.     

 

Esta conclusión de José Eusebio Caro, que resulta común en parte de la oposición 

conservadora, beligerante o no, se soporta en el lenguaje pactista y su dimensión organicista. 

La autoridad era la cabeza de la comunidad política y, ante su ausencia, debido a la 

ilegitimidad, todo el cuerpo social se resquebraja; la comunidad dejaba de estar constituida. 

En este sentido, autores como Caro llamaron a una “Convención nacional i soberana que 

hiciese tabla rasa i rejenerase i recontituyese el pais”447. Desde este momento, el 

establecimiento de una convención se convirtió en un asunto de agrias disputas. 

  

 
446 José Eusebio Caro, «CARTA DE CARO», El Neogranadino, 18 de julio de 1851. 
447 Ibid. 
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Además de Caro, quien no tomó parte abierta en las hostilidades pero sí fue perseguido por 

su acción en la guerra tipográfica, otros publicistas y representantes trataron de retomar el 

lenguaje pactista y llamar a una convención constituyente. Inicialmente, la demanda de una 

convención constituyente se presentó en los debates parlamentarios. Para el representante 

Januario Triana, quien publicaba artículos en La Civilización, la convocatoria a una 

Convención Constituyente era el mecanismo más eficaz para “disminuir los males que nos 

aflijen”448. Desde su punto de vista, era necesario realizar una reforma integral y coherente. 

En el fondo, esa posición buscaba una oportunidad para revertir la minoría en la cual se 

encontraban los conservadores en las cámaras legislativas. Una convención permitiría 

´barajar´ otra vez y enfrentar un escenario, posiblemente, más favorable.     

 

En oposición, los liberales preferían adelantar la reforma en el Congreso449. Una de las 

razones era que el Congreso de 1851 era mayoritariamente liberal, con lo que este partido 

podría reformar la Constitución sin mayor oposición. No parecía buena idea dar 

oportunidad al Partido Conservador de ganar las elecciones a la convención, escenario 

probable debido al  “abuso que podria hacer ese partido de su riqueza, abuso que no tendrá 

lugar cuando el voto de los sufragantes sea universal, directo i secreto”450. Otra razón, era el 

temor a la incertidumbre que se abriría con el llamado a una convención en un momento de 

alta conflictividad: 

 

Aparte de lo estraño que parece el que constituido un país, como lo está la Nueva 

Granada, se convoque un Cuerpo constituyente [...] la historia de Colombia en lo relativo 

a la Gran Convencion de Ocaña, nos dice lo que debiamos esperar de la reunion de 

un cuerpo como este, en medio de las desenfrenadas pasiones que ajitan el país451.         

 

La negativa liberal de convocar una convención constituyente desplazó esta demanda de la 

tribuna a los campos de batalla. En Ibagué, el 24 de julio de 1851 se estableció una división 

restauradora proclamada en una reunión de personas notables “i a su alrededor el pueblo”, 

quienes desconocieron el gobierno elegido el 7 de marzo de 1849 y; 

 

 
448 Januario Triana, «Informe al Congreso», Gaceta Oficial, 28 de mayo de 1851. 
449 El proyecto de reforma a la Constitución se abordará en el próximo capitulo.   
450 «Culpense a si mismos los conservadores, cuando esperimenten desgracias, porque el Gobierno no las 
admita como realidades, despues de haber sufrido la burla de ser engañado cien veces por sus adversarios 
políticos», Gaceta Oficial, 31 de mayo de 1851, sec. No Oficial. 
451 Ibid. 
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En su consecuencia, usando del imprescriptible derecho de su soberanía, dictaron a 

nombre de la República i por autoridad del pueblo: 1.0 que se separaban de la 

obediencia que hasta hoy le habían prestado al gobierno del 7 de marzo de 1849: que 

se exitase por las autoridades militar i civil de esta provincia, a todos los hombres 

independientes de los demás puntos de la República en que se hubiese dado ya el grito 

de la libertad, para que proveyeran lo conveniente a la convocatoria de una 

convención, que restituyera el pais452.       

 

En Antioquia, el general Eusebio Borrero también propuso como objetivo de la guerra la 

convocatoria a una Convención. En correspondencia con Braulio Henao, señaló que su 

liderazgo militar era para “propender i coadyuvar a la gloriosa empresa de reconstruir este 

país por medio de una convención que los rojos negaron en el”453. 

 

Para el gobierno, estos pronunciamientos eran obra de facciosos y no representaban una 

legítima opinión de los pueblos. La prensa liberal estaba tranquila porque “En ninguna parte 

ha habido pronunciamientos de la opinión popular, movimientos regulares de los pueblos”. 

Por el contrario, estos habían respondido espontáneamente a los levantamientos 

conservadores; “al primer anuncio de una perturbación se han puesto en armas i en 

campaña, i casi al mismo tiempo que se ha participado al Gobierno el movimiento 

revolucionario se lo ha comunicado también de la derrota i captura de los rebeldes, i esto 

por las poblaciones armadas instantáneamente en fuerza de la opinion”454.   

 

La administración López contó con el apoyo de los sectores populares tanto en las urnas, y 

los escenarios asociados a ellas, como en los campos de batalla. La relación del liberalismo 

con artesanos y, especialmente, con negros, pardos y libertos en el Cauca constituyó una 

fuerza poderosa que resultó decisiva en el escenario político, por lo menos, hasta la década 

de 1870455. Este aspecto también fue comprendido como una manifestación de las mayorías 

a través del uso de la fuerza.    

 

 
452 Comandancia en jefe de la divicion Restauradora, «EL MOCHO VARGAS DE DEFENSOR DE LA 
FE», El Neogranadino No. 169 (Ibagué, 1851). 
453 Como se citó en Juan Carlos Jurado Jurado, «Región y violencia en la Guerra Civil de 1851», Análisis 
político, n.o 84 (2015): 81. 
454 El Neogranadino, «ESTABILIDAD DE LOS GOBIERNOS POPULARES», Número 160 (Bogotá, 13 de 
junio de 1851). 
455 James E Sanders, «“Ciudadanos de un pueblo libre”: liberalismo popular y raza en el suroccidente de 
Colombia en el siglo XIX», Historia Crítica, n.o 38 (2009): 172-203. 



La soberanía violenta  143 
 

La comprensión de la guerra como una forma de reafirmar la soberanía popular era 

compartida por los diferentes partidos políticos. Las guerras eran explicadas como una 

disputa entre el pueblo y los usurpadores de su soberanía456. Sin embargo, este razonamiento 

solo resultaba válido en aquellos lugares en donde los gobiernos no eran sostenidos por la 

voluntad popular. En un sistema democrático respetuoso de las libertades y garantías del 

individuo, que había empezado a implementar la alternabilidad política, el derecho a la 

rebelión era un anacronismo. La movilización de la guerra se desplaza a los argumentos 

sobre su justeza, de la cual se desprenderían sus posibilidades de triunfo o fracaso.   

 

En este sentido, la guerra iniciada por los conservadores estaba viciada desde su inicio 

porque no estaba justificada. No obstante, si los conservadores estaban tan seguros de estar 

asistidos por la razón, y, principalmente, contaban con el apoyo de la mayoría, no debían 

perder más tiempo; “la suerte de los pueblos en esta época de movimiento i de accion no 

admite larga expectativa. Dejaos de estériles palabrerias: si estáis seguros de vuestro derecho 

i si crees realmente que os sigue la mayoría nacional, lanzaos; porque de no, no seréis tenidos 

sino por unos miserables difamadores sin dignidad ni pudor”457.  

 

Por esta razón, la prensa liberal valoró positivamente que los conservadores se lanzaran 

abiertamente a la guerra; “Por fortuna, después de vuestra notificación, después de los 

movimientos traidores del Sur, los dos campos quedan bien determinados”458. Con esto, las 

intenciones del conservadurismo se hacían explícitas; “Por fin el velo se ha rasgado, i la obra 

de la traición conducida al amparo de los principios desorganizadores, se ha exhibido a la 

luz del escándalo. La nefasta palabra de rebelión está dicha en nuestros confines del Sur”459.  

Estaba servida la posibilidad de derrotar “al monstruo del absolutismo, serán sus definitivos 

funerales i la antorcha de la guerra quedará apagada para siempre”460. La guerra se convertía 

en el medio para alcanzar la paz.    

 

El levantamiento en el sur, ocurrido en mayo de 1851, marcó el paso de las disputas 

argumentales a los campos de batalla. A la vecina Tulcán (Ecuador) arribó Julio Arboleda 

tras fugarse de su presidio. Gracias a la gestión de Sergio Arboleda, hermano menor de Julio, 

 
456 «ESTERIOR. ECUADOR I NUEVA GRANADA». 
457 El Neogranadino, «LA NOTIFICACION». 27 de junio de 1851. No. 162 
458 Ibid. 
459 «LA SITUACION». 
460 Ibid. 
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el gobierno del Ecuador apoyó a los rebeldes neogranadinos con armas, pertrechos y 

hombres, lo que le permitió organizar una pequeña fuerza militar. Este apoyo restó 

legitimidad y simpatías a los propósitos de los conjurados en el sur, acusados de traición y 

perfidia: “hombres inmorales i profundamente traidores cambian tratos de perfidia i de 

deslealtad con los hombres corrompidos de allende el Carchi”461.   

 

El momento esperado por fin había llegado, “lo que está sucediendo se preveía”462. Antes 

del levantamiento, el gobierno había evitado la confrontación. Ahora, el tono de la 

administración era otro, distante de los llamados a la cordura y la moderación. El 22 de julio 

de 1851, el presidente López, en compañía de los secretarios de hacienda, relaciones 

exteriores, guerra y gobierno, firmó una alocución en la que informó a sus conciudadanos 

sobre la rebelión en las provincias del sur. Allí, los invitó a tomar partido y defender al 

gobierno de “las ultimas agonías del partido absolutista que no podía sobrevivir al viento de 

la civilización moderna”463.  

 

Para López, había llegado el momento de culminar, a través de un “combate definitivo”, 

aquello que había comenzado 40 años atrás, manteniendo la línea trazada desde 1848 entre 

el proceso reformista y la independencia: “Lo que está pasando es el último acto de esa gran 

lucha iniciada en 1810 entre el partido dominador de entonces i la nueva idea regeneradora, 

no bien comprendida antes i puesta en evidencia despues del 7 de marzo de 1849”464. En 

esta lucha, en la que estaba en juego el pasado y el futuro, el absolutismo no se iría sin jugar 

sus últimas cartas. Aunque la guerra era una desgracia que amenazaba con cubrir de sangre 

a la república, esta presentaba una oportunidad para que el absolutismo se hundiera “en 

seguida en el abismo de lo pasado”465.      

   

El delineamiento dual, posible a partir de la movilización de conceptos contrarios 

asimétricos, pasó por el uso de conceptos temporalizados. La democracia, porvenir de la 

república, se enfrentaba al absolutismo, rezago del pasado; “la suerte ya se ha echado; o el 

triunfo del Gobierno i con esto la salvación de la sociedad i la vida de los principios; o el 

triunfo de la rebelión i con este el de la oligarquia, el del fanatismo, el de la mentira, el de 

 
461 Ibid. 
462 López, «ALOCUCION DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA A LOS GRANADINOS». 
463 Ibid. 
464 Ibid. 
465 Ibid. 
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los privilejios i el del aniquilamiento del pueblo i la deshonra de la Nueva Granada ante 

propios i estraños”466. Los verdaderos patriotas, los democráticos, debían guerrear hasta 

consolidar el porvenir.  

 

El contexto intelectual de la Nueva Granada de mitad de siglo estaba lejos de reducirse a 

dos alternativas. El republicanismo era múltiple, como también fue múltiple sus variantes 

conservadoras, liberales y los asomos socialistas. Sin embargo, la guerra, en tanto momento 

decisivo, de ruptura, posibilitó este dualismo. En el escenario desplegado por la guerra todos 

debían tomar partido; “Escojed! Pero no hay eleccion dudosa entre el bien i el mal, entre la 

mentira i la verdad, entre la luz i las tinieblas, i la mayoría nacional que me elevó al primer 

puesto de la República ya ha escojido su destino, el de consumar la obra de sus grandes 

sacrificios.”467 Tomar partido sería importante, también, una vez terminada la guerra. En ese 

momento, los ciudadanos debían estar en capacidad de “dejar completamente justificada su 

conducta, pues que aun la debilidad, o simplemente condescendencia, ácia las facciones 

viene a ser un grave cargo”468. 

 

La primera iniciativa armada de Arboleda fue rápidamente reprimida por las fuerzas al 

mando del gobernador de Pasto y del general Manuel María Franco, a pesar de que “tuvo 

algunos ecos en Cali, donde el presbítero José María Rengifo organizó algunas partidas 

armadas en la población de Caloto; igual hicieron algunos notables conservadores en los 

cantones de Buenaventura y Roldanillo, así como en Tuluá y en las cercanías de Popayán”469. 

Según la prensa liberal, los pobladores de las provincias del sur se presentaron 

voluntariamente para defender al gobierno constitucional y conformaron espontáneamente 

ejércitos que plantaron cara a los rebeldes.   

 

Tras su derrota, Arboleda se refugió en Ecuador y, tras el derrocamiento del gobierno 

ecuatoriano por un levantamiento liberal, se desplazó al Perú, camino ya recorrido por los 

derrotados en la Guerra de los Supremos. Desde allí preparó una segunda incursión que 

sería derrotada definitivamente en la Batalla de Buesaco (julio 1851), en donde se enfrentó 

a tropas más experimentadas y disciplinadas al mando del general José María Obando. 

 

 
466 Ibid. 
467 Ibid. 
468 «NOTICIAS», El Neogranadino, 26 de septiembre de 1851.  
469 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra, 222. 
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La historiografía sobre la Guerra de 1851 coincide en que el combate de Buesaco es el único 

que puede llamarse batalla. Allí se enfrentaron dos ejércitos en alguna medida organizados 

durante aproximadamente cinco horas, dejando como saldo en contra de los rebeldes “523 

muertos y 12 prisioneros”470. La batalla supuso la derrota definitiva de Arboleda y su exilio 

hasta 1853. La rebelión en las provincias del sur quedó sofocada, aunque allí la violencia 

política continuó mediante los ataques de algunas guerrillas que infringieron la muerte a 

oficiales del ejército regular. Simultáneamente, notables conservadores fueron asesinados en 

diferentes municipios y provincias, dando cuenta de la forma como la violencia continuaba 

aún tras el fin formal de los combates.            

  

Entre el primer y segundo levantamiento de Arboleda, la administración de José Hilario 

López destinó a los generales Obando y Herrera a la frontera sur con el objetivo de hacer 

frente a una posible invasión ecuatoriana, temida por las pretensiones territoriales del 

Ecuador en las provincias del sur y confirmadas con su apoyo a los rebeldes. A pesar de 

estas alarmas, la principal amenaza que debió enfrentar el gobierno en el sur fue la acción 

de guerrillas conservadoras que permanecieron activas hasta febrero de 1852. 

 

El 21 de junio, tras las noticias del levantamiento, La Civilización publicó un artículo con 

posiciones ambiguas frente a la conducta de los conservadores en el sur. La justificaba 

argumentando que, debido a su ataque a la Constitución y las leyes, la administración había 

perdido eficacia en el ejercicio de la autoridad. El gobierno se había convertido en enemigo 

de la sociedad, ante lo cual “los ciudadanos no solamente no tiene el deber de sostenerlo i 

obedecerle, sino que tienen el derecho de resistir a sus excesos; mas aun, tienen el deber de 

hace cesar semejante orden de cosas”.471 

 

Sin embargo, al tiempo que justificaba las razones de los sublevados, condenó la forma 

como se había presentado el levantamiento. Sus redactores pensaban que el gobierno debía 

caer de “un golpe”, reafirmando el ambiente de conspiración que reinaba en la prensa. 

Precisamente, los rumores de conspiración daban cuenta de un plan para asesinar a algunas 

de las principales figuras de la administración. Este plan que evocaba a la noche septembrina, 

en la cual Ospina había sido protagonista, debía ejecutarse el 20 de julio, reafirmando las 

 
470 José Manuel Restrepo, Diario político y militar: 1849-1858, vol. 1 (Impr. Nacional, 1954), 159. 
471 La Civilización, 21 de junio de 1851. 
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disputas simbólicas por el legado de la independencia y el carácter restaurador que tomó la 

guerra para ambos bandos.  

 

El 23 de julio, en el marco de las acciones en contra de esa conspiración, fueron capturados 

en Bogotá algunos miembros de la Sociedad Filotémica “en el acto mismo de consumar en esta 

ciudad el delito de rebelion, que debia ser seguido de la muerte de todos los liberales; no es 

difícil que los demas perturbadores del órden público, caigan al golpe de los soldados de la 

democracia, i que basten unas pocas semanas para que la Nueva Granada se levante de su 

lecho de dolor”472. Esta captura fue ejecutada por artesanos y jóvenes estudiantes de la 

Sociedad Republicana, a quienes el gobierno había entregado armas y pertrechos.   

 

El 30 de ese mes, Mariano Ospina fue capturado por una partida de estudiantes y artesanos. 

Según recoge El Neogranadino, Ospina trató de escapar vestido de religioso, hecho que fue 

retomado con sorna y reafirmó su apodo de Rodin, en referencia a un personaje de El judío 

Errante473. La escena quedó inmortalizada en una caricatura de Jerónimo y Celestino 

Martínez.   

 

Imagen No. 1 Alto ahí el jesuita. (1851) 

 
472 «EL DESENGAÑO», El Neogranadino, 25 de julio de 1851. 
473 «LA PRISION DE DON MARIANO OSPINA», El Neogranadino, 1 de agosto de 1851. 
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Fuente: Beatriz González, Historia de la caricatura en Colombia (Villegas Editores, 2020). 474 

 

En Antioquia, el general Eusebio Borrero encabezó el levantamiento apoyado por mineros, 

comerciantes y hombres de letras, ninguno de ellos, a excepción de Borrero, con la experticia 

militar para llevar adelante una campaña militar. Un destacamento partió desde Belén hacia 

Medellín, en donde los insurrectos lograron la rendición del gobernador sin mayores 

dificultades. A diferencia del sur, las poblaciones y guardias nacionales no acudieron en 

defensa del gobierno, dejando a las autoridades locales indefensas ante los conjurados475.  

 

Aunque la violencia popular ocurrida en el Cauca puso en estado de alarma a los 

antioqueños, este no fue el principal motor de la confrontación. Su causa directa pasó más 

por el ordenamiento territorial y las demandas de autonomía. La administración López 

dividió la provincia de Medellín en tres; Medellín, Antioquia y Rionegro, acto interpretado 

por los conservadores antioqueños como un cálculo electoral que daba representación 

 
474 González data la caricatura el 27 de agosto de 1850. Sin embargo, la noticia de la captura de Ospina 
aparece en el No. 167 de El Neogranadino, del 1 de agosto de 1851. 
475 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra, 226.   
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propia al occidente antioqueño, región predominantemente liberal -y en donde se promulgó 

la Constitución de 1863. A estos problemas territoriales se sumó el descontento antioqueño 

frente a la forma como el gobierno afectó las relaciones entre Estado e Iglesia, a través de 

la ley de desafuero eclesiástico y la expulsión de la Compañía de Jesús. En su búsqueda de 

autonomía, las nuevas autoridades desconocieron la administración central y proclamaron 

la federación, buscando con esto mantenerse al margen de la agitación que vivía la república 

por la implementación de las reformas. Una vez Antioquia declaró la federación, Borrero 

abolió la ley de desafuero, pero mantuvo en pie la de abolición de la esclavitud.  

 

El mismo mes en que inició el levantamiento, el gobierno envió al general caucano Tomás 

Herrera para encargarse de la situación y restablecer allí su autoridad. A esta fuerza se 

sumaron las provenientes de la provincia de Mariquita, en donde había sido sofocado otro 

levantamiento conservador. Estas tropas fueron apoyadas por guerrillas liberales 

conformadas en algunos municipios antioqueños, quienes dirigieron sus acciones en contra 

de las propiedades de los conservadores.  

 

La superioridad en equipamiento y disciplina de las tropas de Herrera motivó a Borrero a 

solicitar una exponsión, a través de la cual proponía entregar la autoridad del departamento 

a cambio de un indulto para los sublevados. Herrera aceptó esta posibilidad, pero excluyó 

del indulto a los líderes del levantamiento, condición rechazada por Borrero. Sin embargo, 

Braulio Henao, otro líder del levantamiento conservador, aceptó la propuesta del general 

caucano y se entregó a las tropas del gobierno, lo que diezmó las fuerzas rebeldes. 

 

Cerrado el camino de la exponsión, no quedaba más remedio para Borrero que presentar 

combate a las tropas liberales, lo cual ocurrió en las inmediaciones de Abejorral en 

septiembre de 1851. En esa ocasión triunfaron las tropas conservadoras, a pesar de su 

desventaja manifiesta. Herrera se retiró a Rionegro, en donde días después, en el cementerio 

de esa población, ocurriría la batalla definitiva de la guerra en Antioquia con victoria para 

los liberales. Tras la batalla, Herrera ocupó Medellín y restableció la autoridad del gobierno, 

restituyó las leyes promulgadas por el Congreso, como la división de la provincia, y derogó 

las de Borrero. Así, “el triunfo de Rionegro puso el epitafio a los difuntos”476.  

 

 
476 Anibal Galindo, «LA APLICACION DE LA LEI: LA INDULJENCIA I LA CONVENIENCIA 
PUBLICA», El Neogranadino, 10 de octubre de 1851. 
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La entrada de las tropas liberales a Antioquia tenía un sentido especial. El triunfo en el sur 

se daba por descontado debido a que era el fortín de las sociedades democráticas y bastión 

de algunas de las figuras más importantes del liberalismo, como José María Obando. 

Además, el otro gran caudillo del sur, Tomás Cipriano de Mosquera, se había ausentado de 

la política desde 1849 y había iniciado un viaje a los Estados Unidos. Para los liberales, 

Antioquia era todo lo contrario al Cauca. Allí, el conservatismo logró establecer una 

hegemonía durante todo el siglo, especialmente tras la constitución del estado soberano en 

1856477. Para los liberales, “Antioquia se habia sustraido hasta ahora a la revolución 

democrática que ajita las demás poblaciones, i bajo este punto de vista debe celebrarse lo 

acontecido”478. Las montañas antioqueñas, perfectas para la defensa militar, habían 

mantenido a sus pueblos aislados de lo ocurrido en el resto el país “i convertido aquello es 

una especie de Paraguai”. El triunfo liberal era una oportunidad para que las autoridades 

políticas emprendieran la tarea de “rejenerar aquellas poblaciones”, llevando la democracia 

y la civilización.    

 

La derrota conservadora en Antioquia supuso el fin de la guerra civil. Tras esta, los liberales 

se mostraron confiados en la legitimidad del gobierno, que ahora era aún más fuerte, 

confirmando la “observacion de Montesquieu de que nunca son más poderosos los 

Gobiernos que cuando acaban de salir de una guerra civil”479. El triunfo afirmaba la 

cuestionada autoridad de la administración y, con ello, de la estructura política e 

institucional. En adelante, “quedara ya mas hondamente cimentada la fuerza de la lejitimidad 

constitucional, lo que es un bien inmenso para la confianza pública”480. Esto suponía, en 

última instancia, la consolidación del proyecto reformista y abría el paso para terminar con 

el programa establecido en la Constitución de 1843.   

 

La guerra, indeseable en cuanto a sus consecuencias económicas y morales, dictaba un 

cambio en la experiencia al aportar importantes lecciones en lo venidero, “La palabra i la 

idea de Gobierno serán en adelante invulnerables. La paz pública estará completamente 

garantizada por las elocuentes lecciones de estas”481. Más importante aún era su papel como 

constructora de la paz, una paz soportada en la derrota del enemigo, “la Nueva Granada 

 
477 Esta hegemonía tuvo unas breves excepciones tras las victorias liberales en las guerras de 1860 y 1876. 
478 «LOS TRASTORNOS», El Neogranadino, 19 de septiembre de 1851. 
479 Ibid. 
480 «LOS TRASTORNOS», El Neogranadino, 15 de agosto de 1851. 
481 Ibid. 
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podrá ceñirse la Corona de olivo i reposar a la sombra de sus laureles”482. Tras la guerra, el 

escenario reformista debía dar paso a la afirmación de un nuevo proyecto que la hiciera, en 

lo futuro, innecesaria. Era una guerra llamada a terminar con todas las guerras.       

 

3.4. Indulgencia o castigo  

El objetivo del liberalismo con la guerra civil era derrotar física y moralmente al Partido 

Conservador. La derrota física, a través de la fuerza, había sido consumada con los triunfos 

alcanzados por las armas liberales en el Cauca, Antioquia y el Centro del país. La derrota 

moral partía de la responsabilidad que tenían los conservadores al ir a una guerra injustificada 

al estar dirigida en contra de un gobierno constituido legítimamente. Sin embargo, apuntalar 

esa derrota pasaba por la forma como el Partido Liberal debía tratar a los vencidos una vez 

terminada la guerra. En este aspecto predominó la necesidad de restablecer las disputas 

partidistas bajo los mecanismos propios de la representación. La guerra, más que un impulso 

para eliminar la diferencia y someter al vencido, era un escenario de renegociación del cual 

salía un nuevo orden de cosas. De allí su carácter decisivo: 

 

¡Cuan miserables son nuestras miresablisimas contiendas! Dos insignias opuestas se 

levantan, que representan, palabras o personas: hai una libera profunda que separa los 

dos campos, límite que no parece pueda destruirse jamás; i suena la voz del combate, 

i los campos se aproximan i se estrechan, i corre la sangre a torrentes , i queda 

blanquecido el suelo con los huesos del padre i del hijo i del hermano…I desaparecen 

algo después la laba de sangre, i los huesos desaparecen tambien, i el límite odioso, la 

línea de los partidos ya no se ve, i desapareció con ellos, i no sabemos mui en breve 

porque peleábamos, porque combatíamos, ni por quien nos destrozábamos; i las 

espadas que se cruzaron en la batalla, se unen un poco después, i se desenvainan luego 

obedeciendo a una sola voz, para pelear contra otros granadinos483.     

  

Llama la atención que, para los publicistas liberales, el cierre de la guerra no era entre la 

administración, en cabeza del máximo magistrado de la república, y los rebeldes, sino entre 

partidos, uno vencedor y otro vencido. La guerra, aunque implicaba en uno de los bandos 

al gobierno, era un asunto partidista, manifestación de la fractura en la comunidad política.   

 
482 Galindo, «LA APLICACION DE LA LEI: LA INDULJENCIA I LA CONVENIENCIA PUBLICA». 
483 «REGRESO DEL DR. OBREGON A LA REPUBLICA», La América, 2 de abril de 1848. 
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Una vez iniciada la guerra, la opinión perdía su papel como mediador del debate público. La 

pluma calla y la espada se blande para dirimir aquello que la prensa y la tribuna no pudo 

resolver, “En estos tiempos de movimiento i de ruido, los obreros del pensamiento son 

nulos delante de la opinion, i mientras dura el drama tienen que retirarse detras de los 

bastidores, dejando en el escenario a las vueltas coloradas i a los hombres del sable”484. 

Terminada la guerra, la opinión recobra su protagonismo al disiparse el ruido de la batalla; 

la fuerza deja de ser un árbitro y da lugar al derecho para hacer posible un nuevo acuerdo 

sobre el cual desarrollar la competencia política.    

 

Semanas antes del fin de la guerra en Antioquia, en la prensa y la tribuna inició un álgido 

debate sobre la forma cómo debía cerrarse la contienda. En el siglo XIX estos debates 

acudían, principalmente, a argumentos de tipo jurídico soportados en el Derecho de Gentes y 

algunos de sus principales teóricos, como Hugo Grocio, Emeric de Vattel y Andrés Bello. 

Aunque este cuerpo jurídico no fue adoptado constitucionalmente sino hasta 1863, para 

mitad de siglo hacia parte de las reflexiones de los juristas, incluso era parte de los programas 

académicos485. La circulación de este lenguaje llevó a la abolición del cadalso político por la 

legislatura de 1850.  

 

Aplicar el Derecho de Gentes implicaba reconocer la existencia de una guerra civil y, con ello, 

permitir la adopción de medidas indulgentes que permitieran terminar con la confrontación. 

Sin embargo, la mayor inquietud inserta en estos debates era cómo conseguir la paz pública 

y evitar nuevas confrontaciones. Se reafirmaba el carácter productivo de la guerra.486  

 

Durante la guerra, en medio de las batallas o una vez finalizadas estas, las exponsiones y los 

armisticios fueron las medidas privilegiadas para regularla o terminarla. Algunas veces, estas 

fueron acompañadas de indultos parciales, aplicables a un territorio o población específica, 

lógica que correspondía a las dinámicas locales y fragmentarias de las guerras civiles del XIX. 

Los indultos amplios y las amnistías fueron más frecuentes una vez finalizaban las guerras, 

variando en su restricción o amplitud en cuanto a personas y delitos cobijados. Para el caso 

de la guerra de 1851, la administración López delegó a los generales de los ejércitos y a los 

 
484 «LA IMPRENTA, LA INTELIJENCIA Y LA FUERZA», El Neogranadino, 26 de septiembre de 1851. 
485 El Constitucional, «Discurso cerrando el estudio del Derecho de Jentes. Dedicado a mis apreciables 
discipulos del Colejio Nacional.», No. 7 (Bogotá, 19 de agosto de 1853). 
486 Galindo, «LA APLICACION DE LA LEI: LA INDULJENCIA I LA CONVENIENCIA PUBLICA». 



La soberanía violenta  153 
 

gobernadores de las provincias la posibilidad de tranzar con los sublevados, teniendo como 

única prohibición incluir en los indultos a los líderes de los levantamientos.  

 

Terminada la guerra, las posiciones sobre el trato a los vencidos oscilaron entre el castigo a 

los líderes y la amnistía general para todos los delitos, incluidos los privados -hurto, 

homicidio, pillaje, entre otros-. Como señala Margarita Garrido, “los primeros indultos 

solían expedirse pronto y tener un carácter disuasivo. Los siguientes buscaban afianzar la 

paz y la reconciliación mediante el ejercicio de la clemencia”487.  

 

En este escenario la experiencia de la Guerra de los Supremos dominó las reflexiones como 

ningún otro momento durante la guerra. Como lo señaló Luis Erwin Prado488, en esa 

confrontación el trato a los vencidos fue diferencial, obedeciendo a las diferentes provincias. 

En el sur, factores raciales y geopolíticos demandaron un trato mucho más severo en 

comparación con lo ocurrido en otras zonas, como las provincias del norte. Allí, Mosquera 

y algunos de sus subalternos privilegiaron el uso del cadalso, en ocasiones sin fórmula de 

juicio, situación que no podía repetirse debido a la abolición del cadalso político por la 

legislatura de 1851.  

 

Por esta razón, consolidar la victoria moral requería actuar de manera radicalmente diferente 

a como lo había hecho Mosquera y sus partidarios en 1841. Ahora, la indulgencia 

garantizaría la “adquision de una completa superioridad moral [del Partido Liberal] sobre 

sus enemigos i el completo anonadamiento de estos”489. 

 

En octubre de 1851, Aníbal Galindo, secretario de lo interior, se preguntaba qué hacer con 

los restos de la facción destrozada después de un cambio radical en la correlación de fuerzas, 

“Siendo él hoy (el Partido Liberal) un jigante i teniendo a sus plantas un pigmeo”490. Galindo 

proponía en este escenario, “que el partido liberal no debe ser indulgente hasta la tolerancia, 

ni estricto hasta la severidad i el despotismo”491.  

 

 
487 Margarita Garrido Otoya, Daniel Gutiérrez Ardila, y Carlos Camacho Arango, PAZ EN LA 
REPÚBLICA.COLOMBIA, SIGLO XIX (Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2018), 78. 
488 Garrido Otoya, Gutiérrez Ardila, y Camacho Arango, PAZ EN LA REPÚBLICA.COLOMBIA, SIGLO 
XIX. 
489 Galindo, «LA APLICACION DE LA LEI: LA INDULJENCIA I LA CONVENIENCIA PUBLICA». 
490 Ibid. 
491 Ibid. 
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Esta posición estaba sustentada en el interés por alcanzar la paz, teniendo en cuenta la 

utilidad pública. Esta utilidad era, principalmente, reintegrar la fuerza laboral que había sido 

sustraída de las actividades económicas debido a la movilización de los hombres jóvenes. 

Sin embargo, en el fondo estaba presente una mirada condescendiente del pueblo. Este no 

comprendía, en muchas ocasiones, la naturaleza de las rebeliones y se veía inmerso en la 

borrasca revolucionaria sin tener claros los fines ni las consecuencias de sus actos; “El delito 

de rebelión es un delito complejo que encierra en si todos los delitos comunes con todas las 

circunstancias agravantes; pero es un delito que se comete por error de entendimiento i 

quizás la mas de las veces con mui buenas intenciones”492. 

 

Con sus propuestas, Galindo se proponía devolver la paz a las familias y restituir la 

tranquilidad pública. Para esto, el gobierno debía acelerar la libertad de los inocentes, de 

aquellos sobre los cuales no existan pruebas suficientes para la condena “aunque sea 

manifiestamente el alma de la revolución”493. La indulgencia debía acompañarse del castigo a “los 

cabecillas capturados con las armas en la mano, a algunos de los eclesiásticos inmorales 

restos del jesuitismo, que nos levantaron de las mentiras i del fanatismo, i a unos pocos 

militares de graduaciones mayores que conspiraron a mano armada”494. Estas medidas 

reafirmaban la protección a la libertad de prensa y la separación conceptual entre la guerra 

tipográfica y la guerra de revolución. Ninguno de los instigadores fue procesado por delitos 

de opinión; “mientras la guerra sea de palabra no hai cuidado”495. 

 

No obstante, algunos vieron que la posición de Galindo suponía penas gravosas puesto que 

reclamaba la aplicación de la ley y castigar a los cabecillas con la pena de destierro. Su 

argumento era que esta pena era mucho más indulgente que el cadalso aplicado en la Guerra 

de los Supremos: “¿Quién ha dicho que la lei que castiga los delitos políticos con la pena de 

destierro es bárbara? bárbara la que levantaba el cadalso para el faccioso. Si hoy existiera 

preferiría la impunidad a ver rodar en el patíbulo las cabezas de los revolucionarios 

convictos”496. Solo así, pensaba Galindo y otros, los rebeldes se disuadirían de intentar otro 

levantamiento armado. 

     

 
492 Ibid. 
493 Ibid. 
494 Ibid. 
495 Ibid. 
496 Ibid. 
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Joaquín Vargas publicó una respuesta a las posiciones de Galindo y cuestionó el carácter 

disuasivo de la pena. Vargas pensaba que el gobierno liberal tenia de su lado la victoria moral 

y no necesitaba nada más para “anonadar completamente al que lo combatiera”497. Desde 

su perspectiva, el castigo severo era el camino más expedito para una nueva revolución. La 

tensión en el seno del liberalismo entre la indulgencia o el castigo empezó a configurar un 

nuevo campo antagónico que se hará visible a partir de 1853. 

 

El primero de los tres indultos generales fue promulgado en octubre de 1851 por el 

vicepresidente, José de Obaldía. La publicación de este en El Neogranadino indica que 

también era un ajuste de cuentas con el pasado. En el encabezado se planteó un comparativo 

entre la conducta de los ministeriales en 1841 y los liberales en 1851:     

 

1841 I 1851 

LOS CONSERVADORES I LOS ROJOS 

1841 

Leyes de medidas de seguridad. 

Mas de mil granadinos espatriados.  

Mas de cien fusilados judicial o arbitrariamente. 

Indulto con siete clases de excepciones hasta 15 de marzo de 1845. 

Cerca de cien personas quedaban esceptuadas. 

Amnistía jeneral a los ocho años, en 1859  

1851  

Nada de leyes arbitrarias: imperio absoluto de la lei. 

Ni un solo fusilado por causa política. 

Indulto caso general, un mes después de terminada la revolución  

He aquí los conservadores: he aquí el terrorismo de los rojos. 

I ¿habrá todavía quien niegue que los caracteres distintivos de los dos partidos 

son hipocresía i crueldad en el uno, generosidad i fraternidad en el otro? 

¿Hai uno que a la vista de este contraste no se sienta lleno de orgullo al decir, yo 

soy liberal?498   

 

 
497 Joaquín Vargas, «LA APLICACION DE LA LEI. LA INDULJENCIA I LA CONVENIENCIA 
PUBLICA», El Neogranadino (Bogotá, 1851). 
498 El Neogranadino, «INTERIOR», No. 179 (Bogotá, 24 de octubre de 1851). 
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El indulto era amplio y expresaba sentimientos de “clemencia y jenerosidad” del gobierno, 

cuyo límite era “la sencillez, la ignorancia y la buena fe admisible en los infractores de la 

lei”499, únicas atenuantes que justificaban la impunidad propiciada por un indulto. Este 

exceptuaba con nombre propio a Mariano Ospina; Pastor Ospina; José María Ardila; Mateo 

Viana; José Vargas Paris y Francisco de Paula Diago, ex coroneles del ejército regular; 

Francisco Caicedo Jurado; Uldarico Leiva; Pedro Guzmán; Antonio Balderrama; Rufino 

Vega; Avelino Collazos y el ex alférez Andrés Correa. Igual había ocurrido con los indultos 

regionales, como el de Antioquia, que excluyó a Borrero y demás líderes del levantamiento.  

 

Aquellos que quisieran acceder al indulto tenían que presentarse en los diez días siguientes 

ante la autoridad superior política del lugar donde residían. Los incluidos, las justificaciones 

de conveniencia pública, los excluidos y los requisitos para acceder a los indultos permiten 

cuestionar, como lo hicieron Uribe de Hincapié y López Lopera, si los indultos no escondían 

una estrategia de control, dominación y sujeción de los vencidos500.  

 

Tentativamente la respuesta a esta pregunta es afirmativa. Los indultos implicaban el 

sometimiento de los rebeldes al orden constitucional. Más aún, en este caso suponía aceptar 

las reformas y el proyecto de reforma a la Constitución aprobado por la legislatura. Es decir, 

consentían una nueva hegemonía, un nuevo orden de cosas y su disposición a actuar dentro 

de los marcos procedimentales de la república. Así, “Los indultos pueden ser vistos como 

una afirmación del poder más que de la debilidad, pero también entenderse en el marco de 

la economía de la gracia, de don y contra-don, es decir, de intercambio de clemencia por 

aceptación de la autoridad, en la que las dos partes se valoran y reconocen como 

contendoras”501.     

 

Esto no implica que los indultos fueran aceptados por todos los implicados sin objeciones. 

En el seno del liberalismo algunos publicistas se pronunciaron para reclamar castigos más 

severos para los vencidos, especialmente en contra de Mariano Ospina, la cabeza visible de 

la guerra tipográfica. Los editores de El Pasatiempo trenzaron una polémica con los de El 

Neogranadino en torno a esta cuestión502.    

 
499 Ibid. 
500 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra. 
501 Garrido Otoya, Gutiérrez Ardila, y Camacho Arango, PAZ EN LA REPÚBLICA.COLOMBIA, SIGLO 
XIX, 85. 
502 UNOS AMIGOS DE SANTANDER, «A LOS SEÑORES EDITORES DE EL PASATIEMPO», El 
Neogranadino, 26 de diciembre de 1851. 
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Algunos conservadores, como Joaquín Posada Gutiérrez, señalaron el dejo de opresión que 

suponían estas medidas y la superioridad moral con la que ahora se revestían los liberales, 

“Ellos solos dicen la verdad, ellos solos son hombres honrados, ellos solos son patriotas. 

Los que no les pertenecen son falsarios, traidores, absolutistas. En los liberales todo es 

acierto, virtud; en sus adversarios, todo es malignidad, no se admite ni el error inocente”503.   

    

Tal vez esto puede comprenderse mejor si se retoma el papel de la fuerza en el 

relacionamiento partidista. Aunque parezca una obviedad, la actitud liberal se soportaba en 

su triunfo militar, construyéndose en un momento fundante de las relaciones de poder que 

ahora pasaban a ser institucionalizadas. En el caso de la guerra de 1851, esta refrendaba las 

mayorías electorales que se manifestaron en las urnas en 1849, 1850 y 1851 “¿Quiérase la 

prueba de los que acabo de decir? Pues bien, compárese el número de los rebeldes con el de 

los defensores del Gobierno; i esta comparacion dará por resultado que la inmensa mayoría 

nacional aprueba la conducta del Congreso i del Poder Ejecutivo”504. 

 

Los indultos continuaron otorgándose en los dos años siguientes al fin de la guerra. En 

1852, la administración López publicó uno en el cual incluía a los desertores del Ejército y 

la Guardia Nacional con la condición de reintegrarse a la fuerza y cumplir el tiempo de 

servicio. Además, extendió la facultad que tenían los gobernadores para otorgar indultos en 

sus respectivas provincias.  

 

En abril de 1853, el recién posesionado gobierno de José María Obando promulgó una 

amnistía general a través del decreto del 14 de abril de ese año, la cual cobijó a los 

condenados y desterrados. Este acto, que se inserta en una costumbre de iniciar periodos 

administrativos olvidando agravios pasados, se articula en este momento a una intención 

fundacionalista que recompusiera la comunidad. Desde antes del inicio de la guerra, los 

liberales se sintieron seguros de contar con las mayorías y, por esta razón, no vieron mayor 

necesidad en el frío cálculo político de excluir a sus más fuertes contradictores. Confiaban 

que, al aceptar los indultos y la amnistía, los derrotados aceptaran el nuevo orden de cosas.         

 

 
503 Joaquín Posada Gutiérrez, Memorias histórico-políticas (Medellín: Bedout, 1971), 170. 
504 «La Oposicion», El Neogranadino, 17 de octubre de 1851. 
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Así, retornaron al país Julio Arboleda, Pastor Ospina, Anselmo Pineda y Pedro Antonio 

Restrepo Escobar, quienes luego hicieron parte del Congreso505, que a la postre aprobaría la 

Constitución de ese año, en la cual se materializaban las principales reformas liberales. Este 

acto selló el cambio de hegemonía y la aceptación completa por parte de los sublevados del 

nuevo orden de cosas. El orden construido tras la Guerra de los Supremos, incluyendo la 

Constitución del 43, había dejado de existir: 

 

El año de 1851 habia terminado. El orden quedaba afianzado; el principio de la 

legalidad triunfante una vez mas; el 7 de marzo justificado, despues del combate 

eleccionario i tipográfico, en el de las armas; i el partido absolutista, desalentado i 

exangüe, abandonaba el campo a su adversario, convencido al fin de la impotencia de 

sus doctrinas i sus medios de accion506.     

 

En los años siguientes, la Guerra de 1851 será sometida al olvido; “que ese recuerdo de 

muerte i de pasiones quede sepultado bajo el polvo del pasado, cubierto con el olvido 

jeneroso de los estravios políticos”507

 
505 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra, 315. 
506 Samper, Apuntamientos para la historia politica i social de la Nueva Granada desde 1810: i especialmente de la 
administracion del 7 de marzo, 1853, 567. 
507 Ibid., 568. 



 

4. El pueblo que no quiso ser libre  

Introducción  

El triunfo de la administración en la Guerra de 1851 fortaleció la posición del Partido Liberal 

y sus aliados. En las diferentes provincias, la derrota conservadora fue indiscutible y permitió 

al proyecto reformista contar con el camino despejado para su consolidación. La 

disminución de la prensa conservadora entre 1851 y 1855, con excepción del Catolicismo, es 

indicativa de la nueva situación. En general, el tono beligerante presente durante la guerra 

tipográfica y la guerra de revolución desapareció.     

  

La guerra había establecido un nuevo orden de cosas, aceptado por los vencidos cuando se 

sometieron a las amnistías y al indulto general. Este nuevo orden tenía como eje las reformas 

que habían transformado de manera sustancial las estructuras jurídicas, económicas, 

políticas y sociales de la república. Incluso, algunos opositores de la administración liberal 

se reposicionaron frente a las reformas, como se desprende de la reflexión de Joaquín 

Mosquera, propietario de esclavos en el Cauca, ante la manumisión: “la manumisión de mis 

esclavos me ha manumitido a mi”508.  

 

Sin embargo, aún faltaban algunos pasos en el camino. Las reformas debían consolidarse 

con la expedición de una nueva Constitución que brindara a la república una fisionomía 

acorde a los nuevos principios, dando paso a un escenario instituyente. Esto tendría lugar en 

el periodo legislativo de 1853, tal como lo había dispuesto el proyecto aprobado dos años 

atrás.  

 

Conscientes del potencial desestabilizador y la incertidumbre que podría generar una 

convención constituyente, los liberales trataron de contener la reforma de la Constitución 

 
508 Como se citó en Margarita Garrido, “La Paz de La Razón Liberal, 1851-1854,” Garrido Otoya, Gutiérrez 
Ardila, y Camacho Arango, PAZ EN LA REPÚBLICA.COLOMBIA, SIGLO XIX, 77. 
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en el legislativo. Con esto también buscaban neutralizar la posible recuperación del Partido 

Conservador y la incidencia de la movilización popular sobre la representación, tal como 

venía experimentándose desde 1849. No obstante, estos esfuerzos resultaron en vano y 

diferentes actores disputaron el cierre constitucional.        

 

Desde la formación de la Sociedad Democrática de Artesanos de Bogotá, la irrupción de 

este actor en el escenario político se articuló con una demanda de representación. Para ese 

momento, conceptualmente la representación también era una petición escrita que 

formulaba solicitudes a la autoridad en nombre de un colectivo. El artesanado de Bogotá 

solicitó protección a través de este tipo de documentos desde 1846 a 1854509.    

 

Esta lógica de la acción política se conjugaba con la movilización popular, visible en los 

procesos electorales y cuando las representaciones se debatían en el legislativo. En ambos 

escenarios, esta era un mecanismo de presión para obtener los resultados esperados. 

Durante las elecciones, la restricción del sistema político llevaba a las personas privadas de 

la ciudadanía activa a expresarse en las calles dando vivas o mueras a los diferentes partidos 

y candidatos, situaciones que algunas veces derivaban en tumultos, riñas o asonadas. Este 

tipo de situaciones hacían parte de una cultura política popular activa, por lo menos, desde 

la colonia tardía. Aunque no resultaba novedosa para mitad de siglo, para este momento la 

agitación alcanzó niveles sin precedentes y manifestó una clara intención de conformar 

gobierno.  

 

En 1853, una vez sancionadas algunas reformas, el liberalismo esperaba que la movilización 

popular se apaciguara, especialmente con la adopción de la nueva Constitución. Un sector 

del liberalismo pensaba que, con la inclusión en la comunidad política de los sectores 

populares, la representación daría un lugar institucional al ímpetu popular. De esta manera, 

la Constitución cerraría el momento constituyente, canalizando el poder a través del sistema 

representativo mediante la adopción del sufragio universal. Para autores como José María 

Samper, esto terminaría la revolución iniciada en 1810.510 No obstante, el sufragio universal 

y las estructuras representativas adoptadas por la nueva Constitución resultaron insuficientes 

 
509 El primer documento de este tipo apareció publicado como un folleto en mayo de 1846. Esta 
representación se dirigió a los honorables senadores y fue firmada por más de 200 artesanos y menestrales. 
Artesanos y Menestrales de esta capital, «HH Senadores» (Bogotá: Imprenta de Nicolas Gomez, 5 de mayo 
de 1846), https://catalogoenlinea.bibliotecanacional.gov.co/client/es_ES/search/asset/76679/0. 
510 Samper, Apuntamientos para la historia politica i social de la Nueva Granada desde 1810: i especialmente de la 
administracion del 7 de marzo, 1853. 
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para capturar las múltiples expectativas desplegadas en el momento, haciendo visibles las 

tensiones al interior del sujeto que se enunció como el pueblo soberano. Esta situación 

desencadenará acaloradas discusiones que derivaron en el golpe del 17 de abril de 1854 y la 

posterior guerra entre provisionales, partidarios del golpe, y constitucionales, defensores de 

la Constitución de 1853. Desde esta perspectiva, el golpe es parte de la disputa por el cierre 

del momento constituyente y, al mismo tiempo, síntoma de su precariedad. 

 

Lejos de contener la movilización popular, la aprobación de la Constitución la exacerbó y 

quebrantó el vínculo representativo que se había tejido entre el liberalismo popular y la 

administración del 7 de marzo. El sufragio universal como expresión de la soberanía 

individual no logró captura demandas colectivas que siguieron apelando a la movilización 

pública como la vía más efectiva para expresarse y, en consecuencia, el artesanado siguió 

presionando la adopción de medidas legislativas que lo protegieran colectivamente.   

 

Entretanto, tras la guerra, el liberalismo comenzó a fracturarse. Los debates en torno al 

castigo de los vencidos, las reformas que afectaban a la Iglesia y los debates sobre el papel 

del Ejército permanente en la república fueron dando lugar a dos fracciones que se 

disputarían el adjetivo de liberales. Unos fueron llamados gólgotas, principalmente jóvenes 

que defendían la soberanía individual y el despliegue de la libertad en diferentes escenarios 

de la vida social y política. Los otros fueron denominados draconianos, artesanos letrados y 

algunos veteranos de la independencia, entre los cuales resaltaban José María Obando y José 

María Melo, quienes tenían fuertes vínculos con los artesanos y otros sectores populares. 

Ambas denominaciones dadas a los liberales fueron acuñadas como apodos unilaterales, sin 

la aceptación de aquellos a quienes nominaban. En el fondo, ambos se disputaron el título 

de verdaderos liberales.511  

 

El sector draconiano se articuló con militares y artesanos. Ambos manifestaban identidades 

colectivas y se sentían parte de una misma clase social -los descalzos-, reclamándose como 

aquellos que habían tributado su sangre para alcanzar la independencia. Estas identidades 

compartidas permitieron que, desde 1852, conformaran una alianza que buscó tomar el 

 
511 Florentino Gonzalez, «ACUSACION A OBANDO POR SU RESPONSABILIDAD EN EL GOLPE 
DE MELO», en Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar Delgado Sanchez (Bogotá: Colcultura 
(Instituto Colombiano de Cultura), 1981); Rafael Peña et al., «PROTESTA», El 17 de Abril, 14 de mayo de 
1854. 
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control del proyecto reformista y sustraer del liderazgo a los gólgotas, a quienes empezaron 

a calificar de demagogos y locos.512  

 

Las contradicciones entre los diferentes sectores agrupados bajo las banderas del liberalismo 

se tornaron particularmente intensas desde la promulgación de la Constitución en mayo de 

1853. En el marco de las sesiones legislativas que reformaron la Constitución, las disputas 

entre artesanos y gólgotas pasaron de la tribuna y la prensa a las calles bogotanas, 

protagonizando riñas que se extendieron hasta el mes de junio, cuando el Congreso rechazó 

una representación de los artesanos para restablecer un arancel proteccionista513. Ese día, los 

artesanos trataron, nuevamente, de presionar al Congreso con su presencia en las calles. Sin 

embargo, en esta ocasión fueron enfrentados por los gólgotas, con quienes se trenzaron en 

una nueva batalla a pedradas514. Los bandos se diferenciaban por sus atuendos; unos 

portaban ruanas e iban descalzos, otros llevaban casaca y botas. La enemistad tenía un fuerte 

componente de clase.  

 

Indudablemente, las políticas librecambistas de la administración, así como la creciente 

movilización del antagonismo entre ricos y pobres, jugaron un papel fundamental entre las 

motivaciones del golpe de 1854. No obstante, estos elementos se conjugaron con el 

problema de la representación política en cuanto a la definición del sujeto portador de la 

soberanía y los mecanismos para su representación. En este sentido, resulta indicativo el 

título de un texto publicado por Ambrosio López, El Desengaño, para describir la sensación 

predominante en el momento.515  

 

Este sentimiento no fue exclusivo del artesanado. Los gólgotas veían a los artesanos como 

unos necios e ignorantes que se resistían al progreso que traería el libre comercio. Los 

liberales draconianos, artesanos incluidos, se desengañaron con una parte de ese pueblo, que 

empezaron a considerar como plebe. Los únicos exentos de esta sensación fueron los 

conservadores que nunca vieron con buenos ojos la irrupción popular en la escena política. 

Sin embargo, algunos publicistas gólgotas afirmaban su confianza en la perfectibilidad del 

pueblo a través de la práctica de la democracia. Este es, posiblemente, el factor que los 

diferenciaba de las demás formas como se representaba el estado social del pueblo.  

 
512 «EL JENERAL JOSE MARIA MELO», El 17 de Abril, 13 de julio de 1854. 
513 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 119. 
514 Ibid. 
515 Ambrosio López, El desengaño (Editorial Incunables, 1985). 
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En medio de todos los desengaños, el pueblo, como realidad social, es el actor cuestionado. 

Desde 1853, el sector draconiano del Partido Liberal pone en duda la pertinencia de algunas 

reformas, como el sufragio universal, debido a la condición social presente en la república. 

Desde su perspectiva, las nuevas instituciones fueron demasiado lejos y habían sobrepasado 

las posibilidades de un pueblo abyecto; “De ahí emanó el descontento que ciertas utopias 

produjeron, conocida que fué la desproporción que habia entre las necesidades del pueblo i 

las instituciones que se le dieron”.516 La Constitución se convertía a sus ojos en fuente de 

desorden y anarquía, lo que hacía necesario imponer el orden.  

 

La distancia percibida entre política y sociedad ahora se manifestaba en el atraso del pueblo 

con respecto a las instituciones. El problema radicaba en que, a diferencia de estas últimas, 

el pueblo no podía ser reformado inmediatamente sino de manera gradual y, por lo tanto, 

lenta. La temporalidad del momento se transforma y aparece en algunos reformistas la 

necesidad creciente por moderar el ritmo para evitar la colisión. Las disputas alrededor de 

la Constitución de 1853 se enmarcan en la necesidad de moderar la aceleración temporal. 

En este camino, el cuestionamiento de la representación derivada del sufragio universal fue 

abriendo paso a la fuerza como impugnadora del proceso instituyente, situación que se 

materializó el 17 de abril.  

 

El golpe motivó la reacción de los sectores políticos que promulgaron la Constitución y 

fueron a la guerra con el objetivo de restablecerla. La derrota de los sublevados generó la 

sensación de que la institución del nuevo orden era un proceso cerrado. Sin embargo, muy 

pronto las tensiones reaparecieron y se encaminaron hacia otro momento constituyente.    

 

El presente capítulo expone las disputas por cerrar el momento constituyente en cuatro 

apartados. El primero expone la fractura del vínculo representativo entre los artesanos y la 

administración. El segundo aborda la intervención del Ejército en la opinión pública y la 

movilización del orden. El tercero recompone el sentido de la legitimidad democrática, 

denominación utilizada aquí para comprender la arquitectura institucional establecida por la 

Constitución de 1853. Este apartado problematiza las tensiones alrededor la adopción de 

esa legitimidad y la configuración de campos antagónicos alrededor del nuevo pacto político. 

El cuarto apartado aborda el escenario desplegado el 17 de abril y la guerra que le sucedió, 

 
516 «LAS CAUSAS», El Neogranadino, 27 de abril de 1854. 
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síntomas de la precariedad presente en el cierre de este momento constituyente y la forma 

como reabrió problemas que condujeron a un nuevo momento constituyente. 

4.1. Disidencias en el pueblo soberano  

En 1852, Ramon Torres Méndez plasmó en acuarela un cuadro de costumbres que tituló 

Reyerta Popular, Bogotá. Esta lamina es conocida como Disidencias entre el pueblo soberano, tal 

como aparece en una leyenda inserta bajo la imagen517. En ella se observan a dos hombres 

y tres mujeres trenzados en una pelea a puños y piedras en lo que parece ser una calle sin 

empedrar. Los cinco personajes principales portan atuendos propios de las clases populares 

bogotanas; los hombres llevan ruana, alpargatas y uno de ellos está a punto de dejar caer de 

su cabeza un sombrero de paja adornado con una cinta roja, similar a las que llevaban los 

artesanos el 7 de marzo de 1849. Las mujeres visten de falda oscura y blusa blanca, decorada 

con cintas de colores y bordados. Una de ellas muestra al espectador las plantas de sus pies 

descalzos. En los extremos, dos imágenes se oponen. Al margen derecho, un niño con el 

mismo atuendo de los hombres huye despavorido de la lamentable escena con una expresión 

de temor en su rostro, como si fuera la inocencia que escapa de la violencia manifiesta. En 

el margen izquierdo, un perro callejero se une a la reyerta y atrapa con su mordida el pantalón 

a rayas de uno de los contendientes. El animal se une a una situación en la que pareciera 

sentirse cómodo, como expresión de un estado de salvajismo que comparte con el pueblo 

soberano. Las caras deformadas por la ira de los únicos personajes que muestran su rostro los 

emparenta con el animal, presos de lo que sus contemporáneos llamaron pasiones. 

Imagen No. 2. "Reyerta Popular, Bogotá". Litografía. Bogotá. 1852  

 
517 La litografía fue publicada en 1871. Sin embargo, expertos del Banco de la República datan su elaboración 
en 1852. 
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Fuente: Biblioteca virtual. Banco de la República. 

https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/p17054coll16/id/61  

 

La imagen plasmada por Torres Méndez indica dos cuestiones claves para el momento. En 

primer lugar, la representación de las clases populares como bárbaras, inclinadas a la 

violencia y casi en el límite antropológico. Tal como consideraba un líder artesano; “siempre 

se nos ha mirado bajo una triste condicion i casi con un absoluto desprecio”518. En segundo 

lugar, la imagen es una alegoría de las tensiones internas presentes en el sujeto que se enunció 

como pueblo soberano, disidencias que desde 1851 eran inocultables.   

 

El artesanado no era un actor monolítico y en su interior había múltiples tendencias que 

disputaban la conducción del movimiento. Las tensiones empezaron con las disputas por el 

control de El Demócrata, publicación oficial de la Sociedad Democrática de Artesanos de 

Bogotá. A partir del número 3, la impresión de este periódico pasó del taller de Nicolas 

Gómez, cercano al movimiento artesano, a la imprenta de El Neogranadino, ideológicamente 

 
518 Emeterio Heredia, «Contestación al cuaderno titulado “El desengaño, o, Confidencias de Ambrosio 
López etc.” por el Presidente que fué de la Sociedad de Artesanos el 7 de marzo de 1849» (Bogotá: Imp. de 
Morales y Compañía, 1851), 24. 
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afín a un sector del liberalismo que será denominado como gólgota519. Desde esa nueva 

imprenta, El Demócrata promovió a Florentino González para la secretaria de gobierno520, lo 

cual resultó molesto para muchos artesanos que veían en este personaje a su mayor enemigo.     

 

Las desavenencias en el seno del artesanado encontraron uno de sus puntos más álgidos con 

la publicación de El Desengaño, o confidencias de Ambrosio López  (1851)521, firmado por quien 

fuera el primer director de la Sociedad Democrática de Artesanos de Bogotá. Allí, el autor 

reabrió el debate sobre lo ocurrido en la última elección presidencial y replicó los 

argumentos de aquellos que vieron en esos hechos un constreñimiento injustificado a la 

representación nacional. En sus palabras, “se ejecutó en aquel dia la coaccion mas infame 

que no hubiera hecho el hombre mas demagogo, revoltoso y subversivo”522.  

 

Ese comportamiento del artesanado desdecía de los valores que afirmaban portar en tanto 

“hombres virtuosos, sencillos i amantes del bien de su patria i de grande felicidad en el hogar 

domestico”523. Esa bondad, para López, se acercaba mucho a la candidez y los hizo presa 

fácil del engaño. La bondad del artesanado habría sido aprovechada por una camarilla cuyo 

único propósito era alcanzar cargos en la administración. Para López, estos demagogos, los 

gólgotas, llevaron al pueblo “que no sabia lo que hacia […] á hechos horribles confiados en 

nuestra situacion, i alentándonos con las sacrosantas palabras de la libertad”524. Al restar 

capacidad de decisión al artesanado, el autor le restituía sus valores republicanos y 

cuestionaba los términos en los cuales apoyaron la elección. Habían sido engañados y, en 

consecuencia, los llamaba a desengañarse.  

 

Mas allá de la participación de los artesanos en la coacción al Congreso, la desazón expresada 

por Ambrosio López radicaba en los nulos beneficios obtenidos de la tumultuosa elección 

presidencial. El autor se preguntaba, “I con todo este mal que nosotros ejecutamos ¿qué 

hemos conseguido?”525, “¿qué ha sucedido? El pais ha ganado ó ha perdido? ¿se ha 

 
519 Diego Alejandro Monroy García, «Pan, trabajo o muerte : Los Artesanos de la Sociedad Democrática de 
Bogotá (1849-1854)» (Pregrado, Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 2020), 
https://repository.javeriana.edu.co/handle/10554/49536. 
520 Ibid. 
521 López, El desengaño. 
522 Ibid., 25. 
523 Ibid. 
524 Ibid., 24. 
525 Ibid., 25. 
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consolidado la libertad, la moral, la industria, la relijion? ¿nuestra suerte es hoy mejor que la 

que era ántes de la eleccion? ¿qué promesa se ha cumplido? ¿qué se ha adelantado?-Nada”526.  

 

Estos cuestionamientos eran un reclamo al cumplimiento de las expectativas abiertas por la 

elección de un gobierno popular que había prometido proteger el trabajo de los artesanos, 

aspecto clave en su identidad. A pesar de las mayorías legislativas de los liberales, la 

administración no había tomado ninguna medida que los favoreciera, lo que permitió a 

Ambrosio López afirmar que en la Nueva Granada no existía una verdadera democracia, 

entendida como el sistema en el que “el pueblo es el que manda”527. Desde esta perspectiva, 

la administración del 7 de marzo resultaba, simplemente, “una oligarquía con el nombre de 

democracia”528. Con estos argumentos, López, en nombre del artesanado, tomaba distancia 

de la administración y del Partido Liberal. 

 

La oposición entre pueblo y oligarquía, movilizada desde la campaña presidencial, era 

retomada por algunos lideres representativos de los artesanos, como Ambrosio López, para 

distanciarse de las cabezas visibles del proyecto reformista. Esta posición, defendida por un 

artesanado proteccionista, sindicaba a los gólgotas de instrumentalizar al pueblo y 

aprovecharse de su nombre: “Desengañaos, amigos, el gobierno no puede hacernos otro 

bien que es el de fomentar las artes i la industria; pero, camaradas, es en lo que menos piensa 

el gobierno, porque muchos de los que lo componen tienen monopolizadas las artes i la 

industria”529. Con el engaño, el movimiento artesanal había perdido su autonomía y 

desdibujado su lucha al ser insertos en disputas partidistas que no les traería ningún 

beneficio. Este sector enfatizaba en las demandas proteccionistas de los artesanos y en su 

autonomía frente a los partidos, controlados por los oligarcas.   

 

Algunos historiadores han leído la crítica que Ambrosio López desplegó en contra de la 

administración del 7 de marzo como un viraje hacia el conservadurismo530. Sin embargo, 

aunque él se reconoció como liberal conservador, El Desengaño no era adhesión partidista 

sino de principios. La discusión que planteó allí cuestionaba la división del pueblo en dos 

bandos como un producto de la manipulación ejercida por la oligarquía y que los llevaba a 

 
526 Ibid., 46. 
527 López, El desengaño. 
528 Ibid., 6. 
529 Ibid., 22. 
530 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra. 
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confrontarse entre ellos mismos: “hoy estamos divididos mui divididos, á tiro nada menos 

que de hacernos pedazos”531, se lamentaba.  

 

Las divisiones partidistas ocultaban aquella que atravesaba a la sociedad y la fracturaba en 

dos cuerpos; “Así es preciso desengañarnos, que entre los bandos que se levantan entre 

nosotros, hai siempre un cuerpo aristocrático que nos oprime: que nosotros debemos 

formar un cuerpo distintivo para rechazar, despreciar i humillar al que pretenda hacernos 

sus esclavos bajo cualquier enseña ó colorido”532. El artesanado experimentaba para sí la 

fractura de la comunidad política, enunciada en conceptos como partido, sin poder escapar 

de ella. Además, era consciente de la imposibilidad de hacer de la sociedad una sola al 

considerar que esta “siempre ha estado i estará clasificada en varias clases, ya por sus 

talentos, ya por su riqueza, ya por sus virtudes, i en fin, por los trajes oficios i profesiones”. 

Esta declaración era, al mismo tiempo, una denuncia de la pretendida igualdad; “un hombre 

virtuoso i de conocimientos jamas puede ser igual á un ignorante, á un malvado”533. 

 

Estos argumentos se alejan de algunas interpretaciones historiográficas que ven en el 

movimiento artesanal de mitad de siglo la afirmación de una igualdad social con rasgos 

socialistas, antecedentes en todo caso de las formulaciones del marxismo. Por el contrario, 

según se desprende del texto en cuestión, la igualdad era interpelada debido a que atentaba 

contra sus identidades colectivas. Así, más que un excedente social del igualitarismo 

reformista, los artesanos empezaron a posicionarse como una fuerza llamada a contener la 

disolución de la sociedad y las estructuras que le daban forma, reposicionando la igualdad 

como “la conformidad de condicion”534. De allí la denominación de liberal conservador que 

asume López; “Liberal lo que es bueno, i conservador, castellanamente, conservar en cuanto 

me sea posible la ortodojia, la virtud i la moral”535.  

 

No obstante, Ambrosio López no hablaba por todos los artesanos, ni siquiera por la 

totalidad de los miembros de la Sociedad Democrática de Bogotá, aunque su posición fuera 

representativa de un sector de los artesanos, como lo demostraran los circuitos 

argumentativos y los sucesos de los años siguientes a la publicación del Desengaño.  

 
531 López, El desengaño, 20. 
532 Ibid., 22. 
533 Ibid., 14. 
534 Ibid., 52. 
535 Ibid., 19. 
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El texto de López motivó varias replicas, entre las cuales resalta la formulada por Emeterio 

Heredia, presidente de la Sociedad Democrática de Bogotá el 7 de marzo de 1849, a través 

de un texto titulado Contestación al cuaderno titulado: El Desengaño. Allí, respondió una a una las 

críticas de Ambrosio López a la administración y lo acusó de sumarse a la oposición 

conservadora que amenazaba con desestabilizar la república.  

 

El presunto engaño es el eje que articula el circuito argumentativo entre ambos textos. En 

oposición a López, Heredia resaltó el papel de ciudadanos que los artesanos habían 

desempeñado en la elección del presidente y de algunos representantes afines a su causa. De 

esta manera, restituía la agencia y valor político de los artesanos, negándose a calificarlos 

como “ignorantes i torpes”536.  

 

Al cuestionar el engaño, Heredia rechazaba que los artesanos necesitaran de benefactores o 

protectores: “yo no los conozco ni sé quienes son; porque cuando hemos necesitado pedir 

hemos nombrado nuestras comisiones i ellas han obrado conforme a las instrucciones que 

les ha dado la sociedad”537. Este argumento cuestiona que la alianza con los letrados se 

hubiese establecido a partir de una solicitud de protección y, en consecuencia, de 

subordinación.  

 

Al plantear una relación más autónoma frente a los partidos, Heredia no considera que la 

participación de los artesanos en esas formas de sociabilidad, especialmente en el Partido 

Liberal, los haya desconcentrado de su objetivo. Por el contrario, este era un mecanismo 

que les permitiría contar con voces aliadas en la administración y el Congreso; “era mui 

relativo que la sociedad trabajara por ciertos hombres para que estos trabajaran por ella; i en 

efecto comenzó por el Presidente escojiendo al Jeneral López para presidente, en esto la 

sociedad no hizo otra cosa que uniformarse con la mayoria de la nacion”538. Como ejemplo 

de las bondades de su participación eleccionaria, Heredia remitía al Diario de Debates para 

constatar las intervenciones realizadas por los representantes Acevedo y Lleras en favor de 

los artesanos.  

 

 
536 Heredia, «Contestación al cuaderno titulado “El desengaño, o, Confidencias de Ambrosio López etc.” por 
el Presidente que fué de la Sociedad de Artesanos el 7 de marzo de 1849». 
537 Ibid., 14. 
538 Ibid., 9. 
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Con la defensa de la articulación de los artesanos con otros sectores a través de los partidos 

políticos, sumándose a la mayoría de la nación, Heredia se muestra más sensible frente a la 

suerte de otros grupos que se habían favorecido con las reformas adoptadas por el 

Congreso, las cuales estaban “mejorando la suerte de la nacion, dando libre la esclavitud, 

protejiendo al cultivador, quitando el monopolio del aguardiente, con lo que nuestras 

familias se sienten ya felices viviendo en el seno de una verdadera República que no existia 

por que los ciudadanos no eran oidos, i sus derechos eran arrebatados”539.   

 

El texto de Heredia demuestra el apoyo de un importante grupo de artesanos a la 

administración del 7 de marzo, como se comprobó durante la Guerra de 1851. Sin embargo, 

este entusiasmo fue desvaneciéndose y la posición expuesta por López se extendió y jugó 

un rol importante en la disolución de la alianza entre artesanos y liberales. El mismo Heredia 

participaría en el golpe del 17 de abril de 1854, principal consecuencia política del desengaño.   

 

El elemento visible de la discordia entre artesanos y gólgotas fue la ideología del dejar hacer y 

el énfasis puesto en la soberanía individual expuesta por los últimos. La expectativa de 

construir una sociedad de hombres libres, léase individuos, antagonizó con el deseo de los 

artesanos por establecer mecanismos mínimos de protección para su trabajo que les 

permitiera conservar sus medios de subsistencia. Esta pretensión era vista por algunos 

liberales, entre ellos Florentino González, uno de los referentes gólgotas, como una traba al 

libre desarrollo de la industria que mantenía un régimen de privilegio, contrario a la 

afirmación de la libertad individual.  

 

La influencia creciente de los defensores del dejar hacer en la administración llevó a que esta 

adoptara políticas librecambistas, constituyéndose en uno de los principales motivos del 

distanciamiento y de la fractura del vínculo representativo que había hecho posible la llegada 

del liberalismo a la presidencia. Empero, en las disputas entre comerciantes y artesanos había 

mucho más que los fríos intereses económicos. Sin desconocer la importancia de esta 

cuestión, su nudo problemático remite a las identificaciones que operaban en los artesanos, 

quienes se percibían a sí mismos como una clase y como un cuerpo. Estas formas del 

autorreconocimiento determinaron sus expectativas de participación política y chocaron 

con aquellas que buscaban remplazarlas por la representación de los individuos. El texto de 

Ambrosio López contiene algunos estratos de sentido que permite comprender la forma 

 
539 Ibid., 12. 
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como los artesanos concebían su representación en términos colectivos. Sus demandas de 

protección y de justicia, acompañadas de la noción del presidente como un magistrado y lo 

equiparaban con la figura del padre de familia, lo cual remitía a la experiencia de la monarquía 

compuesta.540 

 

Entre estas estructuras de sentido, llama la atención el posicionamiento de la figura de tribuno 

del pueblo, la cual retomaba la de tribuno de la plebe, que en la república romana era el 

responsable de proteger al pueblo de los posibles actos lesivos adoptados por el Senado 

romano. Para López, los gólgotas eran unos pretendidos tribunos que habían “prostituido 

tan hermoso título, i que ya lo han hecho caer en el ridículo como que si no se supiera de 

donde tuvo oríjen la palabra”541. El tribuno debía proceder de su misma clase para que 

representara realmente al pueblo; “hombres nacidos del pueblo, es decir, artesanos i 

labradores honrados, desnudos de todas aspiraciones, animados de un purismo patriotismo, 

como celosos únicamente por su libertad”542. 

 

Los gólgotas, pretendidos tribunos, no eran hombres del pueblo. Por el contrario, eran parte 

de una oligarquía, ya no soportada en la propiedad de la tierra, sino en la especulación y el 

control del capital comercial. Así, la acuarela de Torres Méndez bien podría incluir otro 

personaje, este de levita, bota y sombrero que representara las otras contradicciones 

desencadenadas en la mayoría social que se afirmó el 7 de marzo y que también participaba 

en esas reyertas.  

 

En las sesiones de la Sociedad Democrática, en las cuales participaban los jóvenes liberales, 

las discusiones alrededor del libre comercio podían tornarse violentas. José María Samper 

relata el ambiente de los debates sobre las representaciones dirigidas al Congreso por lo 

artesanos para exigir el aumento de los derechos de importación. En una de estas reuniones, 

Samper tomó la palabra y disertó sobre los beneficios que el libre comercio traería al 

artesanado. Sus esfuerzos por ilustrar a los artesanos no fueron bien recibidos y desataron 

una discusión que ejemplifica la ruptura de la alianza desde la orilla de los letrados. Vale la 

pena retomar su relato en extenso:   

 

 
540 Annino, Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. 
541 López, El desengaño, 5. 
542 Ibid. 
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¿Pero qué fuerza podían tener estos razonamientos económicos y de justicia, en el 

ánimo de unos artesanos que, si eran por lo general hombres de bien y patriotas, 

también eran casi todos muy ignorantes, sobre todo en asuntos de ciencia? En vez de 

agradecerme el interés que tomaba por el bien de los artesanos, casi todos se montaron 

en cólera al escuchar mis razones, y uno de ellos —un maestro herrero, Miguel León, 

muy conocido por sus desatinadas peroratas sobre la «tiraniberia» y otras cosas de este 

jaez— pidió a gritos que se me hiciese bajar de la tribuna.  

—Aún no bajaré —dije al interruptor— porque no he concluido.  

—¡Con lo dicho basta! —gritó otro—. ¡Ya sabemos que usted está contra nosotros!  

—Lejos de eso, estoy en favor de ustedes, puesto que combato un error pernicioso 

para todos y principalmente para los artesanos mismos.  

—¡Nosotros entendemos las cosas de otro modo! ¡Que baje el orador!  

—¿No hay, pues, libertad de pensamiento y de palabra? —exclamé.  

—Contra los enemigos sí; ¡contra nosotros no! —replicó un zapatero de campanillas. 

 —¡Que baje el orador!  

—¡No he concluido!  

—¡No importa!, ¡abajo!, ¡abajo! 

—¿Por la fuerza?  

—Si es necesario, ¡a palos!  

—No os molestéis —repuse—. ¡La causa de unos hombres que se conducen como 

ustedes no merece que se le haga ningún sacrificio! Bajaré de la tribuna, pero será para 

no volver jamás a esta sociedad543.  

  

El texto de Samper, escrito varias décadas después de los acontecimientos relatados, 

reafirma algunas representaciones que los letrados tenían de las clases populares como 

compuestas de personas ignorantes, tercas, poco dispuestas a la deliberación racional y 

propensas al uso de la fuerza; cualquier conversación era imposible con aquellos que no 

atención a los  razonamientos.  

 

No solo con Samper se trenzaron los artesanos en discusiones acaloradas. Posiblemente su 

principal contradictor era Florentino González, ́ El Duende´, secretario de hacienda durante 

la administración de Tomás Cipriano de Mosquera. Este era una figura prominente del 

liberalismo desde décadas atrás, cuando se identificaban como progresistas durante la 

administración Santander. Como secretario, promovió las primeras medidas de 

liberalización económica, entre ellas la reducción de los aranceles para manufacturas 

extranjeras, lo cual le había ganado la animadversión de los artesanos.  

 
543 Samper, Historia de una alma, 1834 a 1881, 363-64. 
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Durante los primeros meses de la administración de José Hilario López, González careció 

de protagonismo, posiblemente como consecuencia de su participación en la administración 

anterior. A finales de la década de 1840, salió brevemente a Francia e Inglaterra como 

encargado de negocios y mantuvo un bajo perfil durante la Guerra de 1851, aunque desde 

Europa siguió con una intensa actividad intelectual, interviniendo en las cuestiones que se 

debatían en la Nueva Granada.    

 

Hacia 1853, González retornó al país y participó activamente en política a través de artículos 

publicados en El Neogranadino. En sus escritos, expone una acérrima defensa de la soberanía 

individual, postulados contrarios ideológicamente a los defendidos por los artesanos. 

González defendía que el pueblo estaba compuesto por individuos y no por cuerpos, por lo 

que la representación debería responder a esta nueva forma de percibir la sociedad.    

 

Desde la perspectiva de González, la cuestión clave del momento era la disputa entre una 

visión colectivista, que había influenciado notablemente el liberalismo de mitad de siglo, y 

otra individualista que, según él, no había penetrado lo suficiente en la intelectualidad del 

momento. La tensión entre individuo y sociedad se correspondía con los debates entre la 

escuela europea, principalmente francesa, que defendía la primacía de la comunidad y una 

escuela anglo americana que resaltaba el valor del individuo; “He aquí las dos banderas; -he 

aquí los dos combatientes-; es necesario que estén en pugna”544.   

 

Las simpatías de este autor estaban con la escuela americana, defendiendo que en esa república 

se había experimentado la verdadera democracia, soportada en el principio del self-government. 

Los problemas sufridos por las sociedades europeas se explicaban por la intención de 

construir allí la democracia sin reconocer la soberanía individual: “Las palabras república 

democrática y social, son un contrasentido; es lo mismo que decir un sol oscuro 

luminoso”545, sentenció. 

 

Esta argumentación discutía con algunas interpretaciones raciales que trataron de explicar 

las tensiones entre individuo y comunidad en Hispanoamérica. En El Neogranadino, 

 
544 Florentino Gonzalez, «Sofisma de la raza», en Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar Delgado 
Sanchez (Bogotá: Colcultura (Instituto Colombiano de Cultura), 1981), 233. 
545 Florentino Gonzalez, «FEDERACION», en Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar Delgado 
Sanchez (Bogotá: Colcultura (Instituto Colombiano de Cultura), 1981). 
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González publicó un artículo en el que cuestionaba el “sofisma racial” al valorar la tendencia 

comunitaria como una opción más en el ordenamiento de la sociedad que no tenía origen 

en la raza, sino en las instituciones políticas que regían una determinada formación social.    

 

Esta discusión se articula con aquella sobre la necesidad, o no, de que las instituciones se 

correspondan con la condición social de la república, cuestión crucial durante la aprobación 

de la nueva Constitución. Para González y otros liberales, las instituciones debían ser un 

elemento que generara de transformación de la sociedad. Para ejemplificar este argumento, 

explica que el éxito de la república en Norteamérica no provenía de la raza anglosajona, sino 

de los efectos que había tenido sobre esta la política del “self goverment de que ha gozado 

por siglos, y que ha sido y es el dogma de su creencia política […] Su carácter se ha formado 

con sus instituciones”546. En contraste, las instituciones absolutistas presentes en la Nueva 

Granada habían degenerado al pueblo; “Las razas degeneran por las malas instituciones que 

las rige. Y las razas se regeneran con las buenas instituciones”547.  

  

Para Florentino González, la sociedad a regenerar era aquella soportada en la preminencia 

del trabajo manual. En varias publicaciones, González presenta una fuerte crítica a la 

sociedad bogotana, centro de la producción y actividad política de los artesanos. Él pensaba 

que “Esta ciudad no es, ni puede ser un lugar de transito para ninguna parte, ni un centro 

de donde parta la actividad de la industria que vivifique la Nación. Así es que ella se compone 

de empleados, de militares, clérigos, frailes, monjas, profesores y alumnos de los 

establecimientos de educación, abogados, médicos, unos pocos hacendados que gastan aquí 

su renta. Lo que venden los géneros de que viste toda esta gente”548. El escaso valor 

económico y productivo de Bogotá producía “una caterva de mendigos enfermos y 

asquerosos, que bloquean constantemente las puertas de las casas y embarazan el paso por 

las calles”549.  La capital era un lugar de misera, percepción que años más tarde desarrollará 

Miguel Samper en La Misera en Bogotá (1867)550. 

 

 
546 Gonzalez, «Sofisma de la raza», 226. 
547 Ibid., 227. 
548 Florentino Gonzalez, «EMPECEMOS POR EL PRINCIPIO», El Neogranadino, 12 de agosto de 1852. 
549 Ibid. 
550 Miguel Samper Agudelo, La miseria en Bogotá (Bogotá: Ministerio de Cultura - Biblioteca Nacional de 
Colombia, 2018), 
https://siise.bibliotecanacional.gov.co/BBCC/(X(1)S(nfebvv0zqicwmhpc0uxwcu4x))/Documents/View/2
60. 
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Ante este panorama, proteger esa producción artesanal, que nunca llegaría a un desarrollo 

industrial, parecía un sin sentido que condenaría a la miseria a toda la sociedad e impediría 

que una parte de ella progresara. Esto no conduce a que González fuese indolente frente a 

la miseria, ni lo llevaba a desconocer la importancia del progreso económico de estas 

personas, a quienes se refiere despectivamente.  Por el contrario, se reconoce como liberal 

y afirma que este adjetivo implica estar a favor de mejorar la “condición social y política de 

los hombres bajo instituciones que aseguren la libertad civil y política”551. Esto era para él la 

democracia, no la protección de un trabajo que producía miseria. Todos sus esfuerzos se 

encaminaban a oponerse a “los delirios de esos demagogos insensatos que buscan la 

realización de una teoría divina en la práctica infernal de la igualdad de miseria, única que 

puede traer consigo la pretensión de abatir la inteligencia y la riqueza laboriosa a la condición 

de la indigencia ignorante y perezosa”552.   

 

En oposición, el único camino para salir de la miseria era fomentar la concurrencia, el 

comercio y los intercambios, todo lo contrario del “monopolio de los gremios [que] no 

puede traer otra cosa que atraso y vejámenes para la capacidad y el talento”553. Esta intención 

sobre de la forma como la sociedad produciría riqueza, al igual que en los planteamientos 

de Ambrosio López, debía tener una correlación con la representación política, entendido 

por el autor como la correspondencia necesaria entre el sistema económico y el sistema 

político. En ambos sistemas, la libertad debía ser el valor imperante: “Libertad en la 

producción, libertad en el cambio, libertad en el movimiento, y siempre libertad. Pero 

libertad bien entendida; es decir, competencia absoluta del individuo para disponer, sin 

intervención de la autoridad, de todo lo relativo a la producción, al cambio y al 

movimiento”554.  

 

La afirmación de la libertad civil y política esperaba que el individuo actuara racionalmente. 

Por esta razón, González defendió una ciudadanía restringida a la porción más ilustrada de 

la sociedad, opuesta al “vulgo de los partidos […] conducido más por la pasión que por los 

principios”555. Lo anterior da cuenta de un estrato aristocrático presente en el liberalismo.  

 

 
551 Florentino Gonzalez, «EDITORIAL», El Siglo, 9 de noviembre de 1848. 
552 Gonzalez, «EMPECEMOS POR EL PRINCIPIO». 
553 Florentino Gonzalez, «GREMIOS CIENTIFICOS», El Siglo, 10 de agosto de 1848. 
554 Florentino Gonzalez, «Carta a un amigo», en Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar Delgado 
Sanchez (Bogotá: Colcultura (Instituto Colombiano de Cultura), 1981). 
555 Gonzalez, «EDITORIAL». 
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Transformar la condición social de la república era un proceso lento y progresivo cuyos 

frutos debían esperarse pacientemente. En lo inmediato, las reformas causarían profundos 

malestares debido a que las costumbres pesarían con fuerza y generarían resistencia al 

cambio. El pasado no estaba solo en la aristocracia, ya que esta no era la única clase 

privilegiada. Todo gremio o cuerpo con fueros y privilegios era un anacronismo, una 

expresión del pasado que impedía el progreso de la sociedad. Estos señalamientos tenían 

como receptores a los artesanos, al clero y al Ejército, cuerpos que, mientras existieran, 

impedirían la soberanía del individuo.   

 

Para González, era momento de fundar el nuevo orden sobre la base del individuo. Solo así, 

cesarían “los rugidos de los tumultos populares”556, dando paso a un nuevo tiempo de paz 

y tranquilidad. De esta manera, la república quedaría finalmente constituida y los granadinos 

dejarían de ser españoles.  

 

Desde 1852, estas discusiones empezaron a interpelar, cada vez más al Ejército permanente. 

Este actor había tenido un papel destacado defendiendo la administración durante la guerra, 

en conjunto con la Guardia Nacional, cuerpo de naturaleza civil. Hasta el momento, la 

fuerza armada había mantenido una posición no deliberante, lo cual cambió cuando empezó 

a debatirse en el Congreso la posibilidad de su abolición. Al ser interpelado, el Ejército entró 

en la contienda y tensó aún más la cuerda de la alianza gobernante. Entre tanto, los artesanos 

continuaron formulando representaciones y movilizándose en las calles de Bogotá.  

4.2. El Ejército entra en escena 

Las relaciones entre el poder militar y el civil fueron bastante tensas durante el siglo XIX 

hispanoamericano. En el caso de la Nueva Granada, este problema remite a las disputas 

entre militaristas y civilistas durante la posindependencia. No obstante, la existencia de dos 

cuerpos armados, Ejército permanente y Guardia Civil, complejizaba el papel de la fuerza 

en la república. La Guardia era, eminentemente, un cuerpo compuesto por ciudadanos, 

similar a las milicias que se expandieron durante la colonia tardía. Esta naturaleza requería a 

 
556 Florentino Gonzalez, «PRESIDENCIA FUTURA: EN PRO DEL GRAL. JOSE HILARIO LOPEZ», 
en Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar Delgado Sanchez (Bogotá: Colcultura (Instituto Colombiano 
de Cultura), 1981). 
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sus integrantes ser ciudadanos-soldados y resultó atractiva para los republicanos quienes 

consideraban, desde la independencia, que este era un cuerpo ideal para ese sistema.557  

 

Siguiendo los planteamientos de Malcolm Deas, la Nueva Granada no fue un espacio 

particularmente militarizado durante el siglo XIX558. Desde la colonia tardía, la única plaza 

con presencia militar considerable fue Cartagena debido a que su posición de litoral la hacía 

vulnerable a la acción de las potencias extranjeras. Esta situación contrastaba con la relativa 

tranquilidad que reinaba en el interior. Bogotá, capital del virreinato, disfrutaba de las 

ventajas que le brindaba estar rodeada de montañas y la presencia de una población 

considerable que, potencialmente, podía ser movilizada para la guerra. La escasa 

probabilidad de una invasión externa desincentivó el fortalecimiento de las posiciones 

militares y la construcción de una fuerza permanente considerable. Esta lógica pervivió 

durante la república; ni las guerras civiles lograron modificarla hasta, por lo menos, 1882 

cuando la reforma de la ley de orden público de la federación robusteció el Ejército. 

 

Durante la independencia, especialmente tras la restauración y el escenario bélico desplegado 

hacia 1819, en la Nueva Granada se incrementó considerablemente el reclutamiento hasta 

inicios de la década de 1830559, cuando Rafael Urdaneta proclamó la dictadura con la 

intención de restituir a Bolívar en el poder. La caída de Urdaneta en abril de 1831 permitió 

restablecer el orden civil en cabeza de Domingo Caicedo y, posteriormente, de José María 

Obando. Este último “depuró el ejército: aceleró la salida del país de los oficiales y tropa 

venezolanos, y los bolivarianos nativos, en gran número, fueron licenciados”560. En adelante, 

el esquema del Ejército consistió en una fuerza reducida que, en casos de emergencia interna 

o externa, aumentaba a través del reclutamiento y disminuía, posteriormente, una vez la paz 

era restablecida.   

 

La ausencia de amenazas externas hizo de las guerras civiles el escenario en donde el Ejército 

ganaba protagonismo. Sin embargo, esos momentos no era la única ni la principal fuerza 

disponible para la confrontación. La Guardia Nacional y los cuerpos improvisados de 

voluntarios jugaron un papel central en las contiendas internas. Además, el liderazgo de los 

 
557 Clément Thibaud, Repúblicas en armas: los ejércitos bolivarianos en la guerra de independencia en Colombia y 
Venezuela, vol. 167 (Instituto Francés de Estudios Andinos, 2003). 
558 Malcolm Deas, Las fuerzas del orden (Taurus, 2017). 
559 Ibid., 20. 
560 Ibid., 21. 
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oficiales permanentes era compartido, cuando no eclipsado, por lideres políticos con algún 

pasado militar o jóvenes entusiastas afiliados a los partidos en contienda, comúnmente parte 

de las elites letradas. Aun así, la frecuencia de las guerras civiles no fue suficiente para 

motivar la formación de un Ejército robusto como garantía del orden. Hasta mitad de siglo, 

el Ejército en la Nueva Granada era una institución cuestionada y con una presencia tenue 

que, sin embargo, suponía una carga fiscal importante para las maltrechas arcas de la 

república.  

 

Adicionalmente, la carrera de las armas no resultaba atractiva para las élites granadinas que 

preferían ejercer la abogacía. No obstante, sí fue un mecanismo efectivo de movilidad social 

para las clases menos privilegiadas, lo que permitió una considerable presencia de sectores 

populares entre los oficiales del Ejército permanente561, condición que les permitió 

identificarse políticamente con el artesanado en términos de clase: 

 

¿Qué mas ha de dar el ejército a la patria que Libertad i Orden? 

¿Qué mas ha de ofrecer el pueblo, el pobre pueblo, en las aras del bien público que 

su sangre? 

Los dos toman las armas, arrostran todas las fatigas de la guerra, la desnudez, el frio, 

el hambre, i el fuego, i el hierro, i mueren; por asegurar su propiedad al rico,-su paz 

doméstica, el honor i la ventura de sus hijos,- la relijion de sus padres, - la gloria de la 

Nacion…. 

I el rico, por su parte………¡nada! 

Pues, bien! – Ellos abandonan al pueblo i al ejército; que el pueblo i el ejército los 

abandonen a ellos.562  

 

Desde la orilla civil, había cierto consenso en los diferentes partidos políticos sobre la 

pertinencia de un Ejército reducido y limitado en sus capacidades. Como se señaló 

anteriormente, los conservadores prácticamente desaparecieron de la escena pública desde 

1851 hasta 1854, lo que dificulta captar sus posiciones alrededor de este asunto. Sin 

embargo, algunas opiniones presentes en años anteriores indican que los publicistas de este 

partido no defendían abiertamente una institución militar robusta. En 1849, Mariano Ospina 

consideraba que, tras la independencia, “Las instituciones y el Gobierno quedaron á merced 

 
561 Ibid., 28. 
562 «EXIJENCIAS», El 17 de Abril, 7 de mayo de 1854. 
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del ejército; y como no faltaron entre sus jefes ambiciosos que quisieran mandar, ó estando 

en el mando arreglar las cosas á su gusto, ó sustraerse del castigo de las leyes; volcaron sin 

dificultad el Gobierno establecido, ó se sustrajeron de su poder; y aquí empezó la serie de 

crímenes, que con suma impropiedad llaman revoluciones”563. A este tipo de argumentos se 

suma el hecho de que, tras la guerra de 1854, la administración conservadora de Manuel 

María Mallarino (1855-1857) redujo el Ejército permanente a sus mínimos históricos: solo 

500 hombres564. La asociación que se establece comúnmente entre conservadurismo y un 

Ejército robusto resulta insostenible para mitad del siglo XIX.  

 

No obstante, las críticas a la institución militar resultan mucho más visibles entre quienes 

eran identificados como gólgotas. En estos autores, la cuestión del Ejército permanente se 

dirigía a criticar su estructura de cuerpo privilegiado y a señalar la amenaza que suponía para 

la república democrática.   

 

Frente a lo primero, Florentino González pensaba que “los ejércitos permanentes, por la 

naturaleza de su organización, forman una clase privilegiada, enemiga indispensable de la 

libertad”565. Frente a lo segundo, estrechamente ligado con el primer punto, el mismo autor 

afirmaba que existía “un antagonismo excluyente entre la democracia, o el gobierno del 

pueblo, y el ejército; entre la fuerza útil de la opinión pública, y la fuerza militar 

permanente”566. Además, González consideraba que el Ejército era contrario a la republica: 

“¿En qué parte el ejército ha sostenido a la República, o ha contribuido a fundarla?”567, se 

preguntó.  

 

Estas discusiones, presentes durante la primera mitad de la década de 1850, se desplegaron 

en la prensa periódica y en los debates legislativos. En estos escenarios resulta visible que el 

problema del Ejército se articulaban a la creciente crítica sobre el papel de la fuerza en la 

construcción de la legitimidad republicana. Este concepto se movilizó simultáneamente en 

dos sentidos. Por un lado, la fuerza como manifestación de la opinión mayoritaria y, por el 

otro, la fuerza como un acto físico cercano a la coerción.     

 

 
563 Mariano Ospina Rodríguez, «La Civilización», 14. 
564 Deas, Las fuerzas del orden, 30. 
565 Florentino Gonzalez, «Sofisma de la fuerza», en Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar Delgado 
Sanchez (Bogotá: Colcultura (Instituto Colombiano de Cultura), 1981). 
566 Florentino Gonzalez, «SOFISMA DE LA FUERZA», El Neogranadino, 1853. 
567 Ibid. 
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Para González, por ejemplo, la fuerza física no podía ser el fundamento del orden 

republicano, ni mucho menos considerar que podía llamarse paz a “esa quietud en que se 

mantiene el ciudadano indefenso, porque ve la bayoneta dirigida contra su pecho y pronta 

a traspasarlo si se mueve”568 . Esta posición se encuentra en una pléyade de pensadores 

liberales, como Samper y Murillo, quien había adquirido la imprenta de El Neogranadino en 

1852.  

 

Desde el inicio de la administración del 7 de marzo, los liberales manifestaron su intención 

de fundar la legitimidad en la opinión y no en la fuerza. En este sentido, en su mensaje a las 

cámaras legislativas de 1849, el primero como presidente, José Hilario López se mostró 

partidario de reducir el Ejército, innecesario en un gobierno soportado en la opinión569. La 

resistencia a usar los mecanismos de excepción para apaciguar la oposición conservadora da 

cuenta de la convicción del presidente en evitar, en la medida de lo posible, el uso de la 

fuerza.  Desde la perspectiva liberal, al prescindir de la presencia de la fuerza militar 

permanente se fundaría república la verdadera, aquella en la que la fuerza militar no era 

superior a la fuera moral de la ley, como “La América del Sur lo ha estado publicando por 

cuarenta años”570.       

 

Estas posiciones no conducían a prescindir de toda institución armada. La crítica al Ejército 

permanente estuvo acompañada de una valoración positiva de la Guardia Nacional en tanto 

cuerpo civil en el cual resaltaba la dimensión de ciudadanía. La naturaleza de esa fuerza 

residía en su organización transitoria en momentos de crisis, lo cual dificultaba la imposición 

de una diciplina que fomentara el espíritu de cuerpo. Esta era una institución “no 

acostumbrada a derramar sangre, ni al dominio del sable, que [presta] mano fuerte a la ley 

cuando ella la necesite”571. En oposición, con los ejércitos permanentes “El soldado […] se 

convierte necesariamente en una potencia política”572, instrumento de los gobiernos de 

turno.  

 

 
568 Florentino Gonzalez, «A los legisladores de 1853», en Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar 
Delgado Sanchez (Bogotá: Colcultura (Instituto Colombiano de Cultura), 1981). 
569 Chaparro Rodriguez, «¡Desmilitarizar las repúblicas! La elusiva proyección de la civilidad en Nueva 
Granada y Venezuela, 1810-1858.» 
570 Gonzalez, «A los legisladores de 1853». 
571 Ibid. 
572 Ibid. 
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Los debates sobre el futuro del Ejército permanente encontraron uno de sus puntos más 

álgidos durante las sesiones legislativas de 1853, durante las cuales debía promulgarse una 

nueva Constitución. En ese momento empezó a formularse con insistencia la abolición del 

Ejército permanente, como lo muestra la posición de Jacinto Hernández, diputado de la 

cámara provincial de Pamplona: “Si quereis que la libertad sea una realidad, i no una palabra 

májica i alucinadora, si quereis que la voz de la razon sustituya el poder de las bayonetas i el 

ruido del cañon, eliminad el ejército permanente, i organizad las guardias nacionales”573.  

 

Algunos sectores cercanos al Ejército y la fracción draconiana del Partido Liberal se 

distanciaron de ese tipo de propuestas al considerarlas como disociadoras, por lo cual debían 

ser enfrentadas por el orden, concepto que empezó a movilizarse en la opinión pública desde 

1852, cuando se publicó el periódico El Orden. Sus editores, entre los cuales se destacan 

Manuel María Madiedo y Joaquín Pablo Posada, hijo del general Posada Gutiérrez, 

intervinieron a través de la prensa en los debates sobre la reducción o supresión del Ejército. 

Este periódico dejó de publicarse en mayo de 1853 con la expedición de la nueva 

Constitución, cuando sus editores consideraron que el Congreso había escuchado sus 

argumentos y desistido de la supresión del Ejército.  

 

Aunque en El Orden escribieron civiles notables, este periódico se presentó como el 

mecanismo a través del cual el Ejército permanente discutía en la opinión pública los temas 

de su interés y entraba “en el circo tipográfico a lidiar con las armas de la razon”574. Los 

artículos publicados allí resaltaban el papel del Ejército en la fundación de la república y en 

la defensa del gobierno durante la Guerra de 1851.  

 

Desde la perspectiva de los redactores de El Orden, aunque la independencia fue un proceso 

político complejo, las armas habían jugado el papel fundamental para alcanzarla, 

convirtiendo al Ejército en el fundador de la república; “I a los que nos dicen; el ejército es 

contrario a la república, les decimos i les probamos que el ejército ha fundado la 

república”575. Por esta razón, “La eliminación del ejército seria un verdadero parricidio”576. 

Por el contrario, para El Orden, el Ejército era el sostén de la opinión; “La opinion formó 

 
573 «El Ejercito», El Orden, 21 de noviembre de 1852. 
574 «DE TODO», El Orden, 14 de noviembre de 1852. 
575 Ibid. 
576 «El Ejercito». 



182  El pueblo que no quiso ser libre 
 

los ejércitos que libertaron el Nuevo Mundo, porque los ejércitos son el sostén de la opinion, 

i “el brazo del pueblo””577. 

 

Siguiendo esa argumentación, la importancia de la fuerza ante la opinión radicaba en que, 

conforme al contexto intelectual de mitad de siglo, esta última era comprendida como plural 

y fragmentada. Si la opinión pública fuese unánime la intervención de la fuerza física sería 

innecesaria. Así, el Ejército existía porque las opiniones eran parciales y, en algunos 

momentos, podían amenazar la legitimidad, ante lo cual la fuerza era su último recurso. Si 

esta no se encontraba disponible en momentos de crisis, la comunidad caería rápidamente 

en la anarquía: 

 

La opinion nunca es ni puede ser universal i unánime, no dirémos en una nacion, pero 

ni en una provincia, no en una aldea, ni en una familia. Por opinion debe entenderse, 

pues, la opinion de la mayoría, i la mayoría consiste muchas veces en uno sobre la 

mitad. I en tales casos, ¿bastará sola la opinion de ese uno, para que triunfe la opinion 

de la mayoría? No; i es entonces la fuerza pública la que sostiene esa opinion578.  

 

Los redactores de El Orden eran particularmente conscientes de la precariedad que suponía 

una legitimidad construida a partir del principio de las mayorías. Por esta razón, 

posicionaron al Ejército como una fuerza que trascendía a la política y se insertaba en una 

dimensión mucho más profunda que el simple sostenimiento de las administraciones de la 

república; “La mision del ejército en las democracias es que haya siempre un numero de 

ciudadanos reunidos, armas, disciplinados, listos i preparados a sostener, no al Gobierno, 

sino el órden”579. Privar a la sociedad del Ejército era condenarla a su disolución.  

 

Esta tensión expresada entre fuerza y opinión tendrá un lugar importante en la formulación 

del nuevo pacto con la Constitución de 1853 y la legitimidad que allí se propuso. Es preciso 

observarla en detalle.   

4.3. La legitimidad democrática 

 
577 Ibid. 
578 Ibid. 
579 Ibid. 
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Después de la guerra, y una vez controlados los reductos guerrilleros en 1852, la paz se 

posicionó como una necesidad apremiante. Alcanzar tan anhelado fin implicaba terminar la 

obra comenzada el 7 de marzo y así reconstituir a la república. Para la prensa liberal, no 

podía “descansarse mientras quede algo por hacer. Los patriotas que han acojido con 

entusiasmo i confianza, las primeras reformas acometidas por la presente Administracion, 

con la elevada mira de fundar para siempre las libertades públicas i dar un vigoroso impulso 

a la prosperidad nacional, es preciso que no desmayen y continúen apoyando, e instando, 

para la adopcion de las demas medidas que componen el completo programa democrático, 

o sea, el desarrollo de la idea republicana”580.    

 

En la reforma de la Constitución “venia a quedar implícitamente envuelta en la mayor parte 

de esos luminosos principios que habia inscrito sobre sus pendones el partido recien llegado 

al poder”581. Promulgar una nueva carta que remplazara el oprobioso código de 1843 

completaría el programa democrático. Para los liberales, la Constitución de 1843 

materializaba la hegemonía ministerial instaurada tras la Guerra de los Supremos, causante 

de los males que afligían a la república. La forma como esta guerra terminó, con 

fusilamientos y destierros, hacía que el orden instituido fuera percibido, por el liberalismo, 

como ilegítimo. La nueva Constitución estaba llamada a edificar un orden diferente al 

impuesto por una relación de dominación sobre los vencidos; “La democracia nacida en la 

lucha, bautizada con sangre, no es ni puede ser sino una doctrina de paz, de amor, de 

union”582.  

 

Desde 1851, el Congreso de la República inició el camino para reformar la Constitución con 

la expedición del Acto Legislativo del 24 de mayo583. En el preámbulo del Acto, el legislativo 

expresaba que la Constitución no satisfacía “cumplidamente los deseos ni las necesidades 

de la Nacion”584. El Catolicismo, uno de los pocos periódicos abiertamente opositores a la 

administración, reconoció la importancia de las sesiones que iniciarían el 1 de abril de ese 

año: “Ningún Congreso, tal vez, ha llamado tanto la expectativa pública como el presente, i 

 
580 «LAS REFORMAS», El Neogranadino, 15 de octubre de 1852. 
581 El Neogranadino, «CISMA POLITICO», No. 250, 1853. 
582 «DE LA DEMOCRACIA EN SURAMERICA I PARTICULARMENTE EN LA NUEVA 
GRANADA», El Neogranadino, 24 de julio de 1852. 
583 Reunidos en Congreso El Senado i Camara de Representantes de la Nueva Granada, «ACTO 
LEJISLATIVO», Gaceta Oficial, 1851. 
584 Ibid. 
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ninguno ha tenido una misión mas augusta, mas difícil i mas importante que llenar”585.  El 

Congreso de 1853, que sería constituyente, estaba convocado a meditar con calma si lo 

contenido en el Acto legislativo era lo más conveniente para la República o si fundaría “el 

imperio de los descamisados”586.  

 

Entre tanto, las urnas seguían favoreciendo a los liberales. En 1852, José María Obando 

triunfaba en las elecciones presidenciales sin necesidad de que el Congreso la perfeccionara, 

como había ocurrido en las últimas cuatro elecciones. En esta ocasión los resultados fueron 

contundentes: 

 

Jeneral Obando ………... .1259 

Jeneral Tomas Herrera…. ..242 

Dr. Mariano Ospina …… 36  

Varios i en blanco ………86587   

 

El triunfo liberal era indiscutible. Mariano Ospina, único candidato conservador, fue 

superado por el voto en blanco, dato que indica la derrota física y moral de ese partido, así 

como la dificultad que tendría para entrar en lid en el corto plazo. La relativa ausencia de 

oposición, sobre todo aquella con tono beligerante, permitía inferir “que la República 

entrara de nuevo en el goce de este precioso bien [la paz] para los pueblos”588.  

 

Al día siguiente de su posesión, Obando se dirigió a los granadinos y manifestó su “plena 

confianza en la protección del cielo en vuestras cívicas virtudes, para esperar con 

fundamento que durante mi administración no será perturbada la paz, la paz que hoy es la 

necesidad suprema de la República, la paz que es el primer elemento de la prosperidad de 

las naciones”.589 Su presidencia fue consagrada a la virgen de la paz590.  

 

No obstante, la elección presidencial hacía visibles las divisiones internas del liberalismo. 

Obando, que había gozado de un apabullante apoyo electoral, no lograba consensos al 

 
585 El Catolicismo, «CIUDADANOS SENADORES I REPRESENTANTES DE LA NUEVA 
GRANADA», No. 77 (Bogotá, 1 de marzo de 1853). 
586 Ibid. 
587 El Neogranadino, «INTERIOR», No. 210 (Bogotá, 1852). 
588 El Neogranadino, «LA PAZ», No. 211 (Bogotá, 20 de agosto de 1852). 
589 José María Obando, «Alocucion del Presidente de la República a los granadinos», en Obras selectas: escritos 
civiles y militares, ed. Gerardo Andrade González, vol. 1 (Bogotá: Imprenta Nacional, 1982). 
590 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919. 
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interior del Partido Liberal. Los gólgotas lo veían con desconfianza y prefirieron apoyar la 

candidatura del panameño Tomás Herrera. 

 

La distancia entre los dos programas del liberalismo se hizo más evidente el 1 de abril de 

1853, cuando José María Obando ofreció su discurso de posesión como presidente de la 

república. Allí, “enfatizó la necesidad del orden, sugiriendo que los reformadores radicales 

habían desestabilizado las instituciones y la sociedad colombiana; él se empeñó por 

consiguiente en detener la tendencia hacía la “anarquía”591. Obando cuestionó las propuestas 

de reducción o supresión del Ejército permanente y las restricciones a las prerrogativas del 

poder ejecutivo. Al mismo tiempo, cuestionó la viabilidad de las medidas de asistencia social 

al calificarlas como delirios que han “inventado allende los mares para embaucar al pueblo 

haciéndole esperar que no se moriría de hambre, ni se helaría de frio”.592     

 

Simultáneamente, los gólgotas tenían el control del Congreso, sobre todo del Senado, lo cual 

generó tensiones entre el poder ejecutivo y el legislativo. Durante las sesiones legislativas de 

1853 el proyecto de reforma a la Constitución fue modificado con respecto a lo aprobado 

en el Acto Legislativo de mayo de 1851. El Neogranadino publicó un resumen de las 

modificaciones: 

 

1a Abolicion absoluta de la pena de muerte.  

2a Emancipacion de la Iglesia.  

3 a Derecho a la asistencia pública, en los casos de invalidez i falta de recursos.  

4 a Libertad ámplia i completa de la espresion del pensamiento.  

5 a Derecho a la instruccion primaria gratuita.  

6 a Refusion de las Cámaras lejislativas en una sola, que llevará el nombre de Asamblea 

nacional.  

7 a Eleccion de Representantes sobre la base de tres por cada provincia.  

8 a Nombramiento de los Gobernadores por el Poder ejecutivo a propuesta de las 

respectivas secciones.  

9 a Concesion al gobierno jeneral de ciertas facultades relativas a monedas, pesas i 

medidas, tierras baldías, instruccion primaria, inmigracion i naturalizacion de 

estranjeros.  

 
591 Ibid., 119. 
592 Obando, «Alocucion del Presidente de la República a los granadinos». 



186  El pueblo que no quiso ser libre 
 

10a Autorizacion al Poder Ejecutivo para negociar con las repúblicas de Venezuela i 

el Ecuador el establecimiento de la unidad Colombiana, bajo un sistema federal593.   

 

Algunas de estas reformas no fueron incluidas en el texto final de la Constitución, como el 

Congreso unicameral y la abolición absoluta de la pena de muerte, entre otras. Sin embargo, 

su enunciación daba cuenta de un excedente en el programa reformista, el cual configuró 

una distancia entre el momento destituyente y el instituyente. Construir un nuevo orden dejaba 

por fuera algo o a alguien, lo cual permanecía como un excedente imposible de captar.   

        

El 6 de mayo de 1853, El Neogranadino cambió de editores. Manuel Murillo Toro, que había 

comprado la imprenta a Antonio María Pradilla en 1850, ahora se la vendía al gobierno594. 

En adelante, este periódico, referente del reformismo, variaría ligeramente su línea editorial 

y abriría sus páginas a algunas críticas a las reformas discutidas por el legislativo. El 13 de 

ese mismo mes, este periódico publicó un artículo titulado Cisma Político595 en el cual se 

denunciaba que algunas de las medidas contempladas por el Congreso de 1853 no se 

correspondían con el espíritu de lo aprobado en 1851.  

 

Las tensiones entre los proyectos políticos que parecían abanderar la administración y el 

Congreso, por separado, no se circunscribieron a estas instancias institucionales. Los 

artesanos, que ahora contaban con el apoyo de la administración, enviaron el 17 de mayo 

otra representación a la Cámara de Representantes, la cual fue rechazada por un Senado bajo 

control de los gólgotas. Dos días después, afuera del recinto en donde sesionaba el 

Congreso, un grupo de artesanos movilizados para presionar la adopción de su petición y 

un grupo de jóvenes que habían acudido a defender a la representación nacional se 

enfrentaron en una riña que tuvo como resultado el asesinado del albañil Bruno 

Rodríguez596.       

 

Estas expresiones del movimiento popular, que antes eran exaltadas como la acción 

afirmativa del pueblo soberano, ahora eran vistas como tumultos generados por “Ese club 

 
593 «CAMARA DE REPRESENTANTES. REFORMA CONSTITUCIONAL», El Neogranadino, 6 de mayo 
de 1853. 
594 Gilberto Loaiza Cano, «El neogranadino y la organización de hegemonías contribución a la historia del 
periodismo colombiano», Historia crítica, n.o 18 (1999): 84. 
595 El Neogranadino, «CISMA POLITICO». 
596 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 119. 
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perturbador que se denominaba “Sociedad Democrática”597. Para Florentino González, lo 

ocurrido el 19 de mayo era producto de “Los demagogos, que eran sus oradores, [que] 

vomitaron en sus discursos toda la saña que envenenaba su corazón contra los senadores y 

representantes que, con tan loable constancia, lucharon por los derechos del pueblo”598. Los 

oradores habían cambiado, el lugar de Samper y demás miembros de la Escuela Republicana 

fue ocupado por Lorenzo Maria Lleras y otros afines a los draconianos. La consumación de 

la fractura entre la alianza que había impulsado las reformas se escenificaba en un acto muy 

similar al que la inauguró el 7 de marzo de 1849. 

 

La posición de González podría ser interpretada como un doble rasero frente a la 

movilización popular. Sin embargo, esta valoración obedecía a que ocurría en coyunturas 

diferentes. Los tumultos eran apenas normales en la destitución del viejo orden, no así en la 

construcción del nuevo. Precisamente, desde la perspectiva de González y otros, el acto 

constituyente se proponía contener esta expresión de la cultura política y relegar al pasado 

las manifestaciones de fuerza, tolerables en las revoluciones que precedían a la fundación de 

la democracia y la libertad, pero no cuando estos principios eran plenamente reconocidos599.  

 

 
Estas confrontaciones no impidieron que la Constitución fuera aprobada el 20 de mayo de 

1853600; “Devuelto al Senado el proyecto de Constitución, con las variaciones hechas por la 

 
597 Gonzalez, «ACUSACION A OBANDO POR SU RESPONSABILIDAD EN EL GOLPE DE 
MELO». 
598 Ibid. 
599 Gonzalez, «PRESIDENCIA FUTURA: EN PRO DEL GRAL. JOSE HILARIO LOPEZ». 
600 Los siguientes representantes aparecen como firmantes de la Constitución: El Presidente del Senado, 
Senador por la provincia de Azuero, Tomás Herrera.- El Presidente de la Cámara de Representantes, 
Representante por la provincia de Bogotá, Vicente Lombana.- El Vicepresidente del Senado, Senador por la 
provincia de Medellín, Jorge Gutiérrez de Lara.- El Vicepresidente de la Cámara de Representantes, 
Representante por la provincia de Chiriquí, Rafael Núñez.- El Senador por la provincia de Antioquia, Julián 
Vásquez.- El Representante por la provincia de Antioquía, Emeterio Ospino.- El Senador por la provincia de 
Barbacos, Rafael Lemos.- El Representante por la provincia de Azuero, Pedro Goitia.- El Senador por la 
provincia de Bogotá, J. J. Gori.- El Senador por la provincia de Bogotá, Antonio María Silva.- El Representante 
por la provincia de Bogotá, Rafael Eliseo Santander.- El Representante por la provincia de Bogotá, Januario 
Salgar.- El Senador por la provincia de Casanare, José Manuel Lasprilla.- El Representante por la provincia de 
Bogotá, Próspero Pereira Gamba.- El Senador por la provincia del Cauca, José Antonio Gómez Gutiérrez.- 
El Senador por la provincia de Zipaquirá, José María Mantilla.- El Representante por la provincia de Bogotá, 
José M. Castillo.- El Senador por la provincia de Córdova, J. M. Sáenz.- El Representante por la provincia de 
Bogotá, Alejo Morales.- El Senador por la provincia de Cundinamarca, José María Maldonado Neira.- El 
Senador por la provincia de Chiriquí, Antonio Villeros.- El Senador por la provincia del Chocó, Ramón 
Argáez.- El Representante por la provincia de Cartagena, Clemente Salazar.- El Senador por la provincia de 
Mariquita, Eugenio Castilla: El Representante por la provincia de Cartagena, José de la O. Gómez.- El Senador 
por la provincia de Neiva, Gaspar Díaz.- El Representante por la provincia de Cartagena, Fermín Morales.- El 
Representante por la provincia de Mompós, Nicomedes Flórez.- El Senador por la provincia de Ocaña, José 
de J. Hoyos.- El Representante por la provincia Barbacoas, Hermógenes Lemos.- El Senador por la provincia 
de Pamplona, Hilarión Camargo.- El Representante por la provincia de Casanare, Antonio Mantilla Morilla.- 
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Cámara de Representantes, los senadores insisten en todas las disposiciones que habían 

acordado. Sucedía esto el 16 de mayo de 1853. Mandóse de nuevo el proyecto a la Cámara 

de Representantes, anunciándole la insistencia del Senado; y los representantes, con laudable 

docilidad, cedieron a los deseos de los senadores; quedando de esta manera acordada”601. 

 

El 21 de mayo, la Sociedad Democrática protestó nuevamente y continuó movilizándose en 

las calles. Para González, desde ese día “Ese club se apoderó de la capital y ejerció desde 

entonces una presión ominosa sobre el cuerpo legislativo y sobre todos los amigos de la 

reforma. Los legisladores y todos los amigos de la Constitución eran amenazados a cada 

 
El Representante por la provincia del Cauca, Fernando Racines.- El Senador por la provincia de Panamá, José 
María Urrutia Anino.- El Representante por la provincia del Cauca, Antonio Mateus.- El Representante por la 
provincia de Zipaquirá, Carlos Martín.- El Senador por la provincia de Popayán, referente a las actas del 
Senado, Manuel Antonio Bueno.- El Representante por la provincia de Cundinamarca, Felipe Cordero.- El 
Senador por la provincia de Riohacha, Nicolás Prieto.- El Representante por la provincia del Chocó, Felipe S. 
Paz.- El Representante por la provincia de Córdova, Florencio Mejía.- El Senador por la provincia de Sabanilla, 
Luis José López.- El Representante por la provincia de Mariquita, Asiscio Castro.- El Senador por la provincia 
de Santander, Silvestre Serrano.- El Representante por la provincia de Mariquita, R. Lombana.- El Senador 
por la provincia del Socorro, Florentino González.- El Representante por la provincia de Medellín, Nicolás F. 
Villa.- El Senador por la provincia del Socorro, Francisco Vega.- El Representante por la provincia de Medellín, 
Luis Rosendo Roldán.- El Senador por la provincia de Soto, Pablo Antonio Valenzuela.- El Senador por la 
provincia de Mompós, Julián Ponce.- El Senador por la provincia de Tequendama, Hilario Gómez.- El 
Representante por la provincia de Neiva, Ángel M. Céspedes.- El Representante por la provincia de Tundama, 
Pedro Cortés.- El Representante por la provincia de Neiva, Gabriel González Gaitán.- El Senador por la 
provincia de Tundama, Faustino Barbosa.- El Representante por la provincia de Neiva, Inocencio Cuenca.- 
El Senador por la provincia de Tunja, M. La Rota.- El Representante por la provincia de Ocaña, Manuel A. 
Lemus.- El Senador por la provincia de Tunja, Camilo Rivadeneira.- El Representante por la provincia de 
Pamplona, Braulio Evaristo Cáceres.- El Senador por la provincia de Valledupar, Vicente S. Mestre.- El 
Representante por la provincia de Pamplona, Rafael Otero.- El Senador, por la provincia de Vélez, Juan N. 
Azuero.- El Representante por la provincia de Panamá, Justo Arosemena.- El Senador, por la provincia de 
Veraguas, Francisco de Fábrega.- El Representante por la provincia de Popayán, Joaquín Valencia.- El 
Representante por la provincia de Popayán, Andrés Cenón.- El Representante por la provincia de Riohacha, 
M. Macaya.- El Representante por la provincia de Sabanilla, P. Mártir Consuegra.- El Representante por la 
provincia de Santander, Manuel M. Ramírez.- El Representante por la provincia de Santamarta, Fernando 
Conde.- El Representante por la provincia del Socorro, Antonio Gómez Santos.- El Representante por la 
provincia del Socorro, Gonzalo A. Tavera.- El Representante por la provincia del Socorro, Estanislao Silva.- 
El Representante por la provincia del Socorro, Ricardo Roldán.- El Representante por la provincia del Socorro, 
Ignacio Gómez.- El Representante por la provincia de Soto, Ruperto Arenas.- El Representante por la 
provincia de Tequendama, Ignacio Moreno.- El Representante por la provincia de Tundama, Luis Reyes.- El 
Representante por la provincia de Tundama, Joaquín Gaona.- El Representante por la provincia de Tundama, 
Santos Gutiérrez.- El Representante por la provincia de Tundama, Raimundo Flórez.- El Representante por 
la provincia de Tundama, Cenón Solano.- El Representante por la provincia de Tunja, S. del Castelblanco.- El 
Representante por la provincia de Tunja, José María Solano.- El Representante por la provincia de Tunja, 
David Neira.- El Representante por la provincia de Tunja, Santos Acosta.- El Representante por la provincia 
de Túquerres, Federico Concha.- El Representante por la provincia de Valle-Dupar, A. Núñez.- El 
Representante por la provincia de Vélez, J. Herrera.- El Representante por la provincia de Vélez, Liborio 
Franco.- El Representante por la provincia de Vélez, Alejandro González.- El Representante por la provincia 
de Veraguas, Luis Fábrega.- El Secretario del Senado, Antonio María Durán.- El Representante por la 
provincia de Bogotá, y Secretario de la Cámara de Representantes, Antonio María Pradilla. El Senado y Cáma 
de Representantes de la Nueva Granada, «CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LA NUEVA GRANADA» 
(Bogotá, 1853). 
601 Gonzalez, «ACUSACION A OBANDO POR SU RESPONSABILIDAD EN EL GOLPE DE 
MELO». 
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momento con el puñal y con el palo, y la seguridad personal había desaparecido 

enteramente”602.  

 

 
El precario consenso social y las diferencias entre las ramas del poder público infundieron 

la duda en los legisladores en que el presidente, que tenía capacidad de veto sobre las 

iniciativas legislativas, sancionara la Constitución. La incertidumbre se disipó el 21 de mayo 

con la sanción presidencial y su entrada en vigor el 1 de septiembre de 1853. Ese día, 

Obando anunció a los granadinos que “al fin ha llegado la Nacion Granadina al punto 

emcumbrado i glorioso a que aspira de largos años atrás, realizando, con brio nombre i 

resuelto, el sublime i fecundo pensamiento de 1810”603. El difícil proceso de constitución de 

la república había concluido al quedar “realizadas las ideas de los amigos de la libertad, i 

satisfechas las esperanzas de los que lucharon por la independencia para establecer en 

nuestra patria la democracia”604.  

 

La Constitución de 1853 transformó radicalmente la fisionomía de la república en múltiples 

aspectos. El régimen político daba un mayor peso al legislativo en detrimento del poder 

ejecutivo; las corporaciones y estamentos perdían toda capacidad para fragmentar la 

sociedad en regímenes de privilegios y, en materia económica, desaparecían las barreras 

impuestas a la libre iniciativa.  

 

Más allá de lo anterior, el centro de gravedad de la nueva institucionalidad residía en la 

consagración de la soberanía individual, comprendida como una instancia previa de la 

soberanía popular. Según esta perspectiva, el pueblo estaba compuesto por individuos, cada 

uno de ellos portador de una porción de la soberanía que, por voluntad propia, construía la 

soberanía popular605. Esto suponía un desplazamiento notable frente al lenguaje pactista que 

veía en los pueblos el lugar primigenio de la soberanía.  

 

Esta nueva concepción de la soberanía presentó a los constituyentes de 1853 el reto de cómo 

dar lugar a los individuos en la representación política. En palabras de Florentino González, 

“¿De qué manera es útilmente posible el que los individuos de la sociedad tengan 

 
602 Ibid., 308. 
603 Obando, «Alocucion del Presidente de la República a los granadinos». 
604 «EL CONSTITUCIONAL», El Constitucional, 8 de julio de 1853. 
605 «CAMARA DE REPRESENTANTES. REFORMA CONSTITUCIONAL», El Neogranadino, 25 de 
marzo de 1853. 
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participación eficaz en la dirección y manejo de los negocios públicos?”606. Esta pregunta 

apuntaba a resolver quién y cómo participaría en la política representativa, cuestiones que 

remiten al problema de la ciudadanía. Tras múltiples debates, los congresistas se decantaron 

por la fórmula del sufragio universal directo y secreto.  Inclusive, se debatió sobre la 

posibilidad de otorgar el voto a las mujeres, como ocurrió en la constitución municipal de 

la provincia de Vélez, en 1853.607 

 

La adopción del sufragio universal fue ampliamente debatida durante toda la década de 1850. 

En el Congreso, esta discusión inició en los periodos legislativos de 1850 y 1851. Sin 

embargo, la ampliación del sufragio no conducía, necesariamente, a su universalidad. 

Algunas voces proponían mantener unas mínimas restricciones a la ciudadanía, como el 

requisito de saber leer y escribir608. Esta propuesta fue contestada por el clérigo y 

representante a la Cámara, Manuel María Alaix, quien consideró que tal medida impondría 

“una pena formidable al infeliz que no ha tenido la comodidad bastante para aprender a leer 

ni escribir”609.    

 

La discusión alrededor del sufragio universal interpeló a los granadinos sobre si existían en 

la Nueva Granada las condiciones sociales para que todos gozaran efectivamente de la 

ciudadanía. Años atrás, Ramón Mercado señalaba que, para ser efectiva, la soberanía 

individual debía contar con algunos requisitos mínimos, como: “10 desarrollo de la 

intelijencia: 20 moralidad en el corazon; i 30 goce de una renta que mantenga al individuo 

independiente”610. La soberanía individual no redundaba, necesariamente, en el ejercicio de 

la ciudadanía; “hai diferencia esencial entre las condiciones de la Individualidad i las 

condiciones de la Ciudadania; -que las primeras dan la soberanía de la persona, i las segundas 

la soberanía popular”611. 

 

 
606 Gonzalez, «A los legisladores de 1853». 
607 Para Florentino González, esta medida era inconveniente, no por suponerse la incapacidad de las mujeres 
para ejercer el sufragio, sino en las consecuencias que traería “llevar al seno del hogar domestico las pasiones 
y animosidades de los partidos, y privar al ciudadano del único asilo en donde se encuentra al descanso de las 
agitaciones políticas”. Florentino Gonzalez, «CONTRA EL SUFRAGIO UNIVERSAL: INTERVENCION 
EN EL SENADO», en Escritos politicos, juridicos y economicos, ed. Oscar Delgado Sanchez (Bogotá: Colcultura 
(Instituto Colombiano de Cultura), 1981), 272.. 
608 «El Secretario de la Cámara del Senado - González», Gaceta Oficial, 1851. 
609 Camara de Representantes, «Sesion del dia 22 de abril», Diario de Debates, 1850. 
610 Mercado, «Memorias sobre los acontecimientos del Sur de la Nueva Granada: durante la administración 
del 7 de marzo de 1849», VI. 
611 De la Parra, «DISCURSO pronunciado por el C.R de la Parra en la discusion del proyecto de lei sobre 
separacion de lo espiritual i lo temporal.», El Neogranadino, 24 de marzo de 1854. 
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Quienes vieron que la sociedad granadina no estaba preparada para esta medida 

cuestionaron el estado social de las clases populares al asociar semánticamente el pueblo con 

la plebe. Para algunos conservadores, por ejemplo, posicionar a esa mayoría como soberana 

llevaría a que la república se sometiera a “las fogosas i turbulentas pasiones de la 

muchedumbre; porque siendo en tal sistema, entre nosotros, mucho mayor el número de 

sufragantes pobres e ignorantes, ellos son necesariamente los que hacen las elecciones”612.  

 

Desde la orilla del liberalismo, las criticas también se fundamentaban en que el pueblo era, 

en su mayoría, ignorante y se encontraba sometido a relaciones de subordinación. En este 

sentido, el peligro residía en la influencia que podría ejercer la Iglesia, el Ejército y los 

gamonales sobre el individuo. En un sentido similar, Manuel Murillo Toro consideraba que 

resultaba difícil garantizar el sufragio universal “en una sociedad en que de cada mil 

individuos votantes no tienen la subsistencia asegurada y dependen por ella de uno solo”.613 

Desde esta perspectiva, el sufragio no era suficiente por sí solo debido a que requería la 

independencia del sufragante, lo cual implicaba complementar esta reforma con aquellas de 

carácter económico que hicieran posible la independencia del individuo614. Así, el sufragio 

universal necesitaba que desaparecieran, efectivamente, los vínculos de obediencia y 

subordinación sobre los cuales descansaba la estructura social precedente.  

 

En este contexto intelectual, algunos draconianos cuestionaron la conveniencia del sufragio 

universal y, en su lugar, propusieron restringir la ciudadanía en función de la alfabetización. 

Esto garantizaría el carácter secreto y directo que daban sentido al sufragio universal.  

 

En las elecciones, los votos eran emitidos a través de listas que requerían, necesariamente, 

ser escritas por el sufragante. En consecuencia, los ciudadanos que no sabían escribir debían 

acudir a otro que sí supiera hacerlo. Además, al no saber leer, el sufragante no conocía si 

efectivamente los nombres allí escritos correspondían a sus preferencias. Esta situación se 

tornaba más compleja si se tiene en cuenta que, para elaborar la lista, el analfabeto recurriría 

a su patrón, al gamonal o al clérigo del pueblo. Además, la lista preelaborada hacia posible 

 
612 El Catolicismo, «CIUDADANOS SENADORES I REPRESENTANTES DE LA NUEVA 
GRANADA». 
613 Manuel Murillo Toro, «Dejad Hacer», en Manuel Murillo Toro: Obras Selectas, ed. Jorge Mario Eastman 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1979).  
614 Ibid. 
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que el ciudadano vendiera su voto antes de ingresar a la mesa electoral615. Bajo estas 

circunstancias, el sufragio universal no era directo ni secreto, lo cual desnaturalizaba sus 

propósitos y amplificaba la representación de individuos e instituciones que tenían la 

capacidad de influir sobre los no letrados, como el clero y el Ejército.616  

 

Los gólgotas reconocían la necesidad de mejorar la condición social del pueblo. Sin 

embargo, argumentaban que este solo adquiriría hábitos republicanos si practicaba la 

ciudadanía en un marco democrático. La condición del pueblo era irrelevante ya que el 

individuo, “Viviendo en medio de soberanos, como él mismo, sabe que no tiene que esperar 

de ellos sino haciéndose notable por sus talentos, por sus empresas, por las riquezas que 

adquiera con los unos i las otras […] Tiene la conciencia de que él es el dueño de su ciencia, 

de sus riquezas, de que empleará una i otras con independencia i libertad, de que puede 

llevar a la decision de los negocios públicos la importancia individual que ellas le den”617. A 

la sombra de la república democrática el árbol de la libertad daría frutos. 

   

La cuestión del sufragio universal estuvo lejos de resolverse de manera consensuada. Sin 

embargo, los legisladores consideraron que este era un derecho que tenían todos los 

individuos como seres morales “que debió ser reconocido desde 1810, o desde 1821 al 

proclamarse la República como la ley del país; porque era preciso consagrar al fin la verdad 

del sistema, y dar una base permanente y fija al orden social”618.   

 

La sociedad de hombres libres e iguales a la que aspiraban los reformistas debía tener la 

capacidad de expresarse políticamente en condiciones de libertad e igualdad. Con la 

 
615 La posibilidad de compra de votos fue desestimada por los redactores de La Civilización, quienes 
defendieron el sufragio directo. «Eleccion directa e indirecta.», La Civilización, 10 de octubre de 1850.  
616 Manuel Murillo Toro desestimó la capacidad del clero y los propietarios para influir en las elecciones: “En 
nuestra opinión se exagera mucho el poder de los curas y de los propietarios de tierras en las elecciones bajo 
el sistema del sufragio universal. Verdad es que ellos podrían sacar partido de sus respectivas posiciones; mas, 
afortunadamente, hay motivos que los retraen. En unos y otros existe por sobre el deseo de influir, el de 
enriquecer, el de sacar el mayor provecho posible del curato o de la tierra y este deseo es opuesto a aquél. El 
cura que quiere influir tiene que comenzar por hacerse querer y respetar, y para esto necesita antes que todo 
mostrarse desprendido, generoso, caritativo; pues de otro modo se hace odioso, entra en pleitos con los 
gamonales y acaba por no poder influir. Lo mismo le sucede al dueño de tierras. Si quiere disponer de muchos 
votos en las elecciones, es necesario que no cobre un alto arrendamiento, que permita a los colonos rozar sus 
montes, y muchas veces pagar el jornal del día de la votación; en la escasez de brazos que hay para la agricultura, 
los propietarios no pueden abusar de la situación de sus colonos, sin graves inconvenientes. Y como la mayoría 
de los curas y de los propietarios no son hombres para quienes importe mucho influir en las elecciones, 
supuesto que ellas hayan de aparejarles sacrificios, las abandonan totalmente”. Manuel Murillo Toro, «El 
Sufragio Universal», en Manuel Murillo Toro: Obras Selectas (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1979). 
617 «Las instituciones politicas i el caracter nacional», El Constitucional, 15 de julio de 1853. 
618 Murillo Toro, «El Sufragio Universal». 
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adopción del sufragio universal en la Constitución de 1853, el imperativo de inclusión 

movilizado desde 1849, y que demandaba la participación de todos en los negocios públicos, 

se materializaba en una nueva forma de legitimidad: la legitimidad democrática. El pueblo, en 

tanto suma de individuos, ejercería efectivamente su soberanía y participaría en los negocios 

públicos sin ninguna restricción siempre que se sujetara a las reglas establecidas por este 

mecanismo. Para los redactores de El Neogranadino, “Mucho vale el derecho de sufrajio: 

muchos significa un voto; él solo puede resolver la prosperidad o la ruina de una localidad, 

i decidir las mas graves cuestiones de interes público”619.  

 

Una vez sancionada la Constitución, sus principales inspiradores, los gólgotas, se 

apresuraron a defenderla en la opinión pública. Para tal fin, fundaron El Constitucional, 

periódico que contó entre sus principales redactores con Aníbal Galindo y Vicente Herrera. 

Estos consideraban que la nueva legitimidad brindaba a la república un marco mínimo que 

permitiría a todas las tendencias políticas competir por la dirección de la comunidad sin 

recurrir a las vías de hecho. En este sentido, afirmaron que había “concluido la polémica de 

las cuestiones políticas mas importantes, con la adopción de los principios protectores de 

las libertades públicas en nuestro código fundamental”620.  

 

Para El Constitucional, este ‘acuerdo’ terminaba con la división experimentada por la república 

y, en consecuencia, con las guerras civiles. Al pasado quedarían relegadas “estas disenciones, 

acabaron los odios que nos dividían, i todos al fin marchamos en las mismas filas”621. Estos 

argumentos también están presentes en la alocución de Obando; “La Constitucion del 21 

de mayo es el arca santa de la alianza pública, es el iris de los partidos, es la voz de la 

concordia, es el espíritu de la fraternidad, es el principio de la prosperidad del porvenir”622.  

 

La república democrática era la fórmula para que los granadinos alcanzaran la paz. Esta 

expectativa era posible porque la Constitución reconocía las diferentes opiniones y brindaba 

“Todos los medios de conspirar, republicana i racionalmente, […] todas las revoluciones 

civilizadoras están autorizadas por ella”623. Estas revoluciones, constitucionales si se quiere, 

 
619 J.G.Z, «Nuestra situacion política», El Neogranadino, 16 de febrero de 1854. 
620 «EL CONSTITUCIONAL». 
621 Ibid. 
622 Obando, «Alocucion del Presidente de la República a los granadinos». 
623 El Neogranadino, «Delitos políticos», No. 270 (Bogotá, 1853). 
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estarían desprovistas de violencia y se harían bajo el imperio de las mayorías que ahora 

podían expresarse a través del sufragio universal.   

 

No obstante, esta presunta unanimidad encontró límites al confiar su ejecución en 

mecanismos de representación que reconocían y fomentaban la heterogeneidad social. El 

deseo de unidad y armonía bajo estructuras fragmentarias, como los partidos y los 

individuos, constituía una tensión en el centro de la estructura representativa de la república 

democrática, la cual se agudizó con la insistencia de algunos sectores en ejercer formas de 

representación colectiva más allá del sufragio. 

 

El posicionamiento de la Constitución como un marco de paz llevó a que las opciones 

políticas que cuestionaban sus presupuestos básicos fueran catalogadas como transgresoras. 

Al ser el dique de contención contra las guerras civiles, sus contradictores fueron 

considerados enemigos de la paz pública. En palabras de El Constitucional: “En adelante no 

debe haber sino amigos de las nuevas instituciones, o constitucionales, i reaccionarios o 

enemigos de ellas, que serán todos aquellos que procuren volver al sistema de la Autoridad 

o del centralismo, reduciendo las libertades consagradas por la legislatura de 1853”624. Este 

posicionamiento, que pasó por la formulación de conceptos contrarios asimétricos, los 

cuales suponían una denominación unilateral que excluía al contrario de la comunidad 

política, se consolidó con la aparición de una identidad que se proclamó Partido 

Constitucional.  

Los constitucionales se sentían representantes de un futuro hecho presente en oposición a 

un pasado que, sin distinción de partidos, había hecho de la fuerza la fuente de la legitimidad 

política; “En los gobiernos despóticos, la razon es la fuerza; en los populares, la razon es 

una divinidad ante cuyas aras deben caer postrados los ciudadanos, apostatando de toda 

creencia fundada en el error”625. La república democrática era la antítesis de los gobiernos 

fuertes soportados en la fuerza militar en los que “el gobierno no ha tenido por objeto sino 

sancionar la violencia del menor número sobre el mayor”626. Este tipo de argumentos 

 
624 «Elecciones», El Constitucional, 8 de julio de 1853. 
625 Bernandino Tórres Torrente, «Avanzada en la importante discusion del juicio por jurados dedicada al 
Señor Editor del Neo-granadino», El Constitucional, 5 de agosto de 1853. 
626 Manuel Murillo Toro, «LA REFORMA CONSTITUCIONAL», La Gaceta Mercantil, 8 de noviembre de 
1848. 
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respondían a aquellos que defendían la fuerza física como un valor fundamental de la 

legitimidad política.     

Las discusiones alrededor del papel de la fuerza habían aparecido en diferentes momentos 

al interior del campo liberal. En un primer momento, las desavenencias se hicieron visibles 

tras el zurriago en el valle del Cauca. En el Número 159 de El Neogranadino, en la conclusión 

de un artículo dedicado a examinar la cuestión de los partidos políticos en la Nueva Granada, 

esos hechos fueron calificados como “ACTOS EXCECRABLES, i tanto mas infames, 

cuanto que al cometerlos se escudan los malhechores con el titulo de liberales, i se dicen 

representantes de los principios republicanos”627. Para el redactor, el Partido Liberal debía 

“protestar contra ellos”628 debido a que sentaría un funesto precedente.    

En un segundo momento, esta discusión estuvo presente al final de la Guerra de 1851. Un 

sector del liberalismo abogó por la postración del partido vencido, argumentando la fuerza 

como una relación primaria de lo político. Otros pedían clemencia y apostaron por brindar 

a todos los partidos las libertades y garantías de la Constitución, aunque se hubieran 

levantado en armas en contra de una administración legítima.  

 

Esa última posición, como se planteó en el capítulo anterior, fue la que finalmente 

prevaleció. La nueva Constitución era una reafirmación de esa intención por formular un 

marco de libertades y garantías sin excepciones. Así, la república democrática construía una 

nueva forma de institución del poder, el sufragio universal y, también, una nueva manera de 

ejercerlo. Según los redactores de El Constitucional, los vencedores en las elecciones, o en las 

guerras, no podían gobernar a partir del sometimiento de sus adversarios ni en contravía de 

lo consagrado en la constitución “sin menoscabo de la República entera i sin descredito de 

ellos mismos”629.  

 

El cambio constitucional, conforme a la idea de generar nuevo hábitos en el pueblo, tenía 

la intención de transformar la cultura política granadina a través del sufragio universal: 

“Importa que el espíritu de las nuevas instituciones se comprenda bien i que poco a poco 

vaya penetrando en el carácter i costumbres de la nacion; que las hasta aquí llamadas masas 

se vayan habituando al nuevo orden de cosas, que lo amen por que comprendan el poderío 

 
627 «LOS PARTIDOS POLITICOS EN LA NUEVA GRANADA», El Neogranadino, 6 de junio de 1851. 
628 Ibid. 
629 El Constitucional, «La Gaceta del 5 del corriente No. 1562», No. 1 (Bogotá, 8 de julio de 1853). 
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lejítimo que les da, i se adhieran a él como a su hogar, i como a la mejor garantia de su 

bienestar”630. Los granadinos acostumbrados a prácticas políticas contrarias debían 

renunciar “a los hábitos perniciosos que habian contraído bajo la influencia de las anteriores 

instituciones”631.  

 

La pretendida unanimidad interpretada por los constitucionales los llevó a proponer el fin 

de los partidos políticos, o por lo menos a rechazar los nombres que habían adoptado hasta 

entonces. Según sus planteamientos, habían caducado “esas denominaciones con las 

pretensiones a que se aplicaban; pretensiones adversas al principio en que se fundan las 

instituciones que acabamos de adoptar”632. Esta era una suerte de suspensión de lo político, 

o de sublimación a través del acto del sufragio, en la cual los ganadores en las contiendas 

electorales, en lugar de dominar, se encargarían de “administrar la cosa pública, conforme a 

las inspiraciones de la opinion”633.  

 

Las intenciones y expectativas desatadas por la adopción del sufragio universal debían 

confirmarse con su puesta a prueba durante las elecciones que se celebrarían en el tercer 

trimestre de 1853. 

 

4.3.1. El sufragio universal puesto a prueba  

La puesta en práctica del sufragio universal debía comprobar las bondades de la nueva 

institucionalidad. En septiembre y octubre de 1853 se llevaron a cabo elecciones legislativas, 

provinciales, de magistrados de la Corte Suprema y de procurador, las primeras en la Nueva 

Granada bajo el sufragio universal. Para un publicista de la época, “Se acerca el 25 de 

septiembre, día grande, que seria de perpetua memoria para todo el continente del Sur, si en 

él dos millones i medio de granadinos empezaran a hacer uso completo y positivo de su 

soberanía”634.  

 

 
630 Ibid. 
631 «EL CONSTITUCIONAL». 
632 «Elecciones», 8 de julio de 1853. 
633 Ibid. 
634 El Neogranadino, «El Guirigai O LAS FACES ELECCIONARIAS», No. 271 (Bogotá, 15 de septiembre 
de 1853). 
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En esas elecciones, la legitimidad democrática se jugaba su futuro. Para los redactores de El 

Constitucional: “Si el ensayo de la verdadera República fracasa, esto es un hecho del país, i 

todo será imposible para una tierra en que no se encuentran garantías; pero ménos la 

anarquía que subrogará a todas las instituciones”635. Los redactores de este periódico, 

confiados en las ventajas de las nuevas instituciones, manifestaron que respetarían los 

resultados como la expresión legítima de la voluntad popular. Era al pueblo a quien le 

correspondía decidir con su voto si quería o no la libertad.  

 

El sufragio universal era algo completamente nuevo en la experiencia política granadina, un 

experimento con consecuencias inesperadas. Los constitucionales eran conscientes de las 

posibilidades que se abrían con su implementación y la oportunidad que tendría el 

conservatismo de recuperarse. Por esta razón, llamaron constantemente a los electores a 

respaldar a sus candidatos a los diferentes cargos de elección popular como una muestra de 

“gratitud ilimitada a esos hombres que le han hecho entrega formal del poder público”636.  

 

Además de inaugurar el sufragio universal, las elecciones de 1853 darían forma a una nueva 

estructura de representación política. En primer lugar, la Constitución había adoptado la 

descentralización administrativa y la elección provincial de gobernadores. Con anterioridad, 

estas autoridades eran nombradas por el ejecutivo nacional, siendo simplemente sus agentes 

en las provincias. Con las elecciones locales, las provincias tenían la capacidad de configurar 

su propio escenario político y abordar sus problemas particulares, “aunque sea vergonzosos 

confesarlo, hasta ahora el pueblo no ha hecho otra cosa que votar en el sentido del Jefe de 

Estado”637. Este naciente poder municipal se articulaba con la facultad que la Constitución 

les confería a las provincias para expedir sus propias constituciones, lo cual configurará un 

nuevo momento constituyente a partir de 1855.  

 

La adopción de una representación provincial y municipal permitió la construcción de 

hegemonías locales al margen del gobierno general, una novedad en la administración 

granadina desde 1843. Esto contribuyó a la consolidación territorial de los partidos. Por 

ejemplo, en Antioquia el dominio conservador se extendió durante todo el siglo y solo fue 

interrumpido durante breves momentos tras las guerras en las que triunfaron los liberales 

(1851, 1863 y 1876). En Santander, el liberalismo radical formó su bastión e implementó su 

 
635 «Elecciones», El Constitucional, 22 de julio de 1853. 
636 «Elecciones», El Constitucional, 29 de julio de 1853. 
637 El Neogranadino, «El Guirigai O LAS FACES ELECCIONARIAS». 
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proyecto político sin ninguna excepción considerable. En el Cauca, liberalismo y mosqueristas 

tejieron una alianza inestable, por lo menos, hasta la década de 1870 cuando el general fue 

destituido de su cargo como presidente de los Estados Unidos de Colombia y se retiró de la 

vida pública.  

 

En segundo lugar, la Constitución mantenía el legislativo bicameral, Senado y Cámara de 

Representantes. Sin embargo, ahora las provincias elegían un miembro para el senado y uno 

por cada cuarenta mil almas para la Cámara baja, combinando así una representación 

territorial con otra poblacional, manifestación de la pervivencia jurisdiccional de la 

representación política. Esta cuestión será importante en los meses anteriores al golpe de 

estado del 17 de abril puesto que permitía que las cámaras se compusieran por mayorías 

diferentes. Algunos vieron en esta estructura  la pervivencia de un principio aristocrático 

que daba lugar en la cámara alta a los sectores prestantes de la sociedad como garantes del 

orden638. 

 

Más allá de las dudas de algunos sectores políticos frente al sufragio universal, todos se 

dispusieron a conquistar el voto de los granadinos con el fin de controlar las cámaras 

legislativas. Las elecciones de 1853 fueron favorables a los conservadores, quienes ganaron 

algunas gobernaciones provinciales y mayorías en el Senado de la República. En Bogotá, 

provincia que normalmente servía como termómetro de la situación nacional, triunfaron los 

conservadores.  

 

La posesión de los nuevos gobernadores el 1 de enero de 1854 revivió las confrontaciones 

violentas entre liberales y conservadores en algunas provincias. Ese día, algunos partidarios 

del conservatismo violentaron en la plaza pública a los liberales, registrándose riñas y 

motines en Chocontá, Pasto, Zipaquirá y otras poblaciones. El caso más divulgado por la 

prensa fue el de Zipaquirá, en donde el nuevo gobernador ingresó a la población en 

compañía de un contingente armado que hirió mortalmente a los liberales que encontró a 

su paso. En Cartagena, “el Cura encabezó una cruzada, i quedó en el campo mortalmente 

herido”639.  

 

 
638 Julio Arboleda, «MENSAJE DEL PRESIDENTE DEL SENADO CONTESTANDO AL 
ANTERIOR», en Prosa de Julio Arboleda. Jurídica, política, heterodoxa y literaria, ed. Gerardo Andrade González 
(Bogotá: Banco de la República, 1984), 152-67. 
639 «El egoismo hace un gran papel en nuestras desgracias», El Neogranadino, 26 de enero de 1854. 



El pueblo que no quiso ser libre  199 
 

Las elecciones de 1853 cambiaron el mapa político granadino tras dos administraciones 

liberales con mayorías en tres periodos legislativos, lo cual supuso un fuerte golpe para este 

partido político. Las profecías sobre la perdición de la república en nombre del sufragio 

universal parecían cumplirse para ellos. Algunos de sus publicistas vieron, con razón, 

peligrar la hegemonía construida desde el 7 de marzo y, con ello, algunas de las reformas 

alcanzadas. No son claras las razones que explican por qué el Partido Conservador se 

favoreció con la ampliación del sufragio universal, más si se tiene en cuenta lo diezmado 

que se encontraba tras le Guerra de 1851. Posiblemente, tal como sugieren algunos 

contemporáneos, el clero jugó un papel fundamental en el fortalecimiento electoral de ese 

partido.   

 

Los resultados de las elecciones reconfiguraron los campos antagónicos. A pesar del 

marcado dualismo que buscó reducir a dos las opciones políticas presentes, en la Nueva 

Granada había, al menos, cuatro matices en los diferentes partidos. El liberalismo estaba 

dividido entre gólgotas y draconianos, enfrentados en torno al lugar de la fuerza en la 

legitimidad y el lugar del individuo en la sociedad. El conservatismo tenían en su interior 

diferencias entre católicos, exponentes de un lenguaje de la tradición y aquellos más 

próximos al republicanismo clásico con énfasis en la virtud. Esta pluralidad política se 

encuentra en los imaginarios de los actores del momento. Por ejemplo, en Manuela, una junta 

de notables reunida en la parroquia representaba “todos los matices políticos que existan en 

la Nueva Granada. Don Blas y el cura eran conservadores netos, y don Manuel conservador 

mixto. Don Cosme y Don Eloy liberales y don Demostenes radical”640.  

 

Algunos de aquellos que habían criticado con antelación la adopción del sufragio universal 

vieron en estos resultados una clara amenaza a la marcha del progreso. Las elecciones 

dejaban claro que las reformas habían ido demasiado lejos al consagrar principios que no 

tenían en cuenta las condiciones del pueblo. La experiencia reciente demostraba que los 

resultados del sufragio universal “no han correspondido debidamente a las esperanzas de 

los asociados”641 debido a que no supieron “poner de acuerdo la índole del pueblo a que se 

quieren aplicar aquellos, con la esencia que los constituye”642.  

 

 
640 Díaz Castro, Manuela, 186. 
641 J.G.Z, «Los Resultados», El Neogranadino, 2 de febrero de 1854. 
642 Ibid. 
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Al momento de emitir el sufragio en la urna electoral en 1853, el pueblo de la Nueva 

Granada había manifestado que en su corazón habitaba la ‘esclavitud teocrática’. Así como 

para Proudhon en Francia el sufragio universal era el brazo del socialismo, en la Nueva 

Granada era el “brazo del fanatismo”643. Esta apreciación tenía dos consecuencias; en primer 

lugar, cuestionaba los valores republicanos y democráticos del pueblo, que unos años atrás 

eran la motivación principal para emprender el proceso reformista. En segundo lugar, 

reconocía que la sociedad granadina se encontraba en una situación de atraso en 

comparación con otras, como las europeas. Esta percepción llevó a algunos liberales a 

plantearse que “En la Nueva Granada, la verdadera Republica es aun irrealizable”644.  

 

Vale la pena señalar que el adverbio aún, presente en la cita anterior, ubica la república 

democrática en el plano de la expectativa. Al interpretar que el pueblo granadino tenía en su 

corazón la teocracia, y no el republicanismo, estas voces pesimistas no renunciaban a la 

realización de la república democrática en el futuro, simplemente era un llamado de atención 

para moderar el ritmo de los acontecimientos. Un publicista recomendaba curar “las llagas 

del pueblo, pero no cerréis los ojos para no verlas; porque, si no las queréis ver, nunca 

terminaran sus dolencias”645. Esta cura era la educación, especialmente en la enseñanza 

básica de la lectura y la escritura, herramientas indispensables para el acceso al conocimiento 

y la formación de una opinión autónoma.  

 

La necesidad de educar al pueblo expresa la intención de algunos reformistas por desacelerar 

el tiempo y generar un tránsito menos traumático hacia la república democrática, síntoma 

determinante de la coyuntura que inició en 1853. El ritmo de las transformaciones debía 

moderarse; “Es necesario aguardar el resultado de las nuevas instituciones, i suspender por 

el momento esa impetuosidad reformista en cuanto tiende a producir goces espirituales, a 

afianzar derechos políticos suficientemente garantizados por la Constitución existente”646.   

 

Continuar el ritmo acelerado de transformaciones, expectativa desatada desde 1848, llevaría 

al desbarrancadero. La aceleración, antes deseada, ahora era percibida como una catástrofe, 

“lejos de marchar a su perfeccion como se decanta, marcha con una velocidad eléctrica a su 

 
643 Aristo, «El derecho de sufrajio en La República se pierde por falta de Lójica», El Neogranadino, 9 de 
febrero de 1854. 
644 Ibid. 
645 Ibid. 
646 J.G.Z, «Nuestras vías de comunicacion», El Neogranadino, 23 de febrero de 1854. 



El pueblo que no quiso ser libre  201 
 

ruina, a su perdicion, a su aniquilamiento total.; i en vez de ser una realidad su existencia, se 

aproximará a su disolución, si persistimos temerariamente en cerrar los ojos del 

entendimiento a la luz de los sanos principios sociales”647.  

 

El atraso e ignorancia de un pueblo regido por las instituciones democráticas más 

‘avanzadas’ reproducía la desarmonía entre política y sociedad que, con el uso de conceptos 

temporalizados, refería nuevamente a una asincronía en la que ahora el pueblo era el 

elemento rezagado. Como en el pasado, esta situación derivaba, necesariamente, en un 

malestar generado por la “confusión política en la nación”648. El pueblo, a diferencia de las 

instituciones, no podría reformarse de un plumazo. Desacelerar el tiempo requería 

reconstituir la comunidad sobre otra base, diferente a la soberanía individual, que 

reconociera su condición y construyera la armonía entre sociedad y la política. El proceso 

constituyente aún no estaba cerrado; “aún no ha terminado el drama político puesto en 

escena con la Administracion del 7 de marzo. ¿Quién puede vaticinar si el desenlace será 

trájico o cómico?”649. 

 

Como punto de partida, era necesario replantear la decisión de otorgar a un pueblo ignorante 

y atrasado el ejercicio de su soberanía, a “aquellos que no tienen voluntad propia, que no 

saben lo que hace; ni por quien vota, ni con que objeto”650. El gobierno de las mayorías, que 

permitió la ampliación de la comunidad política a través de la movilización de la democracia, 

sufría una reinterpretación. Esa mayoría no podía ser la que decidiera sobre los negocios 

públicos, era necesario instituir el “verdadero imperio de las mayorías de las intelijencias 

populares únicas que yo admito como democráticas”651.  El imperativo de inclusión de la 

democracia encontraba su límite en la aspiración por conformar una opinión ilustrada. 

 

La precariedad de la legitimidad democrática amenazaba la tranquilidad pública, 

consecuencia totalmente opuesta a su objetivo. La libertad, genio inefable que dirigía los 

caminos del siglo, reaparecería “porque los que saben amarla, la volverán a sacar triunfante” 

652. Sin embargo, bajo el imperio del sufragio universal no sería posible porque las elecciones 

 
647 J.G.Z, «Nuestra situacion política». 
648 J.G.Z, «Los Resultados». 
649 ICTIOPOLITANUS, «El Señor. Dr. J. M. Samper», El Neogranadino, 19 de enero de 1854. 
650 Unos patriotas, «Sucesos de Pasto», El Neogranadino, 2 de febrero de 1854. 
651 Guillermo Wills, «Discordancia Entre las Cámaras Lejislativas», El Neogranadino, 24 de marzo de 1854. 
652 «El egoismo hace un gran papel en nuestras desgracias».  
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habían perdido toda capacidad de representación, constituyéndose en “ridículas farsas, 

propias para desacreditar el mejor sistema de gobierno imajinable”653.  

 

Cerradas las vías electorales para la realización de la libertad, sus defensores “tendrán que 

hacer una revolución… porque pretender que una masa estúpida de pueblo sea la que, por 

medio de sus votos, remedie el mal que causa i causa a los ciudadanos inteligentes, es 

pretender que ella tiene voluntad de ser libre: suposicion gratuita”654. La revolución aparece 

como el único camino posible y conduce a la violencia como el mecanismo adecuado para 

resolver un escenario conflictivo. La paz, la gran expectativa que la Constitución realizaría, 

se hacía agua por voluntad del propio pueblo.   

4.4. El 17 de abril   

La Constitución de 1853 estaba llamada a cerrar el momento constituyente e instituir, así, 

un nuevo orden de paz. Sin embargo, la puesta en práctica de la legitimidad democrática 

develó su insuficiencia para generar consensos entre las diferentes opciones partidistas y 

encauzar, a través de los mecanismos representativos, la potencia desplegada por el pueblo 

soberano. El nuevo pacto político no incluía a todos los sectores políticos y sociales presentes 

en la Nueva Granada, lo cuales se aprestaron a impugnarlo.    

 

Bajo el sufragio universal, las elecciones de 1853 dieron a conservadores y gólgotas el control 

del Congreso del año siguiente con “17 puestos del Senado a los Conservadores, 11 a los 

Gólgotas y sólo 5 a los draconianos, mientras en la Cámara baja 25 Gólgotas, 24 

Conservadores, y 9 Draconianos fueron seleccionados por los votantes”655. El liberalismo 

perdía el control de la cámara alta presidida, ahora, por Julio Arboleda, uno de los principales 

detractores de las reformas y líder de los sublevados en el sur durante la Guerra de 1851. 

Los draconianos, en franca minoría en ambas cámaras, controlaban la presidencia con José 

María Obando. Además, con el apoyo de los conservadores, Florentino González fue 

elegido procurador. La gobernabilidad de la Nueva Granada no sería nada fácil. 

 

En la nueva Constitución, el Congreso de la República era el centro articulador del sistema 

político, parte de una arquitectura institucional encaminada a limitar el poder potencialmente 

 
653 Ibid. 
654 Ibid. 
655 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 122. 
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arbitrario del presidente656. Los constituyentes del 53 eliminaron la facultad que tenía el 

presidente para vetar iniciativas legislativas y restringieron aquellas que le permitían tomar 

medidas excepcionales para garantizar el orden público. La supresión de estas prerrogativas, 

tradicionalmente otorgadas por las constituciones al poder ejecutivo, fue interpretada por 

los draconianos como un síntoma más de la anarquía que se apoderaba de la república. 

 

La sensación de pérdida del orden se acrecentó con las dificultades experimentadas en el 

Congreso para tramitar proyectos debido a que ningún partido tenía el control absoluto del 

legislativo. Este potencial problema había sido objeto de debate durante las sesiones que 

reformaron la Constitución en 1853. En ese momento, Manuel Murillo Toro propuso que 

el legislativo fuera unicameral, de tal manera que representara al pueblo en su singularidad. 

Desde su perspectiva, la estructura dual fragmentaba la representación popular y podía 

transgredir el principio de mayorías.  

 

Los constituyentes se decidieron por un Congreso bicameral; la Cámara de Representantes 

tenía iniciativa legislativa, pero sus proyectos podían ser rechazados o modificados por el 

Senado657. Para Murillo Toro, esta estructura fue un intento por conciliar dos perspectivas 

constitucionales opuestas; una que defendía la soberanía del individuo y otra que proponía 

la soberanía de la nación658. Ambas opciones tenían cargas temporales específicas. En la 

cámara baja, la soberanía individual sería el elemento activo de la república y, en la cámara 

alta, tendría lugar la soberanía de la nación como una forma de regular el ímpetu de la 

primera. No obstante, la Constitución contemplaba que, en caso de controversias, la 

representación debía adoptar una forma unitaria en Congreso para que las mayorías 

decidieran659. 

 
656 Desde ese momento y hasta 1886 esta fue una de las principales características del constitucionalismo 
colombiano. 
657 En febrero de 1854 se presentó un cruce de mensajes entre Julio Arboleda, presidente del Senado y 

Manuel Murillo Toro, presidente de la Cámara de Representantes debido a que el Senado rechazó un 
proyecto sobre naturalización de extranjeros. Ver Andrade González, Prosa de Julio Arboleda. Jurídica, política, 
heterodoxa y literaria, 151-75. 
658 Manuel Murillo Toro, «CONTESTACION AL MENSAJE DEL PRESIDENTE DEL SENADO», en 
Prosa de Julio Arboleda. Jurídica, política, heterodoxa y literaria, ed. Gerardo Andrade González (Bogotá: Banco de 
la República, 1984). 
659 Las tensiones derivadas de la estructura legislativa pueden seguirse en detalle en los mensajes cruzados entre 
Manuel Murillo Toro, presidente de la Cámara de Representantes, y Julio Arboleda, presidente del Senado. En 
febrero de 1854, el Senado rechazó un proyecto de ley propuesto por la Cámara de Representantes sobre 
naturalización de extranjeros. Murillo solicitó, soportado en el artículo 40 de la Constitución, la reunión en 
Congreso. Arboleda se reusó argumentando que el Senado era la representación de los sectores más ilustrados 
de la sociedad y, por ende, los llamados a evitar las exageraciones de los sectores más activos, que estarían 
representados en la cámara baja. Ver Sergio Arboleda, «MENSAJES CRUZADOS ENTRE LOS 
PRESIDENTES DE LA CAMARA DE REPRESENTANTES Y DEL SENADO, DOCTORES: 
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El periodo legislativo iniciaba el 1 de febrero de cada año y tenía una duración de sesenta 

días, prorrogables por treinta más si era necesario. Adicionalmente, el Congreso podía 

convocarse autónomamente para sesiones extraordinarias660. Su naturaleza deliberativa hacía 

que, antes de tomar alguna decisión, pasaran días o meses en debates sin llegar a ningún 

acuerdo, lo que impacientaba a una opinión pública que veía en la Constitución una obra 

que requería desarrollos. Estos ritmos generaron una sensación de pérdida de tiempo. 

 

Uno de los temas que requería con más urgencia la intervención del Congreso de 1854 fue 

establecer el pie de fuerza del Ejército permanente para el año siguiente, facultad otorgada 

al legislativo por la Constitución661. Nuevamente, tres posiciones se enfrentaron en torno a 

este asunto: permanencia, reducción o abolición. Gólgotas y conservadores debatían sobre 

las dos últimas opciones, mientras que los draconianos pretendían que el pie de fuerza 

permaneciera igual.  

 

Los debates sobre el pie de fuerza fueron los más agitados durante la legislatura de 1854. 

Las mayorías de ambas cámaras estaban inclinadas por reducirlo a su mínima expresión. A 

los temores que manifestaban los oficiales por perder los privilegios que ofrecía la carrera 

de las armas, se sumó su inquietud a que, sin una fuerza considerable, el gobierno se privaría 

de todos los mecanismos necesarios para conservar el orden o disuadir a aquellos que 

quisieran perturbarlo. En esta ocasión, a diferencia de la polémica sobre el Ejército en 1853, 

la debilidad constitucional del poder ejecutivo acrecentaba la sensación de anarquía y perdida 

de autoridad.  

 

El 28 de marzo de 1854, el Congreso remitió para sanción presidencial el proyecto de ley 

que fijaba el pie de fuerza para el año de 1855 en 800 hombres. El proyecto incluía otras 

disposiciones, como la reducción del Ejército para el año en curso (1854), la supresión de 

generales en la oficialidad activa y la consulta a la Corte Suprema para decretar estados de 

conmoción interior. Este último punto buscaba un control judicial de las acciones del poder 

ejecutivo y fue visto por Obando como una limitación a su acción ejecutiva. El proyecto fue 

 
MANUEL MURILLO TORO Y JULIO ARBOLEDA», en Prosa de Julio Arboleda. Jurídica, política, heterodoxa y 
literaria, ed. Gerardo Andrade González (Bogotá: Banco de la República de Colombia, 1984), 151-75. 
660 El Senado y Cáma de Representantes de la Nueva Granada, «CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LA 
NUEVA GRANADA», sec. IV. 
661 Ibid. 
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objetado por el presidente, quien consideró insuficiente el pie de fuerza e inconveniente la 

ausencia de generales dentro de la oficialidad. Además, señaló como inconstitucional la 

aplicación de la ley para el año en curso.662   

   

La actitud del Congreso frente al Ejército motivó que El Neogranadino publicara, en abril de 

1854, el mensaje de un colaborador identificado como G.A, en el cual aseguraba que “Los 

verdaderos conspiradores contra el reposo público i contra todas las garantías del pueblo, 

están en el propio seno de la Representacion Nacional, de donde ha salido, i se medita aún, 

el jérmen anarquizador i destructor de todo bien. De la relajación de todos los vínculos 

sociales, i de la desorganizacion de la Republica, que están surjiendo de imprudentes medidas 

legislativas”663. En este escenario de desconfianza frente al legislativo, el Ejército volvería a 

intervenir. Pero, en esta ocasión, su acción no se limitaría al campo tipográfico.   

 

Desde que la nueva Constitución fue promulgada, los rumores sobre una revolución 

próxima a estallar circulaban en Bogotá. En tabernas, fondas y calles se escuchaban los 

planes de los partidos para hacerse con el control de las instituciones664. Este ambiente de 

conspiración se agudizó con motivo del quinto aniversario del 7 de marzo. Ese mes, la 

tensión aumentó en Bogotá debido a una nueva representación que la Sociedad Democrática 

dirigió al Congreso en la que solicitaban diferentes medidas de protección, como la 

prohibición de encarcelamiento por deudas665. Nuevamente, los artesanos se movilizaron en 

las calles para presionar al legislativo, como lo había hecho durante los últimos años.  

 

Por esos mismos días, empezó a circular en Bogotá una hoja suelta titulada Al pueblo de 

Bogotá666, en la cual se amenazaba abiertamente a los “usureros y avarientos”667. El autor de 

esta hoja proponía una alianza de los descalzos por encima de los partidos políticos y llamaba 

a los miserables de Bogotá, esos que eran vistos con desprecio, a disponerse para “morir en 

un combate con honor” antes que de hambre o de sed. La amenaza estaba pronunciada:  

 

 
662 José María Obando, «Proyecto de ley objetado. Ley fijando el pie de la Fuerza Armada», en Obras selectas: 
escritos civiles y militares, ed. Gerardo Andrade González, vol. 1 (Bogotá: Imprenta Nacional, 1982). 
663 G.A, «ALARMA INFUNDADO», El Neogranadino, 6 de abril de 1854. 
664 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 125. 
665 Ibid., 124. 
666 La Biblioteca Nacional presume que esta hoja fue publicada en 1868. Sin embargo, por referencias 
cruzadas con periódicos de la época es posible inferir que fue publicada en 1854. 
667 Anonimo, «AL PUEBLO DE BOGOTÁ» (Bogotá, 1854). 
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La vida al fin tenemos que perderla, pues que sea con fruto: echemos mano del puñal, 

de la lanza, del garrote, del veneno, i que nuestra desesperacion nos sirva de baluarte, 

sin reparar en los medios para conseguir nuestro fin, que es el de no morirnos de 

hambre. Nuestro país que se llamó Santafé, i que se llama Bogota, seguirá, en adelante 

llamandose la MATANZA:  esta será culpa de los ricos, que, con sus infamias, nos 

precipitan, i se pierden ellos668. 

 

La hoja estaba ´firmada´ por “dos mil del pueblo”669.  

 

Por si esto fuera poco, en el mes de abril iniciaría en el Congreso un proceso penal en contra 

del general José María Melo por su presunta responsabilidad en el homicidio de un 

subalterno, el cabo Pedro Ramón Quirós.670 Desde las peleas callejeras de mayo y junio de 

1853, cuando Florentino González recibió una golpiza propinada por hombres de ruana671, 

Melo se había convertido en un enemigo declarado de los gólgotas. Para estos, el general 

había contemplado la riña sin ninguna intención por restablecer el orden público. Más aún, 

habría apoyado a los artesanos cuando vio que eran superados en número, lo que hizo que 

fuera percibido por los gólgotas como un aliado incondicional de la Sociedad Democrática. 

Por esta razón, Melo y sus partidarios veían el proceso en su contra como una venganza 

promovida desde el legislativo.   

 

Los generales Melo y Obando eran de la entraña del pueblo artesano de Bogotá. Ambos 

residían en el barrio de Las Nieves, en donde ocurrieron los desmanes de junio de 1853, y 

allí asistían a las reuniones de la Sociedad Democrática. Tal era la cercanía de Obando con 

los artesanos que algunos apodaban su administración como “el gobierno de las Nieves”672.  

 

Artesanos movilizados, Ejército alarmado por su posible disolución y panfletos amenazando 

a los ricos de la ciudad crearon el clima perfecto para una conspiración. La tensión en Bogotá 

llevó a la ciudad a un estado de máxima alerta. El 31 de marzo, Julio Arboleda, presidente 

del Senado, recomendó al poder ejecutivo tomar las medidas necesarias para contener las 

 
668 Ibid. 
669 Ibid. 
670 Alirio Gómez Picón, El golpe militar del 17 de abril de 1854 (Bogotá: Editorial Kelly, 1972). 
671 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 119. 
672 Ibid., 175. 
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amenazas que se cernían sobre la capital y solicitó al gobernador de la provincia 1.000 armas 

para los ciudadanos que defenderían el orden constitucional673. 

 

El 14 de abril de 1854, gólgotas y artesanos se enfrentaron, una vez más, en las calles de 

Bogotá674. Dos días después, estos últimos marcharon sobre la ciudad gritando vivas al 

Ejército y los artesanos, acompañados de mueras a usureros y agiotistas. Ante la agitación, 

la noche del 16 de abril el presidente Obando consultó con Melo sobre el estado del orden 

público en la ciudad, recibiendo de este un parte de tranquilidad675. Las insistentes señales 

de malestar social y los rumores de conspiración no fueron suficientes para evitar el golpe, 

lo cual generó sospecha en las actuaciones del presidente. 

 

La ambivalencia entre certeza e incredulidad sobre el levantamiento puede explicarse, en 

parte, en la imagen que tenían de Melo los letrados de la ciudad. Este era, a lo sumo, un 

personaje bufonesco más que un dictador con la capacidad de asumir el mando supremo de 

la república. Sus detractores comprendían “que Iturbide pretendiera dominar a Méjico, 

Rósas a Buenos Aires, Flórez al Ecuador […] Pero, Melo, el ignorante i oscuro Melo, ¿con 

qué título podía siquiera soñar en mando supremo i en una suprema Dictadura? A un tirano 

se le odia, se le aborrece; pero un Melo…. Eso humilla i escarnece!”676.  

 

El 17 de abril, día en el cual debía presentarse la acusación a Melo por homicidio y en que 

el Congreso debía definir el pie de fuerza para 1855, a las 5 de la mañana las salvas de cañón 

y la música militar anunciaron la revolución. Melo, en cabeza del Ejército y las guardias 

nacionales, ocupó rápidamente Bogotá y puso bajo control el parque y las municiones 

dispuestas para la defensa de la ciudad. El golpe fue rápido e incruento, características 

expuestas repetidamente como fuente de legitimidad de una revolución en orden y por el 

orden, imagen que sus partidarios buscarán resaltar en años posteriores.  

 

Los sublevados pusieron bajo custodia al presidente Obando, al vicepresidente Obaldía y a 

algunos de sus secretarios677. José María “Melo, el General Gutiérrez de piñeres, Lino García, 

Francisco Antonio Obregón, Pedro Mártir Consuegra y Miguel León instaron a Obando a 

 
673 Ibid., 125. 
674 Ibid. 
675 Gonzalez, «ACUSACION A OBANDO POR SU RESPONSABILIDAD EN EL GOLPE DE 
MELO». 
676 «NO OFICIAL», Boletín Oficial, 7 de junio de 1854. 
677 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra, 370. 
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que aceptara la dirección del movimiento, pero él la rechazó”678.  La participación de 

Obando en el golpe es controversial. Los constitucionales estaban seguros de la 

responsabilidad del presidente, como puede observarse en el escrito de Mosquera y en la 

causa de responsabilidad abierta por el Congreso679. No obstante, esto no es del todo claro. 

 

En la Causa de responsabilidad, Obando señala que rechazó la dirección del levantamiento y 

ofreció una amnistía con el fin de conjurarlo680. No obstante, sus detractores consideraron 

esta medida insuficiente si se tiene en cuenta que el vicepresidente Obaldía, cercano a 

algunos sectores del artesanado, había formulado una protesta en contra de la revolución 

que Obando dudó en suscribir. Aunque no está probada la participación del presidente en 

el golpe, es evidente que no tomó abiertamente una posición contraria que permita suponer 

su fidelidad a la Constitución.        

   

La presunta decisión del presidente de mantenerse al margen del movimiento privó a la 

revolución de su líder natural y disminuyó considerablemente sus posibilidades de éxito. Sin 

él, solo quedaba la “Dictadura de carnaval con José María Melo! Oh irrision suprema”681.  

 

Tras poner bajo custodia a Obando, los sublevados irrumpieron en algunas residencias en 

busca de los congresistas, sus principales enemigos, con el objetivo de contrarrestar la 

capacidad de reacción de los defensores de la Constitución. Algunos funcionarios lograron 

escapar y otros, como el general Tomás Herrera, quien tomaría posteriormente el mando de 

los ejércitos constitucionales y el poder ejecutivo, se asilaron en las legaciones de Estados 

Unidos e Inglaterra. 

 

Los sublevados también pusieron bajo control las imprentas de la ciudad. Entre estas resalta 

la de El Neogranadino, en donde se publicó El 17 de abril, periódico dedicado a exponer el 

programa del gobierno provisional; la Gaceta oficial, órgano oficial del gobierno, encargado 

de comunicar las medidas adoptadas por Melo y el mismo Neogranadino, liderado por 

redactores afines al golpe. Desde las páginas de estos periódicos, los simpatizantes del nuevo 

 
678 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 126. 
679 Tomás Cipriano Mosquera, Resúmen histórico de los acontecimientos que han tenido lugar en la republica (Bogotá: 
Imprenta del Neo-Granadino, 1855); Congreso de Colombia, «Causa de responsabilidad contra el ciudadano 
presidente de la republica y los señores secretarios del despacho», en Obras selectas: escritos civiles y militares, ed. 
Gerardo Andrade González, vol. 1 (Bogotá: Imprenta Nacional, 1982). 
680 Congreso de Colombia, «Causa de responsabilidad contra el ciudadano presidente de la republica y los 
señores secretarios del despacho», 312. 
681 «NO OFICIAL». 
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gobierno buscaron legitimarlo ante la opinión pública, demostrando así que, más allá de su 

defensa de la fuerza como fuente de legitimidad, no eran indiferentes al poder de la opinión.    

 

Melo inauguró su gobierno con una proclama en la cual se presentó como un simple soldado 

que había acudido a restablecer el orden destruido por la anarquía. Esta situación extrema, 

de crisis, había legitimado la intervención del Ejército: 

 

Compatriotas! El espectáculo aflictivo de vuestra situacion ha conmovido 

fuertemente mi ánimo. Insinuada la anarquía por todas las venas de la República, bajo 

el aliciente seductor de las nuevas instituciones: […] imperdonable crimen seria en un 

soldado, que desde sus primeros años consagró su vida a su patria, verla perecer 

pudiendo salvarla682.  

 

Este argumento, que será reproducido de diferentes maneras en la prensa, mostraba el acto 

de Melo como la anticipación de una revolución violenta que estaría próxima a estallar. El 

Ejército habría encaminado el malestar social hacia un cauce pacífico, previniendo “escenas 

espantosas de pillaje i de matanza”683. Esto contrastaba con los posteriores lamentos de 

algunos propietarios que sufrieron empréstitos forzosos y confiscaciones, propias de los 

tiempos de guerra, tal como lo relató Eugenio Diaz en El rejo de enlazar684.   

 

Los argumentos desplegados para defender el golpe retomaron algunos de los expuestos 

por los draconianos desde mediados de 1853 en su crítica al nuevo orden constitucional. 

Para estos, los gólgotas eran “una fracción, tal vez bien intencionada, pero educada al reflejo 

que esparciera la luz de las exageraciones demagójicas de la escuela socialista francesa, quiso 

formar las instituciones adaptándolas al bello ideal que tenian concebido, sin atender al 

grado de ilustración de las masas”685, lo cual había sembrado la anarquía. 

 

Las doctrinas ´anárquicas´ hicieron de los gólgotas el principal enemigo de una revolución 

por el orden, por encima de los conservadores, con quienes los sublevados pensaban que 

 
682 José María Melo, «EL JENERAL COMANDANTE En jefe del Ejército de la República a los 
granadinos», El Neogranadino, 27 de abril de 1854. 
683 Los Nuevos Redactores, «LA SITUACION», El Neogranadino, 27 de abril de 1854. 
684 Eugenio Díaz Castro, El rejo de enlazar (eLibros Editorial, 2017). 
685 «LAS CAUSAS». 
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tenían principios en común686. Desde su perspectiva, el modelo de sociedad propuesto por 

los gólgotas era profundamente disociador debido a que las nuevas instituciones habían 

disuelto las estructuras que soportaban el orden en un individualismo egoísta e “hicieron de 

la sociedad un infierno en que ninguna garantía se confiaba; en que cada uno desconfiaba 

de los demás i no podía valerse a sí propio”687. La eliminación de “todos los medios de 

represion con que la sociedad contaba”688 era el último golpe que llevaría a la desaparición 

de todas las estructuras que le brindaban una mínima consistencia a la sociedad. El panorama 

dibujado por Melo era apocalíptico y vale la pena retomarlo en su extensión:  

 

Insinuada la anarquía por todas las venas de la república, bajo el aliciente seductor de 

las nuevas instituciones: disfrazado el despotismo de un partido ingrato, con las 

formulas protectoras de las libertad: desautorizado e impotente el Gobierno Nacional, 

hasta servir de escarnio a los opresores i anarquistas: sentados en el lugar de los 

Lejisladores, sin titulo alguno lejítimo, los enemigos sempiternos de la República: 

insultado indignamente, i anaquilado de un solo golpe de arbitrariedad el ilustre 

Cuerpo de ciudadanos armados que han dado independencia a estos pueblos, baluarte 

inespugnable del órden i de la libertad: vilipendianda nuestra santa religión por la 

impiedad: rotos los vínculos de la moral: disociadas las provincias, cansadas ya del 

desórden i en vísperas de hundirse todas en la anarquía689.  

 

Para los sublevados, la Constitución de 1853 era una “ridícula monstruosidad”690 debido a 

los principios aparentemente contradictorios que contenía y a la forma como había limitado 

el poder ejecutivo. Sin embargo, la principal crítica se dirigía a la base de la legitimidad 

democrática, la cual “establecia el sufragio universal, directo i secreto en un pais donde las 

nueve décimas partes del pueblo no saben leer, lo que equivalía a poner las elecciones en 

manos de los poderosos”691.  

 

 
686 “¡I los conservadores! No podemos comprender que estos puedan nunca hacer causa comun con los 
gólgotas. ¿Qué vinculo, qué lazo de union, puede ligar a los unos con los otros? ¿Qué lójica es esa que pone 
las armas en manos de los conservadores, para sostener a Herrera i elevar a sus secuaces? ¿No es el 
programa de los convencionistas, con corta diferencia, el mismo que ellos han sostenido i defendido aún con 
revoluciones, desde 1849 hasta hoi? ¿Opinan ellos que debian dejarse subsistir esos delirios, esas utopias, que 
han estado combatiendo con tanto ahinco durante tanto tiempo?”. «CONVENCION NACIONAL», El 17 
de Abril, 14 de mayo de 1854. 
687 «LAS CAUSAS». 
688 Ibid. 
689 Melo, «EL JENERAL COMANDANTE En jefe del Ejército de la República a los granadinos». 
690 «CONVENCION NACIONAL». 
691 Ibid. 
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Una vez en el poder, Melo restableció algunos elementos de la Constitución de 1843 en lo 

correspondiente a las facultades del ejecutivo, la administración de justicia y la anulación del 

gobierno municipal. Además, y como respuesta al cuestionamiento de la fuerza consagrado 

por los constituyentes, restableció la pena de muerte por motivos políticos692. El 

restablecimiento parcial de la Constitución de 1843 fue justificado en el cese de vigencia de 

la carta de 1853, debido a que, según los sublevados, había sido violada por las cámaras 

provinciales, el poder ejecutivo y el mismo pueblo en las elecciones “porque debiendo los 

sufragantes dar sus votos directamente no lo hicieron, puesto que se valían de terceras 

personas para escribirlos, lo cual anulaba tambien el precepto de que ellos fueran 

secretos”693. El mismo pueblo, al elegir a los legisladores de 1854, había atestado el golpe 

mortal a la Constitución.   

 

El restablecimiento de algunos puntos de la Constitución de 1843 podría leerse como una 

vuelta al pasado. No obstante, las aspiraciones de los sublevados no eran un retorno al orden 

anterior. La complejidad de este momento no agota sus posibilidades de interpretación en 

una suerte de ‘revolución conservadora’ o como la expresión de un radicalismo reaccionario. 

Este momento apunta más a una desaceleración que buscaba, de manera transitoria, algunos 

elementos de orden en el estado de cosas que antecedió a la Constitución de 1853. 

 

En este sentido, es importante no perder de vista que los partidarios del golpe, Lorenzo 

María Lleras, Joaquín Pablo Posada, entre otros, se identificaban como liberales. Al igual 

que los gólgotas, demandaban inclusión e igualdad, pero estas aspiraciones no podían 

conducir a la disolución del pacto por la adopción intempestiva de principios ajenos a la 

realidad social, como la soberanía individual. Los sublevados seguían inscribiéndose en un 

anhelo reformista, pero consideraban que las últimas medidas habían ido demasiado lejos, 

por lo cual era necesaria la moderación. Así, su objetivo era “echar abajo un gobierno entero, 

que dimanaba de dos partidos opuestos, los conservadores, aferrados a las ideas coloniales 

y los gólgotas luchando por establecer las teorías más impracticables, y reemplazarlo con un 

gobierno que observase el justo medio”694. 

 

 
692 En este y otros temas el programa de Melo difería de los expuesto por Obando en su discurso de 
posesión y mensajes al Congreso. Obando incluso se propuso eliminar la pena de muerte por todos los 
delitos. Ver: Obando, «Alocucion del Presidente de la República a los granadinos».  
693 «CONVENCION NACIONAL». 
694 Díaz Castro, Manuela, 219. 
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Sumado a los argumentos temporalizados, línea común durante todo el periodo, había una 

disputa semántica alrededor de la igualdad, sin la cual resulta ininteligible la coyuntura de 

1854. La polisemia de este concepto reaparecen como un elemento conflictivo que 

entrecruza su dimensión política y social. Los sublevados veían en la igualdad política, 

edificada sobre el sufragio universal, la expresión de una individualidad egoísta que suponía 

una transformación mucho más radical de la sociedad que la igualdad social. Desde su punto 

de vista, esta última era mucho más deseable y posible, pero pasaba por la protección de los 

magistrados; no contemplaba una distribución de la riqueza, ni nada parecido. Los artesanos 

manifestaban un anhelo que, posteriormente, tendrá lugar en la demanda de derechos 

sociales y colectivos.  

 

En este sentido, es necesario tomar con cautela algunas interpretaciones que ven allí la 

afirmación de una temprana aspiración socialista. Aunque gólgotas y artesanos defendieron 

inicialmente el socialismo, para 1853 ya se habían distanciado de él. Para los últimos, el 

sentido primordial de la igualdad social era el fin de los privilegios, los monopolios y la 

protección de su trabajo. Por esta razón, los ricos, más que los propietarios, eran el enemigo, 

aquellos “cuya riqueza se ha acumulado con la sangre del pueblo en las revoluciones, desde 

1810, i con el sudor del pueblo en los tiempos de paz”695. Los artesanos posicionaban sus 

demandas más sectoriales, menos universales, de proteger su modo de vida ante las medidas 

que beneficiaban a los ricos, que ahora eran, principalmente, los comerciantes. 

 

Para los constitucionales, los objetivos de los sublevados no eran claros debido a que Melo 

no defendía un programa. Sus proclamas iniciales posicionaban el orden como un valor 

fundamental, que solo el Ejército estaba en capacidad de restituir, pero no exponía cómo 

podría edificarse. Esta falta trató de suplirse con la aparición de El 17 de abril, en donde se 

publicaron las ideas políticas de los sublevados y su principal demanda: convocar a una 

convención nacional que reconstituyera a la república. En adelante, empezaran a 

identificarse como convencionistas. El editor de este periódico fue Joaquín Pablo Posada, ‘El 

Alacrán’, el mismo que años atrás había publicado un periódico homónimo que alteró la 

sociedad bogotana y, en 1852, había colaborado en El Orden, órgano de defensa del Ejército 

permanente durante la legislatura de 1853. Posada fue, junto con Lorenzo María Lleras, una 

de las principales plumas del golpe del 17 de abril. 

 

 
695 «EXIJENCIAS». 
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La intención de instalar una convención constituyente aleja el programa de Melo del de una 

dictadura, denominación unilateral utilizada por el bando constitucional durante la guerra y 

heredada por la historiografía. Para mediados del siglo XIX, dictadura como concepto 

sociopolítico había perdido cualquier tipo de valoración positiva y se asociaba más a la 

usurpación del poder político, muy próxima a la tiranía; “Ni el Jeneral Melo, ni el Pueblo, ni 

el Ejército pronunciaron una sola vez esa palabra el 17 de abril”696. La denominación 

adoptada por los partidarios del golpe fue convencionistas o provisionales y su fuerza militar fue 

llamada Ejército regenerador.  

 

En este sentido, Melo se posicionó como el líder de un gobierno provisional dispuesto a 

entregar el mando al presidente legítimo, José María Obando, o a una convención 

constituyente que corrigiera los excesos de la Constitución de 1853. El golpe, dirigido en 

contra del poder al legislativo, había permitido al pueblo recuperar “un poder que habia 

delegado en hombres que traicionaran su confianza”697. El 17 de abril es, en consecuencia, 

parte de las disputas por instituir el nuevo orden tras las reformas, pero con la intención de 

reconstituir la república desde una fuente de legitimidad diferente a la emanada de la 

soberanía individual698. 

 

Para los constitucionales, la convocatoria a una convención constituyente era síntoma de la 

ausencia de un verdadero programa: 

 

La Convencion es la bandera mas cómoda en el estado de incertidumbre sobre la cosa 

que, a falta de Constitucion y leyes, pudiera reunir los votos de un número significativo 

de granadinos. Diciendo “Convencion” no se contradice al federalista ni al centralista, 

al liberal ni al conservador, al fanático ni al despreocupado, al militar ni al gólgota, al 

comunista ni al propietarista. Con la Convencion no hai necesidad de programa, 

alhagándose con la satisfaccion de sus mas queridas ilusiones699.  

 

Desde esta perspectiva, la convención era “un medio i no un fin: ella no es, sino que da, una 

organizacion”700. Posiblemente, en esa presunta ausencia de programa esta la intención 

 
696 Peña et al., «PROTESTA». 
697 «EL JENERAL JOSE MARIA MELO». 
698 Ramón Mercado, «LA CONVENCION ES LA PAZ», La Gaceta Oficial, 27 de junio de 1854. 
699 «EL MOTIN DE BOGOTA», Boletín Oficial, 22 de julio de 1854. 
700 Ibid. 
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central del golpe. Evidentemente, en las páginas de El 17 de abril, la Gaceta oficial y El 

Neogranadino no hay una propuesta clara de Constitución, ni las bases programáticas de una 

nueva arquitectura institucional. El problema identificado por los sublevados era 

constituyente y remitía a la definición del sujeto que encarnaba al pueblo, así como al 

mecanismo adoptado para representarlo. Por esta razón, al modificar ambas dimensiones 

de la política representativa, nudo de lo político, los sublevados esperaban obtener un orden 

diferente al de 1853. 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, para los sublevados la convención no podía ser la 

representación de la soberanía individual ni elegirse mediante el sufragio universal. Esta 

debía ser la expresión de ciudadanos interesados en mantener el orden; padres de familia y 

demás personas notables del pueblo. Ellos formularían “un nuevo orden de cosas; -nuevas 

instituciones que den garantías de orden, de libertad, de República; - la desaparición de la 

anarquía […] Paz i ventura”701. El centro de la disputa política pasaba, nuevamente por 

definir los atributos del pueblo. 

 

La convención era el único camino posible para terminar con la guerra y restablecer la paz. 

En la Gaceta Oficial número 1.738, apareció un artículo titulado La Convención es la paz. El 

autor, probablemente Ramon Mercado, exgobernador de la provincia de Buenaventura 

durante el Zurriago, comparaba el desenlace de la Revolución Francesa de 1848 con el que 

podría tener la que experimentaba la Nueva Granada desde 1849. En Francia, había 

aparecido la consigna El Imperio es la paz seguida por la proclamación del imperio en 1852. 

Para Mercado, en este lado del Atlántico, la inexistencia de tendencias monárquicas hacía 

impensable una fórmula similar, por lo que el camino era regenerar a la república por medio 

de una convención debido a que “Toda reforma es imposible por medio del Congreso”702. 

 

4.4.1 La Guerra 

La guerra avanzaba en medio de los debates sobre la convención. Desde el momento del 

golpe, Melo y sus seguidores sabían que allí no terminaría todo y que sus expectativas 

deberían decidirse en la guerra: “volarémos al campo de batalla a sostener nuestro programa: 

 
701 «EXIJENCIAS».  
702 Mercado, «LA CONVENCION ES LA PAZ». 
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moriremos, no como humildes corderos, sinó como el Leon herido”703. Los circuitos 

discursivos y los enfrentamientos a pedradas dejaban su lugar a las batallas entre enemigos 

declarados.  

 

La crítica que los constitucionales habían dirigido a la fuerza como fuente de legitimidad no 

impidió que recurriesen a las armas. Al contrario, esto fue percibido como una obligación 

emanada de la figura del ciudadano en armas, enlistados en ejércitos improvisados de 

voluntarios. Desde su perspectiva, la guerra en contra de los usurpadores era completamente 

legítima porque se hacía en nombre del gobierno constitucional. Además, bajo la república 

democrática, la revolución violenta era un crimen y así fue leído el movimiento del 17 de 

abril. Por esta razón, las disputas sobre cómo nominar a la confrontación resultaron 

determinantes. Los constitucionales vieron en ella un simple motín, lo cual llevó a la 

construcción de una enemistad radical y absoluta que hacía imposible tranzar.  

 

Esta posición intransigente explica la expectativa de unidad movilizada durante la guerra y 

posterior a ella, la cual retomaba lo expuesto por El Constitucional un año atrás. En esa línea, 

Manuel María Mallarino se había pronunciado en su posesión como gobernador de la 

provincia de Popayán en 1854: “sancionada la Constitución del 21 de mayo, i acogida con 

entusiasmo por todos los partidos políticos, en que desgraciadamente ha estado dividido el 

país, es evidente que esos partidos deben ya desaparecer puesto que hoi no hai más 

pensamiento ni puede haber otro que sostener i defender la constitución i las leyes”704.    

 

Para los constitucionales la política solo podía tener lugar en el escenario delimitado por la 

Constitución. En consecuencia, las acciones contrarias a ella estaban despojadas de cualquier 

legitimidad y eran valoradas como simples acciones criminales. En este punto, la guerra se 

moraliza y expresa una polaridad que demanda compromiso de todos los ciudadanos frente 

al crimen; “¡Maldicion a los egoistas, indiferentes i cobardes! ¡Bendicion a los buenos 

patriotas, a los jenerosos i valientes granadinos”705.  

 

 
703 Peña et al., «PROTESTA». 
704 Citado en Pacheco, La fiesta liberal en Cali, 173. 
705 Jeneral Comandante en jefe de las fuerzas constitucionales del sur de la republica Jose Hilario López, 
«PROCLAMA. A los habitantes de estas provincias, Guardias nacionales i soldados de linea de la Division 
de operaciones de mi mando», Boletín Oficial, 1854. 
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La posibilidad de una confrontación militar en el corto plazo aumentó tras la fuga de los 

congresistas que se encontraban refugiados en las legaciones diplomáticas en Bogotá. La 

mayoría de los miembros del legislativo cerraron filas alrededor de la Constitución de 1853 

y uno de ellos, el general Tomás Herrera, candidato de los gólgotas a la presidencia en 1852, 

se proclamó encargado del gobierno constitucional y de sus ejércitos en ausencia del 

presidente Obando y el vicepresidente Obaldía, quienes permanecían presos por los 

sublevados.      

 

El levantamiento en Bogotá generó algunos pronunciamientos provinciales a su favor, 

principalmente en las provincias del sur, en donde Obando tenía gran parte de su capital 

político y contaba con el apoyo de las sociedades democráticas. Desde 1850, los artesanos 

se habían enlistado en la Guardia Nacional, accediendo a armas y municiones. En 1853, 

Obando reorganizó las guardias y fortaleció la posición de los artesanos en sus instancias de 

dirección, elemento que fortaleció las sospechas sobre su implicación en el golpe706.  

 

La noticia del golpe en Bogotá llegó al Cauca el 28 de abril. El día 16 de mayo, la provincia 

declaró su apoyo a la revolución con la ocupación de Popayán por parte de los sublevados. 

Sin embargo, para algunos autores el levantamiento en el Cauca antecedió al de Bogotá 

debido a que, el 8 de abril, el rumor sobre el presunto asesinato de algunos congresistas por 

parte de los gólgotas y los conservadores generó un pronunciamiento en cabeza de Rafael 

Diago, exgobernador de la provincia707 y del sacerdote Manuel María Alaix. Lo cierto es que 

las tensiones en el Cauca, al igual que en Bogotá, no habían cesado desde 1851 y en repetidas 

ocasiones sus habitantes temieron la repetición del ‘zurriago’.  

 

A finales de mayo, Popayán fue tomada por las tropas constitucionales tras la aceptación de 

una esponsión firmada por algunos partidarios del golpe en la ciudad. Un reducido grupo 

de artesanos, encabezados por Alaix, rechazó la esponsión y fue sometido por las armas. 

Desde allí, las tropas constitucionales se fortalecieron con la incorporación de los vencidos 

y se dirigieron hacia el norte, con dirección a Cali. A esa ciudad arribó en julio el general 

José Hilario López, nombrado por el Congreso como comandante del Ejército del sur. Cali 

se rindió gracias a la popularidad del general708. Sin embargo, contrario a las garantías que 

esperaban los sublevados de su rendición, la persecución no se hizo esperar y sus principales 

 
706 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 122. 
707 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra, 372. 
708 Pacheco, La fiesta liberal en Cali, 175. 
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líderes fueron expulsados hacia el Caribe y el Darién. El trato que López dio a los vencidos 

fue motivo de críticas por el supuesto uso excesivo de la fuerza709.      

 

Las batallas se extendieron a gran parte de la República, teniendo como principal 

característica su carácter urbano con epicentro Bogotá y sus inmediaciones. La violencia 

experimentada por las ciudades desde 1849 también se sintió durante las guerras civiles, 

particularmente en la de 1854.  Debido a que Bogotá era el centro del poder político, 

restablecer la Constitución suponía combatir por el control de la capital de la república.   

 

El general Tomás Herrera huyó a Tunja de la persecución de las guerrillas melistas en las 

inmediaciones de Bogotá, en donde conformó un ejército con el que esperaba marchar sobre 

la capital. En esta región esperaba sumar a sus tropas las comandadas por los generales París, 

Arboleda y Pineda, nombrados comandantes del Ejército del Alto Magdalena, y a las 

guerrillas conservadoras de Guasca, participes en la Guerra de 51 y activas de manera 

intermitente hasta finales del siglo XIX. Las fuerzas constitucionales, que superaban en 

número a los sublevados, trabaron batalla con sus enemigos el 20 de mayo en la población 

de Zipaquirá, estratégica por el control de las rentas emanadas de la mina de sal. La batalla 

resultó desastrosa para Herrera tras ser derrotado en Zipaquirá y Tíquiza. 

 

Este traspié llevó a los constitucionales a replantear la estrategia militar en contra de Melo y 

sus copartidarios. La confrontación sería más larga de lo esperado. En lo inmediato, la tarea 

era recomponer el orden constitucional y dar unidad de acción a las tropas. Esto implicó la 

reorganización del gobierno y el nombramiento de nuevos secretarios, todos ellos gólgotas 

y conservadores. En Bogotá, el gobierno provisional hizo lo propio e impulsó con más 

fuerza el llamado a una Convención Nacional, proclama que ahora podía leerse en las cintas 

de los sombreros de algunos artesanos de la ciudad.  

 

A finales de julio, algunos congresistas habían llegado a Ibagué, los miembros de la Corte 

Suprema, el procurador y el vicepresidente. La ubicación del mando constitucional en la 

provincia del Alto Magdalena era estratégica debido a su control del río, la proximidad a 

Bogotá y a al control que permitía sobre las rentas del tabaco generadas por la producción 

de Ambalema. Consiente de la importancia de esta provincia, Melo envío al general Barriga 

a ocupar Honda, pero la rápida acción de los constitucionales impidió a los sublevados 

 
709 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra, 375. 
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controlar la provincia y, al contrario, se convirtió en el principal refugio de los 

constitucionales.   

  

Desde Ibagué, los constitucionales buscaron oponer la legitimidad de la carta a la usurpación 

de Melo. Algunos representantes que habían ocupado cargos militares, como Salvador 

Camacho Roldan, abandonaron las armas para sumarse a las sesiones legislativas 

interrumpidas por el golpe. El primer paso fue convocar al Congreso para que retomara 

sesiones el 20 de julio, fecha de la independencia, y restituir en su cargo al vicepresidente 

José de Obaldía, quien asumió el poder ejecutivo provisionalmente. Obaldía se había 

distanciado del golpe desde el mismo 17 de abril y huyó de Bogotá a la primera oportunidad. 

Los constitucionales reprocharon a Obando no haber manifestado la misma determinación 

del vicepresidente.    

 

Militarmente, el gobierno constitucional dividió el país en tres teatros de operaciones “al 

general Mosquera se lo ratificó como comandante general de los ejércitos del Norte; a José 

Hilario López como comandante del ejército del Sur, y a los generales Arboleda y Paris 

como comandantes de los ejércitos del Alto Magdalena”710. A pesar de la intención por 

construir cierta unidad de mando, las tensiones entre gólgotas, conservadores y mosqueristas 

dificultaban la toma de decisiones, como lo relata con detalle Venancio Ortiz711.   

 

Entre agosto y septiembre, las victorias en Pamplona y La Mesa permitieron a los 

constitucionales revertir la desventaja militar que tenían desde las batallas de Zipaquirá y 

Tíquiza. Con esto, los ejércitos del Norte y del Alto Magdalena avanzaron sobre Bogotá, 

cercando la ciudad hacia el mes de noviembre y confinando la autoridad de Melo a la capital.  

 

Según algunos relatos del momento, las tropas constitucionales retrasaron el asalto sobre 

Bogotá a la espera de la llegada del general Mosquera712 con el propósito de incluir en el 

triunfo constitucional a todas las fuerzas políticas reunidas, de manera que no transmitiera 

la supremacía de un partido sobre los demás. Era momento de unidad y los constitucionales 

se esforzaban por mostrarse compactos frente a un enemigo que había actuado en contra 

de las bases mínimas del pacto político. El posicionamiento militar de los ejércitos 

constitucionales en las goteras de Bogotá fue acompañado por el traslado del Congreso a 

 
710 Ibid., 390. 
711 Venancio Ortiz, Historia de la revolución del 17 de abril de 1854 (Francisco Tórres Amaya, 1855). 
712 Ibid. 
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La Mesa y, posteriormente, a Bosa, en las goteras de Bogotá. Resultaba clara la intención de 

reafirmar el papel del legislativo en la legitimidad democrática.   

 

En octubre, se acercaba “por momentos el desenlace del sangriento drama en que los 

enemigos del Pueblo han obligado al partido liberal a representar un papel. Despues de mas 

de seis meses de lucha, de esta lucha encarnizada, trabada por necesidad, por desesperacion, 

la hora decisiva va a sonar”713. La capital sería el inicio y el final de los tumultuosos años que 

habían empezado en 1849. En Bogotá, las tropas de Melo se aprestaban para enfrentar la 

batalla final; fortificaron algunos puntos estratégicos de la ciudad y emplazaron barricadas 

en algunas calles. Barrios como Las Cruces fueron escenario de los primeros combates. 

Desde noviembre, Melo y sus partidarios estaban confinados en el centro de la ciudad en 

las inmediaciones de las instalaciones gubernamentales. A pesar de la desventaja manifiesta, 

estaban dispuestos a morir antes que aceptar la rendición incondicional ofrecida por los 

constitucionales. 

 

La alta probabilidad de la derrota motivó a los sublevados a debatir abiertamente sobre su 

estatus jurídico, pensando en el trato que recibirían una vez terminada la contienda. En todo 

momento, los constitucionales calificaron el golpe como un motín militar, cerrando 

cualquier posibilidad de reconocer a sus protagonistas como contendientes políticos. El 28 

de octubre, apareció un mensaje a la nación firmado por el Editor Oficial, posiblemente 

Joaquín Pablo Posada, en el cual argumentaba que la Nueva Granada se hallaba en una 

situación de guerra civil. Para esto, retomó las reflexiones de Andrés Bello, Henry Wheaton y 

Emeric de Vattel sobre el derecho de gentes y las condiciones jurídicas que deben 

presentarse en un Estado para reconocer tal situación. El autor de la proclama consideraba 

que: 

 

la Revolucion del 17 de Abril [tiene] todos los caracteres de un bando político 

organizado en Gobierno, dominando un territorio estenso, distribuyendo en él la 

justicia, dándole reglas de administracion, defendiéndole con un ejército valiente i 

victorioso, popularizando entre sus habitantes un programa de libertad racional i 

práctica, i esperando llevar a efecto la convocatoria de una Convencion Nacional, 

como medio de consultar lejitimamente la voluntad de los pueblos714. 

 
713 El Editor Oficial, «A LA NACION» (Bogotá, 28 de octubre de 1854).  
714 Ibid. 
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Ante la inminente derrota, los sublevados buscaban recibir el trato que la Constitución 

consagraba para los delitos políticos. Su principal preocupación era que, al ser considerados 

criminales, les fuera aplicada la pena de muerte, vigente aún para delitos comunes. 

 

El 3 de diciembre de 1854, las tropas constitucionales decidieron lanzar el ataque final sobre 

Bogotá. Los combates se extendieron a los barrios de La Candelaria, San Victorino y La 

Estanzuela. El 4 de diciembre, Mosquera arribó a una Bogotá sumergida en combates. En 

palabras de José Manuel Restrepo:  

 

Ese día se luchaban en varias calles de la ciudad; en la plazuela de San Agustín; en San 

Diego y en la plaza de Las Nieves donde los artesanos y los democráticos defienden 

con mucho valor lo que queda de la ciudad […] a las dos y media de la tarde de ese 

día los constitucionales se tomaron el palacio de gobierno y el colegio de San 

Bartolomé que servía de cárcel, liberando a los presos. Los constitucionales que 

atacaban por el oeste de la ciudad se apoderaron del convento de San Juan de Dios y 

de otros edificios de esta parte de la ciudad […] a las tres de la tarde llegaron a la Plaza 

de Bolívar y tomaron varios edificios, lo que obligó a Melo a pedir rendición […] 

Mosquera le ofreció perdonarle la vida y a las cuatro de la tarde se rindió con 49 jefes 

y oficiales además de un gran número de soldados715.        

     

En la batalla de Bogotá murieron algunos lideres artesanos, como Miguel León. Tras la 

victoria de las tropas constitucionales, se inició la persecución a los colaboradores del 

gobierno de Melo. Los artesanos fueron perseguidos con particular encono y unas semanas 

después de su derrota fueron desterrados al Darién por la vía del Magdalena. Para Sowell, el 

número de desterrados se puede estimar entre 3.000 y 4.000716. Entre ellos estaba Joaquín 

Pablo Posada, quien había resultado herido en el combate. Muchos de los sobrevivientes 

capturados no resistieron el viaje al destierro y murieron en el camino. 

 

El 7 de diciembre de 1854, el vicepresidente José de Obaldía, encargado del poder ejecutivo, 

realizó una alocución en la cual aseguraba que “la República se ha salvado”717 tras destruir 

 
715 Restrepo, como se citó en: de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra, 394. 
716 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919, 128. 
717 José de Obaldía, «Alocucion del Vicepresidente de la República, encargado del poder ejecutivo», Gaceta 
Oficial, 10 de diciembre de 1854. 
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la “Dictadura inmoral que brotó de una traicion”718. Al dirigirse a los ejércitos 

constitucionales, Obaldía le aseguró a los soldados ciudadanos que “La Nueva Granada cierra 

la éra de sangrientas revoluciones”719.  

 

La enemistad radical entre constitucionales y sublevados influyó en la manera como se cerró 

la guerra. Estos últimos eran un enemigo prácticamente absoluto que no debía tener cabida 

en la comunidad política y no podía ser comprendido como un contradictor legítimo, tal 

como había ocurrido con los conservadores tres años atrás.  

 

Este carácter de sometimiento que acompañó el final de la guerra puede explicarse por la 

calificación de usurpación que los constitucionales dieron al golpe del 17 de abril. La acción 

de Melo recordaba la intención de Bolívar por proclamarse dictador y sus acciones en contra 

de la Convención de Ocaña, cuando presionó a través de la fuerza a un cuerpo 

representativo que era la legítima expresión de la voluntad popular. En una de sus primeras 

proclamas, José Hilario López tejió ambos acontecimientos y consideró que el objetivo de 

los ejércitos constitucionales era “restablecer el imperio de la Ley, dejar libres las curules 

para que los legisladores continúen en calma sus trabajos y dar otra lección a los tiranos, 

semejante a la que, en no muy remotos tiempos, dimos al héroe de nuestra independencia y 

a otros de sus tenientes”720. Vale la pena recordar que Melo era un reconocido bolivariano 

desde la independencia.   

 

Conforme el ánimo bélico se diluyó con el paso del tiempo, los indultos y las amnistías 

volvieron a seguir el patrón seguido en el cierre de otras guerras civiles. En medio de la 

guerra, el gobierno constitucional, en cabeza del vicepresidente Obaldía, expidió decretos 

de indulto en septiembre y octubre de 1854, los cuales buscaban sustraer fuerzas a los 

enemigos a través del perdón en una situación bélica favorable721. Tras la guerra, fueron 

expedidos ocho indultos generales, acompañados por algunos que se limitaron a algunas 

provincias. Una de las principales justificaciones para adoptar este tipo de medidas era la 

insuficiencia del sistema carcelario. En febrero de 1855, un decreto conmutaba la pena de 

los prisioneros con la aceptación voluntaria del destierro por ocho años.  

 
718 José de Obaldía, «Alocucion del Vicepresidente de la República, encargado del poder ejecutivo.», Gaceta 
Oficial, 1854. 
719 Ibid. 
720 J. H. López 1854, como se citó en de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra. 
721 Ibid., 469. 
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La intención de impartir castigo ejemplarizante cambió hacia junio de 1855, cuando empezó 

a movilizarse el deseo de reconciliación y perdón motivado por las próximas elecciones722. 

El 30 de septiembre de 1856 fue expedido el último indulto, en el cual se reducían las penas 

de destierro, con excepción de la promulgada en contra de José María Melo. Así, estas penas 

solo fueron efectivas durante ocho meses, aunque no se conoce cuántos de los desterrados 

regresaron723. Melo abandonó el país con destino a Centro América gracias a la fianza 

respaldada por Manuel Murillo Toro. En México combatió en la Guerra de Reforma (1851-

1861) en las filas del gobierno de Benito Juárez, contienda en la que fue capturado por 

enemigos en el Estado de Chiapas y fusilado en junio de 1860. 

 

A pesar de este patrón de indultos y amnistías similares a las guerras civiles anteriores, en 

esta ocasión el proceso adelantado en contra del presidente de la República, José María 

Obando, implicó una importante novedad. Para Salvador Camacho Roldán, acusador por 

parte de la Cámara de Representantes en ese proceso, este era el “Primer caso entre nosotros 

de la responsabilidad de los altos funcionarios de la Nación”724. 

 

Las acusaciones contra Obando en el Congreso y la Corte Suprema fueron motivadas por 

la frustración que generó la ruptura de la paz en un ambiente en el cual “los dos viejos 

partidos del país, cansados de luchas encarnizadas, se concedían una especie de tregua en 

los términos de la Constitución del 21 en mayo, aceptada con general aplauso en el país”725. 

Restituir el lugar de garante de la paz asignado a la Constitución implicaba castigar 

ejemplarmente a la persona que debía velar por la preservación del orden.  

 

Desde su instalación en Ibagué, el Congreso se propuso iniciar una causa de responsabilidad 

en contra del presidente. El 13 de octubre de 1854, la Cámara de Representantes resolvió 

acusar a Obando ante el Senado por mal desempeño en sus funciones y como reo de los 

delitos de traición y rebelión, ante lo cual pidió la suspensión de sus funciones como 

 
722 Ibid., 473. 
723 Carlos Camacho Arango, «Pero no basta vencer», en Paz en la República, Colombia siglo XIX, ed. Margarita 
Garrido Otoya, Daniel Gutiérrez Ardila, y Carlos Camacho Arango (Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia, 2019), 115-52. 
724 Salvador, «Proceso del 17 de abril de 1854. Alegato de conclusión que presenta ante el senado el acusador 
nombrado por la cámara de representantes», en Escritos Varios, Libreria C (Bogotá: Imprenta de La Luz, 
1892), 90. 
725 Ibid., 96. 



El pueblo que no quiso ser libre  223 
 

presidente de la República. Además, incluyó en la causa a Antonio del Real y Valerio 

Francisco Barriga, exsecretarios de gobierno y guerra respectivamente.726   

 

La Cámara eligió a Salvador Camacho Roldán como fiscal acusador, quien formuló un 

alegato de acusación que trató de responder si “¿La conducta del ciudadano Presidente de 

la República y de los señores Secretarios de Gobierno y de Guerra en presencia del motín 

militar del 17 de abril y de los hechos que lo precedieron y lo siguieron, llenó la medida de 

sus deberes legales?”727. Contextualmente, Camacho Roldán relacionó el golpe con los actos 

de un Ejército que amenazaba la República en el continente; “Los pueblos hispano-

americanos, desde el Río Colorado hasta la Tierra del Fuego, han sido, por desgracia, 

víctimas de ese glorioso pero funesto legado de la guerra de la emancipación”728.  

 

En cuanto a la responsabilidad de Obando, Camacho Roldan trató de demostrar que la 

administración había facilitado el levantamiento al no tomar ninguna medida para 

contrarrestarlo. Para él, no había ninguna duda que:   

 

los señores ex -Secretarios de Gobierno y de Guerra tuvieron, en parte, conocimiento 

anterior del complot de este gran crimen, y que el ciudadano Presidente de la 

República tuvo pleno conocimiento de la conjuración y de los conjurados, que no 

tomó medida alguna para prevenirla antes de estallar, ni pata sofocarla en su 

nacimiento, ni papa combatirla en su desarrollo; y, en fin, que con esta conducta no 

sólo ha faltado él á sus más triviales deberes, sino prevaricando en sus funciones y 

violando la fe de sus juramentos729.  

 

En consecuencia, pedía “las penas de los Magistrados omisos, negligentes, coaligados y 

prevaricadores”730.   

 

El juicio político en el Congreso reinició en marzo de 1855, cuando este sesionaba en Bogotá 

tras haberse restablecido el imperio de la Constitución. El Senado, compuesto por 

 
726 Congreso de Colombia, «Causa de responsabilidad contra el ciudadano presidente de la republica y los 
señores secretarios del despacho. Acta de la sesión nocturna del 13 de octubre de 1854.», en Obras selectas: 
escritos civiles y militares, ed. Gerardo Andrade González, vol. 1 (Bogotá: Imprenta Nacional, 1982). 
727 Salvador, «Proceso del 17 de abril de 1854. Alegato de conclusión que presenta ante el senado el acusador 
nombrado por la cámara de representantes», 92. 
728 Ibid., 95. 
729 Ibid., 97. 
730 Ibid., 142. 
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notabilidades como Arboleda, Mosqueda y Arosemena, se constituyó como Gran Jurado 

Nacional. Tras un poco menos de un mes en el cual se examinaron las pruebas y escucharon 

tanto a acusados como a testigos, el Senado declaró culpable al presidente y le impuso la 

pena contemplada en el artículo 147 de la Constitución de 1843731 debido a la falta de 

desarrollos legislativos de la nueva carta. Los exsecretarios del Real y Barriga fueron 

absueltos.  

 

El 3 de abril, un día antes de escuchar su sentencia, Obando tuvo una última oportunidad 

para manifestarse ante el Senado. En esa ocasión, pidió aplazar el juicio durante un año 

argumentando que, en ese momento, los congresistas aún tenían “el corazón de vencedores 

indignados contra mí, que llevasteis en el combate, tocadlo y veréis cómo pulsa todavía con 

la misma vehemencia”732. Sabiendo lo infructuoso de su alegato, terminó su réplica con una 

frase que buscaba cerrar su arco vital: ¡Fallad, pero sed dignos jueces del Presidente de la 

República, y no el conductor del rayo fulminado por la nube de la tormenta que desde 28 

años esta rugiendo sobre mi cabeza!”733.  

 

El proceso penal cursó en la Corte Suprema, instancia encargada de examinar la 

responsabilidad del presidente en los delitos de traición y rebelión. En esa instancia, el 

alegato de acusación fue elaborado por Florentino González, procurador general. La 

argumentación de González tiene puntos en común con la de Camacho Roldán, sin 

embargo, este hizo énfasis en la incapacidad del presidente para ser el “moderador de las 

pasiones y el arbitro imparcial que decida con justicia de las encontradas pretensiones de los 

ciudadanos”734. Con esto se refería a la cercanía de Obando con la Sociedad Democrática de 

Artesanos de Bogotá, un club con espíritu perturbador735. Esta filiación explicaba el 

incentivo que desde la administración se hacía a los artesanos y sectores del Ejército “que 

 
731 Artículo 147.- La facultad de condenar que tiene el Senado en estos juicios, se limita a destituir al acusado 
de su destino, y a lo más a declararlo inhábil para volver a ejercer el mismo destino, por abuso de las 
atribuciones que le correspondían o falta de cumplimiento en los deberes de su empleo. El Senado y Cámara 
de Representantes de la Nueva Granada, reunidos en Congreso, «CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA 
DE NUEVA GRANADA 1 DE 1843». 
732 José María Obando, «Replica del ciudadano presidente. Causa de responsabilidad contra el ciudadano 
presidente de la republica y los señores secretarios del despacho. Acta de la sesión del 3 de abril de 1855.», en 
Obras selectas: escritos civiles y militares, ed. Gerardo Andrade González, vol. 1 (Bogotá: Imprenta Nacional, 
1982). 
733 Ibid. 
734 Gonzalez, «ACUSACION A OBANDO POR SU RESPONSABILIDAD EN EL GOLPE DE 
MELO». 
735 Ibid. 
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mayor aversión tenían al orden constitucional”736. Debido a estas redes políticas, Obando 

habría observado impasible mientras “pretorianos y oclócratas”737 instalaban la dictadura. 

 

Según el alegato de González, Obando no había tomado ninguna medida para contrarrestar 

el golpe o para combatirlo, a pesar de las reiteradas alertas que fueron puestas en su 

conocimiento sobre una revolución próxima a estallar: “En aquella noche de alarma y 

conflictos, el general Obando se acuesta y duerme sin cuidad, y solo despierta cuando el 

ruido del cañón anuncia que ya estalló la conflagración que él había fomentado abusando 

del puesto en que la Nación lo colocara”738.  En consecuencia, González pidió la máxima 

pena contemplada para los delitos de traición y rebelión como una forma de satisfacer la 

moral ofendida.  

 

La Corte condenó a Obando por el delito de traición, pero la sentencia fue apelada en 

segunda instancia al año siguiente, resolviéndose su absolución por falta de pruebas en su 

contra. Obando quedó libre en diciembre de 1855 y se retiró a su vida privada hasta que se 

sumó al levantamiento de los Estados soberanos en contra del gobierno de la 

Confederación, presidido por Mariano Ospina. En 1861, Obando fue asesinado en una 

emboscada cuando se dirigía hacia Bogotá.    

 

4.5. Hacia un nuevo momento constituyente  

 

El triunfo de las tropas constitucionales reafirmó el anhelo de unión y fraternidad 

movilizado desde mayo de 1853. Dos guerras en tres años, y en el ínterin un golpe de estado, 

además de la violencia popular desplegada en algunas ciudades, permitió que la paz se 

consolidara como una expectativa fundamental; el tiempo de la guerra había pasado y "La 

humanidad entera se encamina a la paz"739. La guerra como escenario de fractura y conflicto 

tenía la capacidad de producir una nueva unidad. 

 

 
736 Ibid., 321. 
737 Ibid., 314. 
738 Ibid., 312. 
739 Julio Arboleda, «DISCURSO COMO PRESIDENTE DEL CONGRESO AL DAR POSESION DE 
LA PRESIDENCIA AL DOCTOR M. M. MALLARINO», en Prosa de Julio Arboleda. Jurídica, política, 
heterodoxa y literaria, ed. Gerardo Andrade González (Bogotá: Banco de la República, 1984), 135. 
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Desde la expedición de la Constitución, el principal atributo de la paz era la unión de los 

diferentes partidos bajo una sola bandera. Este anhelo se materializó con la elección de 

Manuel María Mallarino como vicepresidente y encargado del poder ejecutivo por los dos 

años que restaban al periodo constitucional iniciado en abril de 1853, interrumpido por el 

golpe del 17 de abril. Debido a la guerra no se habían desarrollado las elecciones para 

vicepresidente, por lo cual esta potestad recayó en el Congreso.  

 

Mallarino era un prestante conservador caucano que para 1854 algunas fuentes describen 

como tolerante y moderado. No obstante, participó en la Guerra de 1851 y, tras la derrota 

conservadora, se exilió en el Perú, a donde también huyó Julio Arboleda. Tras la caída de 

Melo, Mallarino se posicionó como la figura que podía conciliar los partidos bajo un 

gobierno de unidad que apuntalara la obra de los constituyentes. Las palabras de Mallarino 

cuando asumió el poder ejecutivo son indicativas del programa que seguiría su 

administración. Para él, en la última guerra la república “Venció; pero no basta vencer. La 

sangre, las lagrimas i los sufrimientos de todo jénero, consecuencias terribles de la guerra, 

no se rescatan con el triunfo. Solo la paz con su benéfica influencia puede cicatrizar al ménos 

tantas heridas, i borrar las huellas de tantos sufrimientos. La paz, pues, debe ser hoi el objeto 

de los votos de todos los ciudadanos, el fin a que tiendan cuantos se intereses en la dicha i 

la prosperidad de la patria”740.  

 

La experiencia del golpe generó en los reformistas la intención de abandonar los proyectos 

ambiciosos y dar paso a formas más estables. En términos de las metáforas organicistas, 

eliminar las causas de la fiebre; en términos pactistas, pasar del poder constituyente al 

constituido. El interés por dar fin a las turbulencias políticas marcó, así, un desplazamiento 

en la temporalización conceptual; el vértigo de la primera mitad de 1850 debía dar paso a la 

tranquilidad.  

 

Alrededor de Mallarino, los partidos políticos triunfantes formularon el programa de la 

nueva administración a nombre del Partido Nacional Republicano, un oxímoron conceptual que 

pretendía sustituir a los antiguos partidos, propósito esbozado con anterioridad desde las 

páginas de El Constitucional. Este programa, publicado en la Gaceta oficial del 15 de enero de 

1855, contenía 23 puntos, entre los cuales resaltan: no reformar la Constitución en lo 

inmediato, mantener el gobierno municipal, abolir la pena de muerte para todos los delitos, 

 
740 Manuel María Mallarino, «Vicepresidencia de la República», Gaceta Oficial, 15 de enero de 1855. 
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reformar la ley de elecciones y garantizar el libre ejercicio del voto, mantener la 

administración al margen de las disputas electorales, fomentar la educación primaria y 

superior, mantener la prescindencia del estado en los asuntos religiosos y continuar la 

reducción del Ejército permanente741.       

  

La nueva administración permitió a los constitucionales reafirmar su identidad, ahora 

reclamada como nacional, y excluir de ella a aquellos que alteraron el orden al desconocer la 

Constitución. En este escenario de catástrofe, la guerra conceptualmente vuelve a valorarse 

como un mal necesario que había permitido identificar a los verdaderos republicanos. Por 

ejemplo, Julio Arboleda planteaba que: 

 

La aflicción que ha sufrido la república a consecuencia del crimen de abril, puede ser 

útil para ella. Ese crimen separó la cizaña del trigo que andaban confundidos. La 

sangre de todos los buenos ha corrido mezclada, bajo el mismo glorioso estandarte, 

en nuestras calles y nuestros campos: cada partido coronó y ofreció reverente su 

víctima en el común holocausto presentado al Dios de la concordia como expiación 

de sus antiguos errores y extravías.... Por esa sangre noble y preciosa, conjuremos a 

los granadinos a deponer sus resentimientos en las aras de la justicia y de la gloria 

nacional742.   

 

El Tiempo, periódico de reciente aparición e importante órgano de difusión de los gólgotas743 

durante los años siguientes, planteaba en febrero de 1855 que “el motin militar del 17 de 

abril ha producido el bien de acercar entre si a las altas intelijencias de los antiguos partidos, 

i si no reconciliarlas completamente en la profesión de un solo credo político, hacer cesar, 

por lo menos en gran parte, las prevenciones personales que las dividían, i entenderse i 

estimarse recíprocamente a hombres que antes se creyeran enemigos irreconciliables”744.  

 

La afirmación de este nuevo orden, presunta expresión unánime de los partidos, buscó 

suspender la polisemia del vocabulario político y redefinir el límite de la comunidad política, 

variables íntimamente relacionadas. Para Julio Arboleda, la principal causa de las agitaciones 

 
741 «Programa de la administracion», Gaceta Oficial, 15 de enero de 1855. 
742 Arboleda, «DISCURSO COMO PRESIDENTE DEL CONGRESO AL DAR POSESION DE LA 
PRESIDENCIA AL DOCTOR M. M. MALLARINO». 
743 Entre 1853 y 1855 empieza a registrarse un mayor uso del adjetivo Radical para referirse a los gólgotas, 
acepción que en este caso si fue asumida por sus notabilidades.  
744 El Tiempo, «El Congreso de 1855», No. 6 (Bogotá, 6 de febrero de 1855). 
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recientes había sido la deformación sufrida por la palabra libertad y de "aquel remedo de 

popularidad que nace, no de un gran bien ejecutado, sino del egoísmo infame que excita las 

pasiones malévolas del vulgo ignorante"745. Este autor hacia énfasis en las consecuencias de 

las disputas semánticas en un pueblo ignorante que no comprendía las palabras que 

enunciaba. Un ejemplo de la forma como empezó a comprenderse la distancia entre pueblo 

y letrados se encuentra en Manuela. En una escena, don Demóstenes comparte con José 

Fitata, un indígena que le sirve fielmente, sus apreciaciones sobre un baile:     

 

-¡Hombre! ¿qué te pareció el baile? 

-El baile, buenísimo, mi amo- le contestó el indígena. 

-¿Pero no te pareció que todas estas son aberraciones? 

-Herraciones, mi amo, herraciones. 

-Porque ¿a qué viene este baile profano? 

-Profano, mi amo746. 

    

El indígena repetía sin parar las palabras que su amo emitía. Pero más importante aún, las 

repetía mal. Los letrados se posicionan distantes de un pueblo que malentendía los 

conceptos políticos y, por esa razón, se lanzaba tumultuosamente a la política representativa.       

 

Evitar los males desencadenados por la manipulación del vocabulario político y su 

malinterpretación por parte del vulgo requería devolverles a estos conceptos su sentido 

correcto para evitar las deformaciones. Esto era posible porque, para los redactores de El 

Tiempo, estos conceptos habían perdido su capacidad para generar conflictos: “Federacion y 

centralismo; tolerancia e intolerancia relijiosa; autoridad i libertad, son palabras que no 

representan ya, como antes, motivos de discordia intestina, i que, casi relegadas ya del debate 

contemporáneo, han pasado a la historia de una época que parece haber terminado”747.  

  

Una de las consecuencias de la normativización del lenguaje político fue la redefinición del 

sujeto que portaba la soberanía. El pueblo soberano, potencia constituyente enunciada desde 

1848, fue sometida a crítica y perdió su capacidad de movilización política. En su lugar, los 

 
745 Arboleda, «DISCURSO COMO PRESIDENTE DEL CONGRESO AL DAR POSESION DE LA 
PRESIDENCIA AL DOCTOR M. M. MALLARINO». 
746 Díaz Castro, Manuela, 319. 
747 El Tiempo, «El Congreso de 1855». 
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pueblos, en plural, reaparecieron para activar un estrato de sentido latente desde la 

independencia.  

 

Desde finales de la década de 1840, la irrupción del pueblo en la política representativa fue 

experimenta con temor debido a sus manifestaciones de fuerza. Los retozos democráticos de 

1851, las presiones sobre el legislativo y el golpe de 1854 confirmaban esta reserva sobre el 

pueblo. Esta desconfianza fue apuntalada con el desencanto generado por los resultados de 

las elecciones de 1853 y, posteriormente, con la elección de Mariano Ospina en 1856 como 

presidente, única elección presidencial directa y universal en la Nueva Granada durante el 

siglo XIX. El sufragio universal solo se adoptaría definitivamente en 1936, ochenta años 

más tarde. 

 

La elección de Ospina reabrió los debates en torno al sufragio universal en el seno del 

liberalismo. Para Murillo Toro, era paradójico que, a partir de uno de los principales logros 

de la república democrática, “varias opiniones e intereses contrarios al principio republicano 

y al progreso social, alcanzaban una influencia amenazante”748. No obstante, el sufragio era 

un derecho adquirido que debía mantenerse; era “la ley primordial del país que ningún poder 

puede retocar, porque es la soberanía misma”749. El tiempo demostrará a Murillo que no 

había nada inamovible.  

 

La reflexión de Murillo Toro sobre el sufragio universal contiene un giro argumentativo que 

permite explicar el desplazamiento conceptual que abrió un nuevo momento constituyente. 

Allí, retoma la voz plural pueblos en detrimento de su singular, el cual había dominado el 

periodo que va de 1849 a 1854. El pueblo no era uno solo, eran muchos y demostraban 

diferentes grados de ilustración. En algunas zonas predominaba la influencia del clero y en 

otras la de los pequeños propietarios, los cual fracturaba política y moralmente a la república: 

 

Si bien es cierto que la mayoría de los curas pertenecen al partido conservador, la 

mayoría de los propietarios de tierra pertenece al partido liberal, especialmente los 

pequeños propietarios que son los más numerosos; de ahí viene que si los curas ganan 

bajo el sufragio universal las elecciones de Bogotá, Tunja y Antioquia, nada pueden 

en Vélez, Socorro, Pamplona, Casanare, Mariquita, Ocaña, Mompós y toda la costa 

 
748 Murillo Toro, «El Sufragio Universal». 
749 Ibid. 
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atlántica, amén de que se encuentran muchos clérigos liberales, y cabalmente los más 

inteligentes, los más sociables, los más generosos y de más noble carácter, los que por 

lo mismo son más aptos para influir, que pertenecen al partido liberal, con toda 

abnegación y que, por tanto, prestan grandes servicios750.  

 

Por esta la razón, las reformas habían generado impactos desiguales en las diferentes 

provincias de la república. Un joven Rafael Núñez, que ya generaba desconfianza entre los 

gólgotas751, se lamentaba de esta situación en los siguientes términos: “algunas de las leyes 

dictadas por el congreso no han sido implementadas en ciertas regiones del país. La de 

matrimonio civil no se ha celebrado en algunos lugares. La abolición fue recibida de manera 

desigual en diferentes lugares del país”752.  

 

Las diferencias en la adopción y conveniencia de las instituciones democráticas daba cuenta 

de las condiciones morales y materiales diferenciales de los pueblos; "Esto quiere decir que 

en la vasta estension de la Nueva Granada no vive un solo pueblo, sino muchos pueblos 

diferentes, que sí aparecen reunidos bajo una denominacion comun i sometidos al imperio 

de unas mismas instituciones, ha sido a virtud de la lei de la conquista, que nosotros, esclavos 

de la tradicion i de la rutina, no nos hemos decidido a variar, sino en cuanto a las formas 

visibles”753. De hecho, tras la adopción del régimen federal, el sufragio universal, y en 

consecuencia la definición de la ciudadanía fue potestad de los Estados. Algunos 

establecieron ciudadanías restrictivas en función del alfabetismo754.  

 
750 Ibid. 
751 Esto ha pasado desapercibido en los análisis sobre la trayectoria política de Núñez que ha interpretado su 

giro al conservadurismo debido a las elecciones de 1875.   
752 Rafael Núñez, «La Federación», en Escritos económicos, 1855, 111-22. 
753 Ibid. 
754 Los departamentos de Bolívar y Cauca establecieron la edad de 21 años como único requisito. Magdalena 
estableció la edad de 18 años. Antioquia, Santander y Tolima reconoció la ciudadanía de los mayores de 18 
años que supieran leer y escribir. Finalmente, Panamá estableció que eran ciudadanos los mayores de 21 años 
que supieran leer y escribir. Ver: Asamblea Constituyente, Constitucion, Leyes i Decretos del Estado Soberano del 
Tolima espedidos por la Asamblea Constituyente desde el 22 de diciembre de 1862 hasta el 4 de marzo de 1863 (Neiva: 
Establecimiento tipografico del Estado, 1868); Asamblea Legislativa, Constitucion i leyes espedidas por la 
Asamblea Legislativa del Estado Soberano de Bolivar en las sesiones estraordinarias de 1863 (Cartagena: Imprenta de 
Ruiz e Hijo, 1864); Legislatura del Estado Soberano del Cauca, Constitucion del Estado Soberano del Cauca, 
espedida en 16 de setiembre de 1863 (Bogotá: Imprenta de la Nacion, 1865); Asamblea del Estado Soberano de 
Cundinamarca, Constitucion i Leyes espedidas por la Asamblea del Estado Soberano de Cundinamarca, en sus sesiones del 
año de 1862 (Funza: Imprenta del Estado, 1862); Los representantes del Pueblo Soberano de Antioquia, 
Constitucion Politica del Estado Soberano de Antioquia (Medellín, 1863); Convencion del Estado Soberano del 
Magdalena, Constitucion del Estado Soberano del Magdalena, expedida por la Convencion de 1864 (Bogotá: Focion 
Mantilla, 1868); La Asamblea Constituyente del Estado Soberano de Santander, Constitucion Politica del Estado 
Soberano de Santander, sancionada el 3 de julio de 1880 (Socorro: Imprenta del Estado, 1880); La Asamblea 
Constituyente del Estado de Panamá, Constitución Política del Estado de Panamá federado a la República de Colombia 
(Panamá, 1855), http://bdigital.binal.ac.pa/bdp/const/Constitucion1855.pdf.    
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Entender que la república era una suma de pueblos singulares cuestionaba la conveniencia 

de una sola ley, válida para todos. Fundar un orden pacífico, soportado en la supremacía de 

las leyes, implicaba que los pueblos las expidieran de manera autónoma; imponer leyes 

contrarias a los intereses de los pueblos era un acto de fuerza. Según Núñez, “no hai una 

sola de las estensas fracciones de la República, que no haya pedido, o que no pida 

actualmente, alguna medida especial, de suma importancia i completamente distinta, de las 

que han solicitado o solicitan las demas, como cardinales e imprescindibles, para el 

desarrollo i conservacion de sus intereses sociales”755.  

 

La posibilidad de la unidad ahora pasaba por aumentar los contactos físicos entre los 

pueblos, estrechar sus vínculos, acercarse hasta hacerse uno solo, de manera que entraran 

en confianza y construyeran intereses comunes: 

 

La humanidad entera, decía, se encamina a la paz: los medios de locomoción se 

multiplican y facilitan: las distancias se acortan: la correspondencia y las relaciones 

entre los pueblos diversos se aumentan y aceleran en progresión asombrosa: las 

lenguas mismas, después de haberse dado la mano por medio de las conquistas en las 

ciencias, que tienen un lenguaje común, tienden a confundirse, gracias a las exigentes 

necesidades del comercio, prestándose palabras, modismos, frases enteras756.  

 

Así, la voz plural pueblos se posiciona como el concepto sobre el cual se buscará recomponer 

el fundamento del pacto político. Una vez más, esta movilización conceptual remitía al 

lenguaje pactista y desestabilizó el vocabulario político. Como en la crisis de la monarquía, 

los pueblos recobraban su soberanía757 y constituirían autoridades autónomas con gobierno 

propio, que pasaron a llamarse estados soberanos. La densidad temporal de esta movilización 

conceptual retomó un proceso inacabado, otro momento constituyente que mostró sus 

formas hacia 1863758.  

 
755 Núñez, «La Federación». 
756 Arboleda, «DISCURSO COMO PRESIDENTE DEL CONGRESO AL DAR POSESION DE LA 
PRESIDENCIA AL DOCTOR M. M. MALLARINO». 
757 Jurídicamente, este proceso constituyente fue abierto por la Constitución de 1853 al permitirle a las 

legislaturas provinciales promulgar su propia constitución.  
758 La tesis de Claudia Paola Ruíz aborda la génesis del federalismo en este periodo. Ver: Ruiz, Claudia Paola. 
La génesis del Federalismo en la Nueva Granada: Federación y descentralización a mediados del siglo XIX 
(1848-1863). Diss. Tesis inédita doctorado en Historia, El Colegio de México, 2017. 
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El reconocimiento de los diferentes grados de ilustración de los pueblos, anudado a la 

necesidad de fomentar su perfeccionamiento, continuó movilizando aquella noción que veía 

al pueblo, en singular, como un sujeto que debía ser regenerado. Aunque este concepto ha 

dominado el proyecto político que promulgó la Constitución de 1886, su dimensión 

conceptual da cuenta de su aparición para mitad de siglo. Desde 1851 hasta 1854, este 

concepto fue parte fundamental del momento constituyente de mitad de siglo.    

Durante la guerra de 1851, Arboleda equiparó a López con Sila (138-78 AC). Algunos 

círculos liberales hicieron lo propio y relacionaron a los conservadores sublevados, 

especialmente a Ospina, con Catilina (108-62 AC). En el despliegue de esta retórica, una de 

las grandes conclusiones a las cuales llegó el autor payanés fue que en Roma la tiranía no 

residía en el César sino en los romanos759. Es decir, la institución de la tiranía no se explicaba 

por la voluntad ambiciosa de un individuo sino por los vicios contenidos en su pueblo. 

Desde 1853, este sentimiento embargaría, también, a los reformistas, otrora confiados en 

las virtudes republicanas del pueblo soberano.   

La interpretación hegemónica del momento vio en la dictadura la completa usurpación del 

poder por medio de la fuerza, una consecuencia imprevista de la intromisión del vulgo en 

los negocios públicos760. Desde esta mirada, no podía esperarse algo diferente tras enaltecer 

el vicio, común en la plebe, en lugar de la virtud como los valores cardinales de lo político. 

La experiencia de abril de 1854 daba la razón a aquellos que veían que el pueblo granadino 

era proclive al desorden y la anarquía y, sobre todo, que no estaba preparado para asumir la 

libertad. Aquí también apareció una suerte de miedo al pueblo que impactó la política 

colombiana en adelante.   

Si bien el pueblo estaba destinado a asumir el ejercicio de la soberanía, antes debía pasar por 

un tamiz civilizador que lo preparara para ello. Este momento, en el cual aún la razón liberal 

era hegemónica, las virtudes republicanas se posicionaron como la principal alternativa para 

emprender la tarea de moralizar al pueblo.  

Estos cambios reconfiguraron las alianzas y sus programas. El Partido Nacional Republicano 

no sobrevivió más allá de 1856. El conservadurismo se recompuso bajo la administración 

de Mallarino y se fortaleció con la ampliación electoral generada por el sufragio universal. 

 
759 Arboleda, «A LOS SEÑORES EDITORES DE LA GACETA OFICIAL, EL NEO-GRANADINO I 
EL CONSERVARDOR». 
760 De hecho, para los sublevados ese vulgo había fortalecido a los conservadores durante las elecciones. 
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"La fortuna ha hecho girar su rueda caprichosa con una rapidez sorprendente"761 y los 

conservadores, otrora derrotados electoral, militar y moralmente, resultaban victoriosos bajo 

las reglas que sus adversarios habían instaurado.  

 

Un año después, Manuel Murillo Toro consideraría que la administración de Mallarino había 

encabezado la reacción: “después del 1° de abril de 1855, en que se inauguró la actual 

Administración, se creyó ver en ella por algunos genios crédulos la marcha progresiva de las 

ideas. Nosotros no vimos jamás fe en aquel cuerpo híbrido sin genio y sin compactación, 

nacido de la discordia civil”762.   

 

Los liberales vieron con desconfianza la recomposición del Partido Conservador y criticaron 

su presunta adhesión a los principios establecidos en la Constitución de 1853. Para Murillo 

Toro, ese partido y el principio que defendía, “Se oculta y se modifica bajo distintas formas; 

ya aparece resignada e inerme, ya aislada y sin sectarios, ya, en fin, se suprime ella misma 

afectando dar lugar a la idea nueva, pero pronta a la deslealtad, a la atrocidad y a la traición 

contra su generoso adversario”763. Desde su perspectiva, la adhesión de los conservadores a 

la Constitución no era fruto de un cambio de convicciones, sino una consecuencia su derrota 

militar764. Esta interpretación relanza el “No basta vencer” expuesto por Mallarino en su 

posesión y da cuenta de la precariedad de un orden construido sobre una relación de fuerza. 

Si bien la guerra era una instancia fundadora de lo político, no resultaba suficiente para 

establecer una legitimidad solida debido a que el resultado de la batalla siempre podía ser 

revertido.     

 

 

Ante la fortaleza conservadora, el liberalismo se encaminó a su reunificación. Previo a las 

elecciones presidenciales, apareció una hoja suelta titulada Los revolucionarios de 1854 en las 

elecciones de 1856. El autor de esta hoja fue, posiblemente, Joaquín Pablo Posada765, quien 

retornó el país tras el fin de las penas de destierro y llamó a la unidad del liberalismo, al 

tiempo que reivindicaba el programa del 9 de abril como un punto medio entre los extremos 

 
761 Arboleda, «DISCURSO COMO PRESIDENTE DEL CONGRESO AL DAR POSESION DE LA 
PRESIDENCIA AL DOCTOR M. M. MALLARINO», 135. 
762 Manuel Murillo Toro, «Candidatura Presidencial», en Manuel Murillo Toro: Obras Selectas (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, 1979). 
763 Manuel Murillo Toro, «CANDIDATURA PRESIDENCIAL», El Tiempo, 12 de agosto de 1856. 
764 Ibid. 
765 de Hincapié y Lopera, Las palabras de la guerra. 
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representados por gólgotas y conservadores. Manuel Murillo, que había abogado por los 

derrotados de 1854 y respaldó la fianza que Melo pudiera salir del país, sirvió de puente para 

la reunificación del liberalismo tras la debacle electoral de 1856.  Al mismo tiempo, el Partido 

Liberal empezó a tejer una alianza con Mosquera que posibilitó una nueva hegemonía.  

 

Las nuevas alianzas y tensiones pronto fueron desvaneciendo el ambiente de paz y unidad. 

Nuevos problemas y lenguajes que desafiaron las intenciones de normativizar el vocabulario 

político desplegaron futuros posibles y señalaron la precariedad del cierre constitucional. Un 

nuevo escenario constituyente se abría camino para recomponer el pacto político a partir de 

la soberanía de los Estados, movilizado por la expectativa de la federación. 

 

A pesar del esfuerzo por relegar la guerra al pasado, al olvido, esta reapareció en la nueva 

coyuntura y se proyectó como ineludible en el futuro. En palabras de Salvador Camacho 

Roldán: “ha aparecido entre nosotros más que como una aspiración de algún interés noble 

o innoble, como una fatalidad misteriosa de nuestra raza”766.  

  

Los artesanos y sectores populares, contrario a algunas interpretaciones historiográficas, no 

fueron excluidos de la participación política. Por el contrario, siguieron jugando un papel 

fundamental en la política partidista, guerras incluidas, hasta finales del siglo XIX. Sus 

manifestaciones políticas continuaron desbordando las posibilidades del sistema 

representativo. El pueblo siguió en disputa y, de manera inevitable, siguió representando un 

exceso imposible para la representación política.

 
766 Salvador Camacho Roldán, «Aún es tiempo», El Tiempo, 26 de junio de 1860. 



 

Conclusiones  

Las reformas de mitad de siglo, momento que va de 1849 a 1854, fueron un escenario de 

profundas transformaciones para la sociedad granadina. Allí se manifestó una intención 

decidida por reconstituir la comunidad política, cuyo centro pasó por las disputas 

conceptuales alrededor de la definición del pueblo en tanto sujeto base del pacto político.  

 

La principal característica del contexto intelectual del momento fue la agudización de una 

comprensión futurista del tiempo histórico que derivó en su aceleración. Los ritmos de esta 

estructura temporal sirven como el hilo conductor que permite contar la historia que allí se 

desplegó. El deseo de cambio y, sobre todo, la premura con la que fue demandado implicó 

la movilización de conceptos temporalizados, como reforma y revolución. Inicialmente, reforma 

fue el concepto que agenció el cambio histórico. Posteriormente, este fue vinculado por los 

reformistas con revolución a través de la relación imaginada entre lo ocurrido en mitad de siglo 

con la independencia. Esta operación hizo que el momento fundacional de la comunidad 

política fuese interpretado como una promesa inconclusa que debía ser cumplida si quería 

edificarse un orden inobjetable.  

 

Aquellos que se apresuraron a transformar la república a través de las reformas pensaron 

estar retomando la revolución iniciada tres décadas atrás. Desde su perspectiva, la 

inestabilidad política que amenazaba a la república desde la Guerra de los Supremos era 

consecuencia de esa expectativa latente y que cada tanto se manifestaba como síntoma de 

un malestar. Terminar la revolución y establecer la república verdadera era el único camino 

para resolver esas dificultades de manera definitiva. Así, el objetivo principal de las reformas 

fue construir un orden que brindara estabilidad e impidiera el ejercicio de la violencia como 

mecanismo de acción política.    

 

Posiblemente no hay en la historia colombiana un momento similar en el cual se haya 

manifestado una intención tan clara y decidida por cambiar completamente el edificio social 
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y político existente. La independencia, que supuso un cambio aún más radical tras el paso 

de monarquías a repúblicas, no contó con la premeditación y consciencia de generar una 

ruptura encaminada a construir la comunidad desde ceros. Por esta razón, el medio siglo 

granadino fue experimentado como un momento de crisis, una ruptura temporal en la que 

las bases del orden existente habían sido deconstruidas al tiempo que las del nuevo estaban 

en proceso de ser formuladas, lo cual generó una alta indeterminación.   

  

Estas características del proceso reformista, atravesadas por su expectativa revolucionaria, 

permite comprenderlo como un momento constituyente en el cual el pueblo, como sujeto 

soberano, fue reconfigurado. Allí aparece un sujeto que se enunció como el pueblo soberano 

con la intención de afirmar políticamente su perspectiva de futuro. Sin embargo, este no fue 

un proceso lineal o progresivo sino, por el contrario, supuso la formulación de múltiples 

posibilidades que dieron lugar a agudas conflictividades desplegadas en tres escenarios: 

destitución (1849-1851), decisión (1851) e institución (1853-1854).    

 

El primer escenario, la destitución, fue vertiginoso y volátil debido a la crítica a la que fueron 

sometidos los fundamentos del orden imperante a la sazón. Los referentes que soportaban 

el ordenamiento social y político de la república, articulados al republicanismo clásico, 

perdieron capacidad de brindar sentido a la vida en común. En su lugar, emergieron nuevas 

configuraciones conceptuales que buscaron ocupar esa función.  

 

La destitución del orden se caracterizó por el cuestionamiento al sujeto identificado hasta 

entonces como el pueblo: el propietario ilustrado. En oposición a este, los reformistas, 

aquellos que demandaron y posibilitaron las reformas, desplegaron al pueblo soberano como el 

sujeto llamado a crear un nuevo orden. Este era una potencia que se ubicaba en las antípodas 

del propietario ilustrado, denotando a los sectores populares que habían permanecido en el 

límite de la comunidad política.  

 

El pueblo soberano demandó la ampliación de la comunidad a partir de un imperativo de 

inclusión que da cuenta de dos desplazamientos cruciales en el vocabulario político del 

momento. En primer lugar, el singular pueblo se afirmó frente a su plural como una respuesta 

a la fragmentación de la sociedad y empezó a posibilitar su comprensión desde la totalidad, 

soportada en el posicionamiento de la voz igualdad. En segundo lugar, la república, en relación 

con la demanda de totalidad expresada por el pueblo soberano, adquiere el adjetivo de 
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democrática, entendida como el gobierno de las mayorías. Lo anterior abrió nuevas 

posibilidades políticas con la formulación de un lenguaje que puede denominarse 

republicanismo democrático, cuyo principal atributo era la inclusión de todos en la política 

representativa.  

 

Una de las principales consecuencias de estos desplazamientos fue el cuestionamiento de las 

formas de representación imperantes, comprendidas por los liberales como la manifestación 

de un régimen de privilegios. La democracia resultaba incompatible con la exclusión de la 

ciudadanía en función de la propiedad y la educación. En su lugar, la igualdad política, que 

comprendía a todos los hombres como seres morales dotados del derecho de participar en 

la toma de decisiones de los asuntos comunes, logró imponerse. No obstante, los 

presupuestos de esta fórmula configuraron una tensión debido a que ese lenguaje equiparó 

la mayoría con la totalidad y, en consecuencia, excluyó semánticamente a aquellos que no se 

consideraban parte de esa mayoría.  

 

El pueblo soberano se materializaba socialmente en los sectores excluidos de la política 

representativa, como algunos artesanos, negros, pardos y libertos, los cuales se percibieron 

a sí mismos como la mayoría social y política. Estos fueron particularmente activos y 

demandaron reformas en articulación con los sectores letrados a través del republicanismo 

democrático. Esta alianza se configuró en nuevos espacios de acción política, como los 

nacientes clubes y los partidos políticos, expresiones de una clara conciencia sobre la 

fragmentación política de la sociedad.  

 

Aunque en la afirmación de la democracia jugó un papel fundamental la irrupción subalterna 

en el sistema representativo, la iniciativa política que posicionó al republicanismo 

democrático estuvo compuesta de un espectro amplio y heterogéneo. En simultanea con los 

sectores populares, algunos letrados, jóvenes estudiantes y antiguos progresistas hicieron 

parte del proyecto que se propuso terminar la obra de la independencia con el advenimiento 

de la democracia.        

 

Todos estos actores intervinieron en la prensa, la tribuna parlamentaria, la movilización 

popular y los campos de batalla con el objetivo de poner en práctica su proyecto político. 

En algunas ocasiones, estos tres escenarios y los diferentes actores confluyeron en 

propósitos comunes, como la elección de José Hilario López el 7 de marzo de 1849, la 
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aprobación de las primeras reformas y la Guerra de 1851. En otros, supuso relaciones 

conflictivas.  

 

Desde los primeros momentos de la crisis monárquica, aquellos que no gozaban del derecho 

al sufragio participaron en la definición de lo común más allá de este mecanismo de 

representación política. Ellos buscaron incidir sobre las decisiones de la comunidad 

mediante la movilización popular como una forma de presión. Esta presencia activa en el 

espacio público de los sectores populares hizo posible el retorno al poder del liberalismo en 

1849 tras tres periodos presidenciales. En este sentido, es posible afirmar que la ausencia del 

reconocimiento formal de la ciudadanía no supone la inexistencia de una cultura política o 

de formas de acción que disputaron decididamente lo político. 

 

Los sectores populares disputaron con ímpetu a los letrados su presencia en el espacio 

público de algunas ciudades del país, como Cali y Bogotá. La transgresión que este acto 

suponía puso en alerta a aquellos que vieron allí la destrucción de los vínculos de obediencia 

y subordinación que soportaban el orden social. Diferentes sectores políticos, incluidos sus 

aliados liberales, fueron conscientes de la inestabilidad que traería desatar ese poder 

constituyente y, por lo tanto, buscaron encauzar sus expectativas en el sistema 

representativo a través de los partidos políticos, posicionándose como una suerte de 

vanguardia, la Gironda de la democracia767.       

     

La temporalidad del escenario legislativo, más pausada debido a su naturaleza deliberativa y 

persuasiva, chocó con las ansias expresadas por el pueblo soberano, el cual recurrió a la presión 

como forma de figurar directamente en la representación política. Las mayorías liberales en 

el Congreso de 1851 respondieron al apuro que se manifestaba en las calles y adoptaron las 

primeras reformas, como el desafuero eclesiástico, la abolición de la esclavitud, el fin de los 

monopolios y el acto de reforma de la Constitución.  

 

Las reformas fueron acompañadas de una violencia manifiesta en diferentes regiones, 

principalmente en el Cauca y en la capital de la república, lo cual tensionó los campos 

políticos que paulatinamente se convertirían en antagónicos, conduciendo el momento 

constituyente a un segundo escenario, esta vez de decisión. El concepto nodal de este fue 

 
767 La expresión es de José María Samper. Samper, Apuntamientos para la historia politica i social de la Nueva 
Granada desde 1810: i especialmente de la administracion del 7 de marzo, 1853, 515. 
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guerra civil, el cual expresaba un sentido disruptivo que movilizaba el cambio político a través 

del juicio de la fuerza. Para los reformistas, la guerra era una suerte de escenario que 

permitiría decidir la disputa planteada entre  futuro y pasado. La violencia, en este escenario, 

se posicionó como una instancia constitutiva de lo político.  

 

En la guerra civil, ocurrida en 1851, entraron en pugna dos sentidos opuestos del pueblo. De 

una parte, los propietarios ilustrados que se percibían como los garantes del orden y, de otra, 

una mayoría social que se reclamaba portadora de la soberanía. El triunfo de este último 

sentido reconfiguró los parámetros del disenso entre los diferentes sectores políticos al 

imponer un nuevo acuerdo soportado en el triunfo en los campos de batalla. La forma como 

se cerró la guerra, que siguió los parámetros comunes a las confrontaciones civiles 

decimonónicas a través de indultos y amnistías, consolidaron la aceptación del nuevo orden 

por parte de los vencidos al aceptar su reintegro al régimen constitucional.  

 

El momento constituyente no podía extenderse indefinidamente. Era necesario dar paso a 

la formulación jurídico-política del nuevo orden de manera que permitiera terminar con la 

agitación. Esta intención dio paso a un tercer escenario, esta vez instituyente, el cual buscaba 

la desaceleración del tiempo histórico al traducir las expectativas desplegadas en una nueva 

forma de representación política. Esta debía permitir capturar el sentido de totalidad 

manifestado en la movilización del pueblo soberano y facilitar su figuración en las instituciones 

políticas. En este sentido, la principal pregunta a la que trató de responder este escenario 

instituyente fue cómo construir un orden que permita el movimiento de la comunidad política 

sin que implique la inestabilidad que conducía a la guerra civil. La respuesta a esta cuestión 

articuló experiencia y expectativa en un acontecimiento singular que buscó la inclusión de 

todos los granadinos en un marco común de competencia política con la adopción de una 

nueva constitución, culminación natural del proceso reformista. 

 

La nueva Constitución tuvo como principal novedad erigir una legitimidad democrática 

soportada en la soberanía individual. Este último sintagma da cuenta del principal 

desplazamiento conceptual ocurrido en mitad del siglo XIX. El concepto soberanía pasó su 

titularidad de los pueblos al pueblo y, de este, al individuo. Esta operación hizo que los 

constituyentes buscaran la totalidad en la suma de individuos, respondiendo aritméticamente 

al problema de la legitimidad en el sistema republicano ante la ausencia de un soporte 

trascendente. 
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La soberanía individual ya había sido formulada en la prensa. Sin embargo, fue en los 

escenarios legislativos de 1851 y, sobre todo, de 1853 cuando se adoptó como principio 

político de la república. La afirmación de la soberanía individual planteó la necesidad de 

adoptar mecanismos de representación que respondieran a la necesidad incluir a todos los 

individuos, en tanto iguales, en la toma común de decisiones. Los debates en torno a esta 

cuestión fueron el centro de las tensiones que se manifestaron en la institución del nuevo 

orden y terminaron decantándose con la adopción del sufragio universal directo y secreto.    

 

Esa fue una medida, sin duda, disruptiva. Por primera vez en la Nueva Granada, todos los 

hombres mayores de 21 años podían acudir a las urnas para elegir directamente a sus 

representantes sin distinción de clase, educación o actividad económica. Este es uno de los 

principales hitos de las reformas y procuró concretar políticamente la igualdad civil adoptada 

con la manumisión de la esclavitud dos años atrás, punto de partida de la ampliación de la 

comunidad política.  

 

Esta forma de soberanía buscó que los individuos se articularan directamente a las 

instituciones políticas sin que operara ningún mecanismo de intermediación. Los clubes, 

cuerpos y estamentos dejaban de lugar en esa relación que solo competía a individuos e 

instituciones y, eventualmente, a los partidos políticos. No obstante, estructuras colectivas 

diferentes a los partidos no desaparecieron con la soberanía individual, señalando la 

precariedad del individualismo como base del pacto político.  

 

Así, la Constitución de 1853 fue un intento por instituir la racionalidad individual como el 

mecanismo que permitiría tramitar la esencia conflictiva de lo político. Empero, esta 

intención chocó con las estructuras colectivas y las manifestaciones identitarias de la política, 

demostrando la insuficiencia de la soberanía individual para anular el potencial de las 

articulaciones colectivas en la política representativa. Esto no debe leerse como un vicio de 

la modernidad política colombiana o hispanoamericana que supone la existencia de un 

rezago corporativista. Por el contrario, esta es una tensión que se encuentra en el centro 

mismo de lo político en la experiencia de la modernidad atlántica y sigue operando en el 

presente. De hecho, la teoría política ha vuelto recientemente sobre esta cuestión en su 

intención por trabajar sobre las tensiones entre liberalismo y democracia.768   

 
768 Mouffe y Laclau, En torno a lo político. 
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Hacia 1854, final del momento constituyente de mitad de siglo, las sociedades de artesanos 

y otras formas de sociabilidad fueron valoradas como potencialmente desestabilizadoras. 

Esta mirada abarcó tanto a las viejas como a las nuevas formas de sociabilidad, lo cual resulta 

evidente con la intención de posicionar el oxímoron Partido Nacional como forma de superar 

la existencia de partidos en plural. Los constituyentes buscaron contener la capacidad de 

acción de las colectividades ímpetu y suscribirlas a la representación política electoral en 

clave individual.  

 

La reforma de las instituciones, en tanto apuntaban a lo político, es decir a lo social y su 

representación, también actuó sobre la sociedad y transformó su fisionomía. La atomización 

individual, unidad mínima en la cual podía ser comprendida la comunidad, fue vista como 

una disociación de los vínculos sociales y la pérdida de un orden que se soportaba en 

estructuras colectivas. Por esta razón, la cultura política presente en sectores como los 

artesanos no logró ser capturada por el individualismo liberal. El sufragio universal no pudo 

desactivar esa potencia que vio en el individuo una figura en la cual serían diluidos y atentaba 

contra su capacidad de expresarse colectivamente.  

 

En el esfuerzo productivo que supuso la formulación de la nueva Constitución aparecieron 

tensiones que desnudaron la falta de equivalencias entre las expectativas de los sectores que, 

años atrás, conformaron la alianza que encabezó el proceso reformista. La igualdad política 

formulada por la soberanía individual fue comprendida por el artesanado y un sector del 

liberalismo como un exceso generado por los gólgotas y su ideología egoísta, ajenas a la 

realidad social de la república.    

 

Lo anterior desplazó las tensiones y configuró nuevos campos antagónicos. Ahora, los que 

se enfrentaban en la prensa, las calles y las armas eran aquellos que años atrás se habían 

articulado en los clubes, la prensa y la tribuna para demandar reformas. Los conservadores, 

diezmados física y moralmente, aguardaron una nueva oportunidad para recuperar su caudal 

electoral, manteniéndose a la sombra de la hegemonía que habían aceptado con los indultos 

y las amnistías.    

  

Durante todo el periodo, el artesanado y los demás sectores populares habían manifestado 

una cultura política vigorosa que acudía a la fuerza física como un mecanismo válido de 
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acción política. Esta les permitió abrirse camino para participar políticamente frente a las 

limitaciones establecidas a la ciudadanía. Su experiencia reciente había demostrado que su 

voz era escuchada cuando se manifestaba con fuerza, como decía Juan Acero, el esbirro 

violento de Don Tadeo: “No hay más igualdad que el garrote”769. Esta mirada ha llevado a 

ver la fuerza como un componente central de la cultura política popular y ha soportado el 

llamado miedo al pueblo. No obstante, ignora que la fuerza fue ejercida por los letrados de 

diferentes partidos, quienes también participaron en riñas, tumultos y guerras civiles. La 

violencia fue transversal a los diferentes sectores políticos y ocupaba un lugar reconocido 

en la construcción de lo político.  

 

La puesta en práctica de la legitimidad democrática durante las elecciones de 1853 radicalizó 

las posiciones de los críticos de la Constitución, a los que ahora se sumaba un Ejército 

permanente amenazado con su disolución. Para estos sectores, muy próximos al ala 

draconiana del Partido liberal, el triunfo de los conservadores en las elecciones cuestionaba 

la posibilidad de construir un orden estable a través del sufragio universal. En esta amalgama, 

los artesanos tratan de diferenciarse de otros sectores populares que veían prisioneros de 

sus pasiones y de la manipulación del clero. Conviene recordar que desde los primeros años 

de la sociedad democrática y de El Demócrata estos se posicionaron como la capa más 

ilustrada de esa mayoría social. En consecuencia, tras la favorabilidad que las elecciones bajo 

el sufragio universal dieron a los conservadores, reclamaron su restricción en función de la 

alfabetización. Esto movilizó la necesidad de la regeneración social, uno de los lemas del golpe 

del 17 de abril de 1854. 

 

Tras las elecciones de 1853, el espíritu republicano del pueblo fue cuestionado. Parecía que 

en su corazón habitaba la teocracia, presencia que debía ser depurada antes de entregarle el 

ejercicio de su soberanía. Las mayorías sociales empiezan a asociarse cada vez más con la 

plebe y se diferencian de las inteligentes, sobre las cuales debía constituirse el pueblo. Este 

desplazamiento da cuenta de los límites de la política mayoritaria y de la tensión existente 

entre el número y la razón. Para los letrados, la realización de la expectativa democrática 

debía contar, primero, con la ilustración del pueblo.  

 

En este nuevo escenario, en el cual la conflictividad se ubicó al interior del campo liberal, 

tuvo lugar el golpe del 17 de abril. Este fue una impugnación al orden establecido por la 

 
769 Díaz Castro, Manuela, 107. 
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Constitución de 1853. El objetivo de los golpistas, más que reivindicar una igualdad social, 

era reconstituir la república a partir de otra comprensión del pueblo sobre la figura de los 

padres de familia y demás personas notables. De esta manera, es una confrontación a la 

legitimidad y la forma de soberanía instaurada por el sufragio universal. Esto no excluye que 

en el escenario del golpe se desplegaran expectativas de protección social por parte del 

artesanado, las cuales reaparecerán en las décadas siguientes.   

 

El triunfo de los constitucionales en diciembre de 1854 sobre las tropas comandadas por 

José María Melo reafirmó, momentáneamente, la legitimidad emanada del sufragio universal. 

Sin embargo, el golpe y los resultados electorales socavaron su efectividad. A pesar de la 

nueva decisión emitida por la fuerza, esta no resultó suficiente para construir arreglos 

mínimos, abriendo así el camino para la reconfiguración del escenario político. El papel de 

la guerra en 1854 permite matizar la afirmación desprendida de su función tras la Guerra de 

1851 que le daba un lugar constitutivo de lo político. Para este escenario, conviene señalar 

su insuficiencia para construir hegemonías políticas.  

 

Una de las principales consecuencias del golpe del 17 de abril y los hechos siguientes fue la 

desestabilización semántica del pueblo soberano sujeto base del pacto político. En 1855, los 

juicios a los responsables del 17 de abril traían a colación al 7 de marzo y las formas de 

acción política que se desplegaron desde ese momento. Una caricatura publicada en Los 

Matachines Ilustrados el 30 de marzo de 1855 presentaba a un felino en medio de los dos 

juicios programados para el 6 y 8 de marzo, el primero en el Senado y el segundo en la Corte 

Suprema. El felino, que posiblemente representaba la ferocidad del pueblo, descansa sobre 

una placa con la fecha del 7 de marzo de 1849 inscrita. Un texto de ese mismo número de 

los Matachines planteó que “El 17 de abril vino del 8 de junio. /El 8 de junio vino del 19 de 

mayo./El 19 de mayo vino del 7 de marzo./i el 7 de marzo vino del…….¿Le habrán 

quedado ganas al Sr. Lleras de establecer y fomentar las sociedades democráticas?770. El 

juicio a Obando era, también, una sanción a la forma de acción política que desplegó el 

artesanado en articulación con diferentes sectores del liberalismo. En adelante era necesario 

enjaular a la fiera.   

 

 

 

 
770 Los Matachines Ilustrados, «No Title», no. 4, 1855. 
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Imagen No. 3 Los Matachines ilustrados. El 7 de marzo entre dos juicios. (30 de marzo de 

1855) 

 

Fuente: González, B. (2020). Historia de la caricatura en Colombia. Villegas Editores. 

 

Desde este momento, para los letrados de diferentes filiaciones ideológicas, la civilización 

se impone como el mecanismo a través del cual el pueblo debía ser preparado para participar 

en la política representativa. Los tumultos, que se acercaban más a la oclocracia que a la 

democracia, no podian volver a distorsionar la política representativa.  

 

No obstante, los artesanos y demás sectores populares siguieron activos en la política 

electoral y la movilización771. A la mirada civilizatoria imperante entre los letrados del 

momento es necesario oponerle una que cuestione la capacidad del sistema representativo 

por dar lugar a una cultura política popular que desborda los canales electorales. El pueblo 

siguió siendo un exceso imposible de capturar y planteó a la democracia representativa un 

límite difícil de franquear que, décadas después, encontrará caminos a través de la 

democracia participativa y el reconocimiento de la movilización social como una dimensión 

legítima de la acción política. Aunque algunas escenas contemporáneas cuestionen el 

reconocimiento en democracia de la movilización social.        

 
771 Sowell, Artesanos y política en Bogotá, 1832-1919. 
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Contrario a la intención de los reformistas por construir un orden apacible, la Constitución 

de 1853 abrió el camino para la apertura de un nuevo momento constituyente en el cual la 

dimensión territorial de la soberanía, que no desapareció con la adopción de la soberanía 

individual y reaparecerá para activar la constitución de la república desde la soberanía de los 

estados. Allí, la guerra regresó como una fatalidad en la que perderían la vida algunos de los 

protagonistas del momento constituyente de mitad de siglo, como Obando y Arboleda. 

Otros alcanzarían la gloria, como Mosquera y los gólgotas, que ahora se identificaban como 

radicales.        

 

Vale la pena retomar algunas cuestiones transversales que el momento constituyente de 

mitad de siglo permite situar. En primer lugar, se encuentran las reflexiones alrededor de las 

consecuencias políticas de las temporalidades rupturistas. La intención de romper la 

continuidad temporal con intenciones fundacionalitas supone una alta volatilidad e 

indeterminación que puede conducir a fines inesperados. Esta intención es un imposible 

debido a que diferentes estratos del tiempo, los cuales remiten a diferentes profundidades 

históricas, interactúan con ese nuevo comienzo y delimitan sus posibilidades. Por ejemplo, 

algunos sujetos que irrumpieron en el escenario, como los artesanos, no solo jalonaron 

nuevas expectativas, sino que, al mismo tiempo, portaban experiencias que, en ocasiones, 

demandaban la conservación de estructuras precedentes. Lo mismo puede decirse de los 

gólgotas y algunos visos aristocráticos de su ideología.  

 

En segundo lugar, las dificultades presentadas por la representación política dan cuenta de 

su insuficiencia por capturar la heterogeneidad social. La proyección de esta dimensión se 

mantiene en una situación deficitaria que hace de lo social un exceso que en ocasiones resulta 

problemático. Por esta razón, los sistemas electorales están en constante cuestionamiento y 

resultan insuficientes al momento de traducir las demandas sociales. En este sentido, la 

pretensión liberal del individualismo racional es un imposible que desconoce las identidades 

colectivas que constituyen lo político. Esto sin contar con la dimensión afectivo, que la 

racionalidad liberal pretendió anular, y que ha sido abordada recientemente por la 

historiografía.772       

 

 
772 Margarita Garrido Otoya, «Historia de las emociones y los sentimientos: aprendizajes y preguntas desde 
América Latina», Historia Crítica, n.o 78 (2020): 9-23. 
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No obstante, en tercer lugar, es necesario ser cuidadoso al momento de recomponer esas 

identidades, cuestionando la mirada dual desde la cual ha sido leído el siglo XIX. Las 

opciones desplegadas en mitad de siglo, y en diferentes momentos de la historia republicana, 

siempre fueron más que dos y reducirlas a la lógica liberal – conservadora desconoce la 

riqueza del pensamiento político, al tiempo que alimenta lecturas desde la polarización que 

no contribuyen a una comprensión suficiente del siglo. En el fondo, esta mirada réplica la 

antinomia entre tradición y modernidad que inscribe la historia política en una lógica 

teleológica imposible de defender en la actualidad. En su lugar, vale la pena retomar la 

formulación de diferentes lenguajes políticos que trataron de responder a los problemas que 

enfrentaron y abrieron múltiples opciones que no obedecen a programas con contornos 

definidos. Solo así es posible asumir la indeterminación propia de la acción política.   

  

En cuarto lugar, el papel de la guerra en el momento constituyente invita a repensar los 

marcos de interpretación dominantes sobre la violencia política del siglo XIX. El concepto 

guerra civil está cargado de una emocionalidad que fácilmente sobredimensiona sus impactos. 

Para mitad de siglo, y gran parte del siglo XIX, la guerra civil fue una instancia de mediación 

alejada de toda pretensión por aniquilar sistemáticamente al enemigo. Pasada la 

confrontación, la regla fue la incorporación de los vencidos a un nuevo orden. No obstante, 

la guerra como constitutiva de lo político también señala la insuficiencia del orden que se 

funda en la fuerza. El concepto de hegemonía cobra toda su validez para posicionar la 

necesidad de incorporar los consensos a los escenarios de cambio. Toda derrota es reversible 

si no se traduce en un orden común aceptado ya que esa paz fundada en la imposición 

implica una relación de poder que resulta particularmente precaria.  

 

Por último, en quinto lugar, el momento de mitad de siglo da cuenta de la dificultad que 

afrontaron las repúblicas hispanoamericanas por constituir una comunidad legítima. Las 

discusiones alrededor del fundamento de la soberanía, anudadas a la polisemia conceptual 

del pueblo, no terminaron allí y se proyectaron en múltiples futuros que, en diferentes 

momentos, se reactivaron e interpelaron la definición del pacto político. Esto, más allá de 

un síntoma de inestabilidad, puede dar cuenta de la riqueza y productividad política del 

republicanismo.  

 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, las diferentes formas constitucionales adoptadas 

por la república resultaron inestables, lo cual posibilitó la constante impugnación del pacto 
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político, incluso por opciones políticas de carácter identitario y excluyente. Así, lejos de 

inscribirse en una lógica teleológica destinada a afirmar la libertad, la democracia y la 

soberanía individual, los futuros posibles desplegados entre 1849 y 1854 abrieron un 

conjunto de posibilidades políticas que continuaron latentes en las décadas siguientes.  

 

Teniendo en cuenta lo anterior, resulta particularmente difícil concluir una historia que abre 

más trayectorias temporales de las que cierra. Los años que van de 1849 a 1854 impactaron 

el pensamiento político del momento y transformaron el espacio de experiencia, al tiempo 

que desplegaron expectativas que reabrirán otros momentos constituyentes. Lo ocurrido en 

mitad de siglo es, así, indicativo de un conjunto de tensiones y coordenadas sobre las cuales 

la comunidad política seguirá volviendo.   

 

Hacia final del siglo XIX, tiene lugar otro momento constituyente que materializó la 

expectativa de moralización del pueblo desplegada con el concepto regeneración. Esta había 

sido enunciada desde mitad de siglo, primero en las páginas de La Civilización (1849) y luego 

por parte de un sector aglutinado alrededor de El Catolicismo (1849). Algunos actores y 

lenguajes movilizados allí fueron el núcleo de un proyecto político que propuso la 

religiosidad como la manera más efectiva de reconstituir la sociedad. Para estos, las virtudes 

católicas estaban llamadas a brindar las bases del ejercicio ciudadano.  

La Regeneración de final de siglo incluyó, también, los llamados a dar un lugar privilegiado 

a la fuerza en construcción del orden político. La ley de orden público de 1880, que marcó 

el fin del orden federal instaurado en 1863, dio paso a otro momento constituyente en el 

cual la moralidad religiosa y la fuerza se conjugaron como fundamentos de la comunidad 

política. Esta nueva hegemonía, que se plasmó en la Constitución de 1886, tuvo como punto 

nodal el posicionamiento de la nación como fundamento del pacto político. Para ese 

momento, los atributos de este concepto apuntaron a una identidad preexistente a la 

institución de la comunidad, reafirmando así un sentido profundamente identitario y 

excluyente. En su colofón, intentó normativizar el vocabulario político, como lo sugirió 

Arboleda en 1855 y lo había retomado Caro y los gramáticos773. La nación que ahora se 

 
773 Malcolm Deas, «Miguel Antonio Caro y amigos: Gramática y poder en Colombia», en Del Poder y la 
Gramática. Y otros ensayos sobre historia política y literatura colombianas (Tercer mundo editores, 1993). 
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constituía era, principalmente, una nación literaria774, la cual venía dibujando sus intenciones 

desde la fundación de El Mosaico en 1858.   

Siguiendo lo anterior, valdría la pena preguntarse si el intento reformista desplegado a mitad 

de siglo en su propósito por construir un orden desde ceros no hizo posible, de alguna manera, 

la Regeneración. La movilización de conceptos, precisamente como regeneración, tuvo 

consecuencias inesperadas para aquellos que lo emplearon y, décadas más tarde, harían 

viable una hegemonía política en las antípodas del republicanismo democrático de 1850.   

La nación como base del pacto político resultó ser una fórmula exitosa para contener el 

poder constituyente desplegado durante el siglo XIX. No obstante, las expectativas de 

inclusión presionaron lo que se suponía era una comunidad trascendente y cuestionaron la 

estabilización semántica de los atributos del portador de la soberanía. En diferentes 

momentos, los actores relegados a los márgenes de la comunidad política han demandado 

su inclusión en ella, disputando así los sentidos del pueblo como sujeto soberano; los 

indígenas en la década del 1920 y 1980, los afrocolombianos en la de 1990, los campesinos 

desde 1930, las disidencias sexuales desde las ultimas décadas del siglo XX y así un conjunto 

cada vez más heterogéneo de actores que recuerdan el carácter auto instituyente del 

republicanismo. Estos actos han cuestionado las coordenadas de la representación y los 

consensos que delimitan lo político, exigiendo de las instituciones respuestas a dinámicas 

sociales cambiantes.  

El pueblo es un sujeto imposible en la medida que nunca se corresponde consigo mismo. La 

aporía inserta en el sistema representativo es al mismo tiempo el motor del cambio político 

y permite imaginar e intentar construir comunidades más diversas e incluyentes. En la 

actualidad, la sociedad se percibe cada vez más como plural, heterogénea y compuesta por 

minorías en una “sucesión de historias singulares”775, lo que ha permitido a algunos procesos 

constituyentes latinoamericanos recientes adoptar la fórmula de estados plurinacionales. No 

obstante, la política representativa aún se encuentra en deuda frente a las demandas 

movilizadas por estas nuevas formas de expresión política y social, lo que ha llevado a una 

crisis de representación que se manifiesta en la perdida de legitimidad de los partidos 

 
774 Liliana María López Lopera, Lugareños, patriotas y cosmopolitas. Un estudio de los conceptos de patria y nación en el 
siglo XIX colombiano (Medellín: EAFIT, 2019). 
775 Rosanvallon, La legitimidad democrática: imparcialidad, reflexividad, proximidad, 25. 
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políticos y la emergencia de los movimientos sociales como el actor privilegiado para 

intermediar entre política y sociedad.     

El reciente impulso democrático no debe conducir a perder de vista la indeterminación 

propia de lo político. Como señala el momento constituyente de mitad del siglo XIX, la 

definición de lo común es una cuestión altamente conflictiva que abre escenarios inciertos. 

La reaparición de políticas identitarias tanto en Europa como en las Américas, entre las 

cuales se encuentra una renacida hispanidad776, recuerda que el pueblo sigue bajo disputa y 

que la democracia misma es una historia que sigue escribiéndose.   

 
776 La creación del Foro de Madrid y la aparición de agrupaciones políticas como Vox Colombia dan cuenta 
de las pretensión trasatlántica de este hispanismo.  
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